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Introducción del traductor-revisor

Esta es la continuación, parte 1B, del primer volumen de los mensajes recibidos a principios del 
siglo XX por James E. Padgett de parte de varios desencarnados, entre otros, Jesús de Nazaret. 

Estos volúmenes en concreto son uno de los formatos elegidos por Divine Truth para 
compartir dichos mensajes. 

Para ver la organización de los materiales, ver: unplandivino.net/padgett

El primer volumen (dividido a su vez en dos partes en esta versión que comparto: 1A y 1B, para que 
sea más cómodo su manejo una vez imprimido y anillado) incluye los siguientes temas y apartados 
(los 11 temas numerados sirven para organizar temáticamente los mensajes):

a) ─ Retrato de James E. Padgett
b) ─ Mi testimonio (por Leslie R. Stone)
c) ─ Foto espiritual de Mary Kennedy con su alma gemela, el Dr. Stone.

           d) ─ La verdadera misión de Jesús

I. Jesús y su relación con Dios.
II. Dios y el alma humana.
III. El problema del pecado.
IV. Redención del pecado.

─ 1. Los mensajes
─ 2. Ámbitos celestiales

La oración

─ 3. Inmortalidad
─ 4. ¿Quién y qué es Dios?
─ 5. Espíritu Santo
─ 6. Resurrección
─ 7. El alma
─ 8. Perdón
─ 9. Expiación [Aquí comienza esta segunda parte, 1B, del primer volumen]
─ 10. Infierno
─ 11. Expiación vicaria
e) ─ Mensajes adicionales

9. Expiación

Expiación - Parte I (San Lucas - del Nuevo Testamento) (30 diciembre 
1915)

Estoy aquí, San Lucas.

Vengo esta noche para hablaros de una verdad que es de gran importancia para vosotros y para la 
humanidad, y deseo que prestéis mucha atención a lo que voy a decir. Me encuentro en un estado de 
amor que me permite saber de lo que escribo y hacer que lo que diga sea aceptado por vosotros 
como verdadero.

https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19151230B.htm
https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19151230B.htm
https://www.unplandivino.net/padgett


Os quiero decir que el Amor del que hemos estado escribiendo es el único Amor que puede hacer 
que un espíritu o un hombre se aúne con el Padre, y este es mi tema: La expiación [recordemos: la 
palabra at-onement, en inglés, traducida a menudo como "expiación", literalmente podría verse 
como "en una sola mente" ─es decir, es aunarse en cierta actitud básica y en "opinión emocional", 
digamos, con Dios─].

Esta palabra, tal como se utiliza en la Biblia y es interpretada por las iglesias y los comentaristas de 
la Biblia, conlleva el significado de que Jesús pagó un precio por la redención de la humanidad de 
sus pecados y del castigo que tendrán que sufrir por haber cometido pecados; y también la idea de 
que Dios, como un Dios iracundo e insaciable, esperaba que el precio fuera pagado para que su ira 
quedara satisfecha y el hombre se presentara ante él absuelto del pecado y de las consecuencias de 
la desobediencia.

Este precio, según las enseñanzas de las iglesias y las personas mencionadas, debía ser pagado por 
alguien que, en su bondad y pureza, fuera capaz de pagarlo; es decir, alguien que tuviera en sí 
mismo tales cualidades inherentes y que, por sus sacrificios, tuviera un valor inherente tal que 
satisfaciera los requisitos de las exigencias de este Dios iracundo cuyas leyes habían sido 
desobedecidas. Y también enseñan que la única forma en que ese precio se pudo pagar fue mediante 
la muerte en la cruz de Jesús, que era la única persona en toda la creación que poseía estas 
cualidades en grado suficiente como para cumplir estos requisitos; y que con su muerte y el 
derramamiento de su sangre se expiaron los pecados y Dios quedó satisfecho. Esta es la creencia 
ortodoxa de la expiación y el plan de salvación.

En resumen, un ser humano perfecto libre de todo pecado, una muerte en la cruz y un 
derramamiento de sangre, que era necesario para que los pecados de los mortales pudieran ser 
lavados y sus almas purificadas y hechas aptas para formar parte de la gran familia de Dios.

Pero toda esta concepción de la expiación es errónea y no está justificada por ninguna enseñanza del 
Maestro, ni por ninguna de las verdaderas enseñanzas de los discípulos a quienes él había explicado 
el plan de salvación y el significado de la expiación.

Sé que en varias partes del Nuevo Testamento se dice que la sangre de Jesús lava todos los pecados 
y que su muerte en la cruz satisface la exigencia de justicia del Padre; y en él hay muchas 
expresiones similares que transmiten la misma idea. Pero estas palabras de la Biblia nunca fueron 
escritas por las personas a las que son atribuidas, sino por escritores que, en sus diversas 
traducciones y supuestas reproducciones de estos escritos, añadieron y eliminaron partes de los 
escritos de los autores originales, hasta que la Biblia se llenó de estas doctrinas y enseñanzas falsas.

Los escritores de la Biblia, tal como se encuentra ahora, eran personas que pertenecían a la iglesia 
que se nacionalizó en la época de Constantino, y, como tales, se les impuso el deber de escribir 
aquellas ideas que los gobernantes o gobernadores de esta iglesia consideraban que debían 
incorporarse en la Biblia a fin de llevar a cabo sus ideas para servir a los intereses de la iglesia y 
darle un poder temporal que nunca podría haber tenido bajo las enseñanzas y la guía de las 
doctrinas puras del Maestro.

Durante casi dos mil años esta falsa doctrina de la expiación ha sido creída y aceptada por las 
llamadas iglesias cristianas, y ha sido promulgada por ellas como la verdadera doctrina de Jesús y 
aquella de la que depende la salvación del hombre; y las consecuencias han sido que los hombres 
han creído que lo único necesario para su salvación y reconciliación con Dios era la muerte de Jesús 
y el lavado de sus pecados con la sangre derramada en el Calvario.



Si los hombres supieran cuán inútil fue su muerte y cuán ineficaz es su sangre para lavar los 
pecados y pagar la deuda al Padre, no se conformarían con la seguridad de que todo lo que tienen 
que hacer es creer en este sacrificio y en esta sangre, sino que se instruirían sobre el verdadero plan 
de salvación y harían todo lo posible por seguirlo y, como consecuencia, desarrollarían sus almas 
para entrar en armonía con el amor y las leyes del Padre.

La expiación, en su verdadero significado, nunca significó el pago de una deuda o el 
apaciguamiento de la ira de Dios, sino simplemente la unión con Él en aquellas cualidades que 
aseguren a los hombres la posesión de Su Amor y la Inmortalidad que Jesús trajo a la luz. El 
sacrificio de Jesús no podía tener ningún efecto posible sobre la condición de las cualidades 
del alma del hombre, y tampoco el derramamiento de sangre podía hacer que un alma vil y 
pecadora se volviera pura y libre de pecado.

El universo de Dios está gobernado por leyes tan inmutables como perfectas en su funcionamiento, 
y lo más importante que se debe lograr con el plan que Él proporcionó para la redención de los 
hombres es que cada uno de ellos entre en armonía con estas leyes, pues tan pronto como exista esa 
armonía, no habrá más discordia y el pecado será desconocido para la humanidad. Por lo tanto, solo 
aquello que lleve al hombre a esta armonía puede salvarlo de sus pecados y lograr la expiación que 
Jesús y sus discípulos enseñaron.

El hombre, cuando fue creado, fue dotado de lo que podría llamarse un amor natural, y ese amor, en 
la medida de la calidad que poseía, estaba en perfecta armonía con el universo de Dios, y mientras 
se le permitió existir en su estado puro, formó parte de la armonía del universo; pero cuando se 
volvió contaminado o impregnado de pecado, o de cualquier cosa que no estuviera de acuerdo con 
las leyes de Dios, se volvió inarmónico y no estaba en armonía con Dios, y la única redención 
necesaria era la eliminación de aquellas cosas que causaban la inarmonía.

Ahora bien, la única forma de poder eliminar esta inarmonía era que el amor natural volviera a ser 
puro y a estar libre de aquello que lo contaminaba. El sacrificio en la cruz no podía proporcionar 
este remedio, ni tampoco la expiación por la sangre, pues el sacrificio y la sangre no tenían ninguna 
relación con el mal que había que remediar. Por lo tanto, afirmo que, si estas cosas pagaron la pena 
y satisficieron a Dios ─y por lo tanto Él no tenía más reclamaciones sobre el hombre por ninguna 
deuda que se suponía que le debía─ esto necesariamente implica que Él mantuvo las almas de los 
hombres en esta condición de inarmonía y no permitió que se eliminara hasta que se cumplieran Sus 
exigencias de satisfacción y sangre; y que entonces, cuando Él se apaciguara, permitiría a los 
hombres, por su mero ipse dixit ["porque así lo digo yo"], volver a estar en armonía con Sus leyes y 
el funcionamiento de Su universo. En otras palabras, estuvo dispuesto a dejar que los hombres 
permanecieran en desarmonía con Su universo y el funcionamiento de Sus leyes, hasta que se 
satisfacieran Sus exigencias de sacrificio y sangre.

Esto, como es evidente para cualquier hombre razonable, sería algo tan absurdo que ningún hombre 
común, en lo que respecta a sus asuntos terrenales, lo adoptaría como plan para la redención de 
aquellos hijos suyos que habían sido desobedientes.

(Veo que tienes una llamada, continuaremos más tarde).

Expiación - Parte II (San Lucas - del Nuevo Testamento) (4 enero 1916)

Estoy aquí, San Lucas.
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Deseo continuar mi discurso sobre la Expiación.

Como estaba diciendo, a menos que el hombre entre en armonía con Dios en el amor natural que 
Dios le ha concedido, y de ese modo se libere del pecado y del error, no puede haber redención para 
él, y la muerte de Jesús y el derramamiento de su sangre no pueden causar esa armonía.

Ahora bien, lo que he dicho hasta ahora se refiere exclusivamente al hombre y a su salvación en lo 
que respecta a su condición de alcanzar la perfección en este amor natural, que todos los hombres 
tienen.

Pero esta no es la gran expiación que Jesús vino a la tierra a enseñar a los hombres, ni la forma en 
que se podía obtener ni el efecto de su consecución.

Como se os ha dicho, en el principio Dios confirió a nuestros primeros padres no solo el amor 
natural, sino también la potencialidad de obtener ─mediante la observancia de ciertas leyes y la 
obediencia─ el Amor Divino del Padre, que, una vez obtenido, convertiría al hombre en parte de la 
divinidad misma; y, aunque no lo convertiría en un dios, ni en igual al Padre, le proporcionaría una 
divinidad que le haría recibir la sustancia del Gran Amor de Dios, y no permanecer como una mera 
imagen; y, como consecuencia, el hombre se volvería inmortal.

Solo Dios es inmortal, y cada parte de Él es inmortal, y cuando los hombres obtengan en sus 
almas esa parte de Él que es su mayor atributo, su Amor Divino, también se volverán 
inmortales y, a partir de entonces, no estarán sujetos a la muerte.

El amor natural, que fue implantado en las almas de toda la humanidad, no forma parte del 
Amor Divino, y ni siquiera es este Amor en menor grado, sino que es una cualidad de amor 
distinta y separada, y todos los hombres la poseen; pero en muchas personas se ha 
contaminado por los pecados que fluyen de la violación de las leyes de Dios, de modo que la 
redención de la que he hablado es necesaria para el hombre, incluso como poseedor solo de 
este amor natural.

Pero el Amor Divino del Padre es un Amor que tiene, en sí mismo, y que está compuesto en su 
totalidad, por la Divinidad que el Padre posee, y ningún hombre puede llegar a formar parte 
de esa Divinidad hasta que posea este Gran Amor. Sé que se dice que el hombre es Divino 
porque fue creado a imagen y semejanza de Dios, pero nada que sea una mera imagen forma 
parte de la sustancia de la que es imagen, y no puede tener las cualidades de esa sustancia. 
Hablando en términos generales, la imagen puede tener la apariencia y, para los asuntos 
ordinarios de la vida mortal, puede servir al propósito de lo real, hasta que surja algo que 
exija la producción de lo real, y entonces la imagen ya no servirá al propósito.

Ahora bien, en el caso de la creación del hombre, este fue hecho a imagen de Dios solo en un 
aspecto concreto, y ese es el de la apariencia del alma [soul appearance]. Ni su cuerpo físico ni su 
cuerpo espiritual eran a imagen de Dios, ya que Dios no tiene tales cuerpos, y solo el alma del 
hombre es a imagen de Dios, el Gran Alma Suprema [Great Oversoul]. Y mientras el hombre siga 
siendo una mera imagen del Padre, nunca será otra cosa que aquel simple hombre que era en el 
momento de su creación, y la Sustancia del Padre nunca formará parte de él; y aunque la Sustancia 
es Divina, la imagen nunca podrá llegar a ser Divina hasta que se vea transformada en la Sustancia.

En la creación del hombre se formó un plan por el cual esa imagen podría convertirse en una cosa 
de Sustancia, y al hombre ─poseedor de la imagen─ se le dio la potencialidad de obtener la 
Sustancia; pero el hombre, por su desobediencia, o por no cumplir o seguir los requisitos del plan 



previsto, renunció [forfeited] a esta potencialidad que se le había conferido y, con ello, perdió la 
posibilidad de que la imagen se transformara en Sustancia, lo cual era absolutamente necesario para 
que pudiera llegar a ser poseedor de cualquier parte de la divinidad del Padre. Y cuando los 
hombres se llaman a sí mismos divinos, afirman aquello que no es cierto, pero que, desde la venida 
de Jesús a la tierra, puede llegar a serlo.

No voy a relatar cuál fue esta desobediencia de nuestros primeros padres, ni de qué manera 
perdieron la gran potencialidad de convertirse en Divinos, sino que solo diré que cuando por su 
desobediencia perdieron esta potencialidad, Dios se la quitó, y Su decreto de que el día en que 
cometieran el acto de desobediencia morirían sin duda alguna se cumplió y murieron. No murieron 
los cuerpos materiales, ni murieron los cuerpos espirituales, ni murieron las almas, pues los 
hombres continuaron viviendo en sus cuerpos físicos durante muchos años después del día de la 
desobediencia, y sus cuerpos espirituales y sus almas nunca murieron, pues aún viven. Mas lo que 
murió, y lo que se vio afectado por la sentencia que se les impuso, fue la posibilidad de recibir la 
Sustancia, que los haría Divinos e Inmortales. Esta posibilidad les fue quitada y nunca les fue 
devuelta durante los largos siglos que transcurrieron desde el momento de su muerte hasta la 
llegada de Jesús.

Esa parte de la naturaleza divina, o ese atributo divino, que era el objeto de esta potencialidad y que 
haría al hombre parte de la naturaleza divina e inmortal, era el Amor Divino del Padre y nada más; y 
si nuestros primeros padres, mediante su obediencia, hubieran recibido este Amor Divino, en la 
tierra nunca habría existido la mortalidad del alma, ni el pecado, ni la necesidad de expiación ante el 
Padre. Pero llegó la desobediencia y con ella la muerte de la posibilidad de alcanzar la inmortalidad, 
y el hombre siguió siendo un simple hombre, solamente una imagen del Padre, y nada más.

Ningún hombre en todas las largas edades que he mencionado tuvo jamás en su naturaleza nada 
más, o nada más grande, que el amor natural del que he hablado; e incluso en cuanto a eso, el 
hombre abusó tanto de ello y lo profanó hasta tal punto que, en un momento dado, se convirtió en 
un paria del Padre en lo que respecta a este amor. En otras palabras, el hombre lo enterró tan 
profundamente bajo sus actos de pecado y de violación de las leyes de Dios que controlan este amor 
natural, que pareció haber sido abandonado por el Padre, incluso en cuanto que mero ser humano.

Pero en la historia de lo que se llama “el pueblo elegido de Dios” ─los judíos─, se muestra que una 
y otra vez, como pueblo, se alejaban mucho de Dios en este amor natural, de modo que aquellos 
hombres que poseían este amor en un estado más puro que el pueblo común, fueron utilizados por 
las fuerzas del mundo espiritual para llamar a este pueblo a la comprensión de sus obligaciones para 
con Dios, derivadas del don del amor natural. Ninguno de los profetas ─ni Moisés, ni Elías, ni 
ninguno de los demás─ poseía este Amor Divino, sino simplemente el amor natural en un estado 
más puro que el de las personas a las que transmitían sus mensajes.

Pero en el momento elegido por Dios y de acuerdo con Su misericordia y Su plan, Él volvió a 
otorgar al hombre esta gran potencialidad de la que hablo, de modo que los hombres 
volvieran a tener el privilegio de unirse a Él; y para anunciar la concesión de este gran don, 
Jesús fue enviado a la Tierra en forma de hombre, concebido y nacido como los demás 
hombres, pero sin pecado.

Fue en el momento de la venida de Jesús cuando el Gran Don fue devuelto tanto a los 
mortales como a los espíritus de los mortales que entonces vivían en el mundo espiritual; y 
todos ellos, espíritus y mortales, recibieron el privilegio de unirse al Padre a través del Plan de 



Salvación que Él había revelado a Jesús, y que Jesús enseñó en su ministerio durante los 
cortos años de su vida terrenal, y que todavía hoy sigue enseñando.

No hay otra manera en que el hombre pueda llegar a ser uno con el Padre —en que la imagen 
pueda transformarse en la Sustancia— que la manera que Jesús enseñó, pero que parece no 
haber sido comprendida por los hombres después de que la iglesia se convirtiera en una iglesia 
de poder temporal, y después de que la Biblia o los escritos de los apóstoles fueran castrados y 
los pensamientos y deseos de los hombres interpolados en lugar del evangelio de paz y 
salvación. Sin embargo, en el evangelio de Juan hay una declaración del verdadero Plan de 
Salvación, aunque es poco comprendida y casi ignorada en las enseñanzas prácticas y las 
observancias de las iglesias y sus miembros, y es que ‘a menos que un hombre nazca de nuevo, 
no puede entrar en el Reino de Dios’ [Juan 3:3].

Estas palabras del Nuevo Nacimiento son las únicas que declaran la verdadera doctrina de la 
expiación. Ni la muerte de Jesús en la cruz, ni el derramamiento de sangre o el lavado de los 
pecados por la sangre, ni el pago de ninguna deuda, ni la creencia en el nombre del Señor 
Jesucristo, llevarán a los hombres a la reconciliación [at-one-ment] con el Padre y los harán 
partícipes de su naturaleza divina o aptos para convertirse en habitantes de su reino. Solo el 
nuevo nacimiento es eficaz para este propósito, y Jesús nunca enseñó ni enseña ahora ningún 
otro plan.

Entonces, ¿qué se entiende por el Nuevo Nacimiento?

Los hombres difieren en su comprensión e interpretación del mismo, y no me servirá de nada recitar 
estas diferentes interpretaciones, o lo que el Nuevo Nacimiento no es; sino que lo importante es lo 
que es.

Como he dicho, la potencialidad que se confirió a nuestros primeros padres fue el privilegio de 
obtener la naturaleza divina y la inmortalidad del Padre al poseer Su gran atributo de divinidad: el 
amor divino. Y si nuestros primeros padres, por su obediencia, hubieran recibido los beneficios de 
este gran privilegio, habrían nacido de nuevo, así como vosotros y todos los demás mortales ─y 
también los espíritus─ pueden ahora nacer de nuevo.

Entonces, el Nuevo Nacimiento es simplemente el efecto de que el Amor Divino del Padre 
fluya hacia el alma del hombre y desaparezca todo lo que tiende al pecado y al error. A medida 
que el Amor Divino toma posesión del alma, el pecado y el error desaparecen; el alma 
adquiere una cualidad similar a la Gran Alma del Padre; y siendo que el Alma del Padre es 
divina e inmortal en su Cualidad de Amor, cuando el alma del hombre se apodera de esta 
cualidad de Amor, esta alma también se vuelve divina ─y el alma es el hombre─, y entonces la 
imagen se convierte en la Sustancia, lo mortal se vuelve inmortal, y el alma del hombre, en 
cuanto al amor y la esperanza, se convierte en parte de la Divinidad del Padre.

Ahora bien, fue para declarar este Plan de Salvación, y también la reentrega del Gran Don de 
la potencialidad del alma, que Jesús vino a la tierra. Esta era su misión, y ninguna otra. Como 
recordarán los lectores de la Biblia ─y es una verdad─, cuando Jesús fue bautizado y ungido, 
y también en el Monte de la Transfiguración, la voz de Dios, tal y como está escrito, declaró 
que Jesús era su hijo amado y exigió al pueblo que ‘le escuchara’: No creer que vino a morir 
en la cruz, no creer que su sangre traería la expiación, no creer en ninguna expiación vicaria o 
que Dios en su ira exigió un sacrificio, sino solo ‘escuchadle’. Y Jesús, en todas sus enseñanzas, 



nunca enseñó ninguna de estas cosas, sino solo el Nuevo Nacimiento, tal como lo he explicado. 
Esto es lo único necesario para la expiación, y él lo sigue enseñando.

También enseñó verdades morales que afectan a la conducta y la relación del hombre con el 
hombre, y del hombre con Dios en su estado natural, pero ninguna de estas cosas o enseñanzas 
morales fueron suficientes para lograr la Gran Expiación. No hay duda de que la observancia de 
muchas de estas enseñanzas de moralidad y de la conducta del hombre hacia Dios tenderá a llevar a 
los hombres a buscar el Amor superior del Padre y ayudará a sus almas a alcanzar la condición que 
facilitará que este Gran Amor fluya en ellos; pero estas enseñanzas morales o conductas prescritas 
no serán, por sí mismas, suficientes para traer el Nuevo Nacimiento y, por lo tanto, la expiación [at-
one-ment].

Ahora bien, Jesús no sólo enseñó la necesidad del Nuevo Nacimiento, sino que también enseñó 
la Manera en que se podía obtener, y ese Camino es tan simple y fácil de entender como el 
Nuevo Nacimiento mismo. Él enseñó, y sigue ahora enseñando, que a través de la oración 
sincera al Padre, y de la fe que hace que todas las aspiraciones y anhelos del alma sean cosas 
de existencia real, y por medio del Espíritu Santo, que es el mensajero del Amor del Padre ─o 
portador de su Amor Divino─, este Amor fluirá en las almas de los hombres en respuesta a 
tales oraciones; y por medio de tal fe los hombres se darán cuenta de su presencia, y de esta 
manera, y solo de esta manera, los hombres recibirán el Nuevo Nacimiento.

Esto es un asunto totalmente individual, y sin la oración personal y comprometida del 
suplicante y la fe que acompaña al Amor, un hombre no puede recibir el Nuevo Nacimiento. 
Ninguna ceremonia de la iglesia, ninguna imposición de manos o misas por las almas de los 
muertos serán eficaces para convertir al hombre o al espíritu en una nueva criatura en Dios.

Lo que he escrito es el significado de la expiación tal como la enseñó el Maestro, y tal como la 
entienden todos los redimidos del Padre que ahora viven en Sus Ámbitos Celestiales, y no hay otra 
expiación posible.

He escrito lo suficiente y espero haber dejado clara a todos los hombres la verdadera explicación de 
la expiación. Nosotros, que somos habitantes de los Ámbitos Celestiales, conocemos la verdad de 
mi explicación, tanto por experiencia personal como por el otro hecho, que ningún espíritu en todo 
el universo puede negar, de que solo aquellos que han recibido este Amor Divino del Padre en sus 
almas en suficiente abundancia pueden habitar o habitan los Ámbitos Celestiales [Celestial 
Heavens]; todos los demás espíritus, independientemente de sus diversas creencias, viven en las 
esferas espirituales inferiores y no pueden entrar en los Ámbitos Celestiales a menos que busquen y 
obtengan el Nuevo Nacimiento que Jesús enseñó y sigue enseñando.

Así que, mi querido hermano, sin escribir más, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Lucas

Confirma que Lucas escribió sobre la expiación (Jesús) (4 enero 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Escribiré solo unas pocas líneas, pues deseo confirmar lo que Lucas ha explicado tan claramente 
sobre lo que es la expiación.
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Él ha expuesto el verdadero plan de Dios para la redención de la humanidad, es decir, para situarla 
en la misma relación con nuestro Padre que ocupaban nuestros primeros padres, relación que les fue 
arrebatada por su desobediencia y que no se restableció hasta mi venida. Los hombres deben 
aprender el verdadero significado del gran plan para su salvación y para que se vuelvan en unidad 
con el Padre en Su naturaleza divina. No se ha proporcionado ningún otro plan, y no hay ningún 
otro camino abierto para que los hombres reciban esta naturaleza divina del Padre y la inmortalidad.

El amor material del hombre, es decir, el amor del Padre que Dios concedió a los hombres en la 
creación de nuestros primeros padres, es un amor puro y en armonía con las leyes de Dios y el 
funcionamiento del universo, y que debe ser restaurado a su pureza original para que el hombre 
entre en armonía con Dios en cuanto a las leyes que lo controlan; y los hombres, para alcanzar esta 
armonía, deben liberarse de todas las violaciones de las leyes de Dios en su conducta hacia Él y 
hacia los demás; y muchas de mis enseñanzas estaban dirigidas a lograr esta armonía.

La Regla de Oro1 es una, y esta gran enseñanza, si se observa en la conducta de los hombres entre 
sí, tenderá a lograr la armonía; pues para el hombre lo más importante es su propia felicidad; y 
cuando un hombre haga a los demás lo que quiere que los demás le hagan a él, estará avanzando 
hacia esa condición de conducta y de relación correcta entre los hombres que traerá armonía, y el 
cumplimiento de los requisitos de las leyes de Dios que controlan dicha relación.

Pero la observancia de la conducta correcta del hombre hacia el hombre o la recuperación de la 
pureza de este amor natural no va a traer consigo la gran reconciliación con Dios en el sentido 
divino, es decir, no hará que los hombres sean uno con el Padre en su divinidad e inmortalidad.

Y ahora veo y comprendo por qué mis grandes enseñanzas sobre la expiación [atonement] divina no 
fueron consideradas tan importantes por los hombres ─después de la muerte de mis primeros 
seguidores─ como sí [se consideraron más importantes] aquellas enseñanzas que debían controlar 
su conducta hacia los demás, es decir, las que podrían llamarse mis enseñanzas morales.

En aquellos días, la gran mayoría de los hombres que profesaban seguir mis enseñanzas, tal como 
están escritas en la Biblia que la Iglesia adoptó, pensaban más en las recompensas y la felicidad que 
podrían llegar a ellos como mortales que en las que podrían obtener después de convertirse en 
espíritus, tal como los judíos lo habían  concebido durante todos los largos años anteriores a mi 
llegada. Estas enseñanzas eran meramente terrenales y, como tales, tanto las del Antiguo 
Testamento como cualquier otra enseñanza que ellos reconocían como rectora de su conducta como 
simples mortales, eran más importantes para ellos que las enseñanzas que les mostraban el camino 
al Reino Celestial.

Y cuando la iglesia que fundaron mis apóstoles quedó bajo el control y el gobierno de hombres que 
solo tenían en mente los intereses temporales, se dio más importancia a aquellas cosas que, según 
pensaban los gobernantes y líderes de la iglesia, harían que el pueblo se comportara de tal manera 
que tendiera a aumentar el poder y la influencia de la iglesia. Y de ahí que se descuidara la gran 
verdad del Nuevo Nacimiento, y se declarara que la salvación se obtenía por medios que pudieran 
ser utilizados más fácilmente por los funcionarios de la iglesia. En otras palabras, la salvación se 
convirtió en algo que dependía de la iglesia y no del individuo. Así pues, se puede ver el gran daño 
que causaron estas enseñanzas y el gran poder que adquirió la iglesia.

1 Mateo 7:12 / Lucas 6:31



La salvación es algo entre Dios y el individuo, y solo puede obtenerse cuando el individuo se 
vuelve en unidad con el Padre, a quien no le importan las enseñanzas de la iglesia o del 
hombre, a menos que estas enseñanzas pongan las almas de los hombres en armonía con Él. 
Digo que no le importa, pero eso no expresa lo que quiero decir, pues a Dios le importa cuando 
a sus criaturas se les enseñan doctrinas falsas, ya que Él está esperando y ansioso por otorgar 
a cada hombre Su Amor Divino. Pero ni siquiera Él puede otorgar, ni va a otorgar tal don, a 
menos que el hombre siga el Plan que Él ha prescrito. Y no podría haber adoptado ningún 
otro plan, ya que la única forma en que los hombres pueden unirse a Él es convirtiéndose, por 
así decirlo, en parte de Él, participando de Su Naturaleza y Sus Atributos; y a menos que el 
alma del hombre reciba estas Cualidades del Padre, nunca podrá unirse a Él.

Como dijo Lucas, mi muerte, mi sangre o cualquier supuesta expiación vicaria no podrían haber 
hecho que el alma de un hombre fuera poseedora del Amor Divino del Padre, pues no podían llevar 
al hombre a esa relación con el Padre que haría que el alma del hombre se abra al influjo de este 
Amor. Que ningún hombre suponga que puede volverse uno con el Padre por el mero hecho de 
creer en mí como hijo de Dios y salvador del mundo, o de creer que yo morí por él, pues eso no es 
cierto, y ha causado un gran daño a la humanidad.

Solo las aspiraciones puras, honestas y sinceras del alma de un hombre por este Gran Amor 
del Padre pueden lograr esta expiación que es necesaria para que ese hombre se convierta en 
parte de la Divinidad de Dios y participe de su Naturaleza Divina.

He escrito lo suficiente y voy a terminar.
Tu hermano y amigo,
Jesús

¿Cuál es la verdad con respecto a la autenticidad de la Biblia (San 
Lucas, del Nuevo Testamento)? (12 marzo 1917)

Estoy aquí, Lucas.

Esta noche deseo escribir sobre el tema «¿Cuál es la realidad con respecto a la autenticidad de la 
Biblia?». Estuve con vosotros en la conferencia del predicador sobre este tema y me sorprendió que 
pudiera anunciar con tanta aparente confianza que la Biblia es la palabra auténtica de Dios, escrita 
realmente por los hombres cuyos nombres aparecen en ella como autores de la misma. El hecho de 
que rastreara la existencia de ciertos manuscritos y versiones hasta ciento cincuenta años después de 
la época de las enseñanzas de Jesús no establecía la veracidad de su afirmación de que, por tal 
establecimiento, la autenticidad de la Biblia o la de los manuscritos tal como ahora existen 
contienen los escritos reales de los apóstoles o de aquellas personas que se supone que son los 
autores de los mismos por el hecho de que sus nombres estén asociados a estos manuscritos.

Ni tampoco es cierto que la vida de Juan se prolongara hasta finales del siglo I para que pudiera 
escribir las verdaderas declaraciones de las verdades eternas tal como las declaró Jesús, ya que Juan 
no vivió hasta esa época, y sus escritos no se conservaron tal como él los había formulado, ni se 
transmitieron fielmente los resultados de sus declaraciones, como afirman quienes enseñan la 
inviolabilidad de las Escrituras.

Yo fui escritor sobre estos temas sagrados y, como ya os he dicho, escribí un documento que se 
titulaba «Hechos de los Apóstoles» y dejé varias copias de mis escritos cuando morí; pero dicha 
recopilación era simplemente una historia de lo que había oído de parte de aquellos que habían 
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vivido con Jesús y habían escuchado sus enseñanzas, y de sus esfuerzos por difundir y enseñar sus 
doctrinas después de su muerte. También tuve el beneficio de ver algunos escritos de los discípulos 
sobre Jesús, pero dichos escritos eran muy pocos, ya que estos discípulos y seguidores de Jesús no 
comenzaron a plasmar en forma de manuscrito sus enseñanzas o la experiencia de su vida hasta 
mucho tiempo después de que él hubiera dejado la Tierra. Esperaban su rápido regreso, cuando se 
convertiría en su rey y legislador, y por lo tanto no veían ninguna ocasión ni necesidad de preservar 
las verdades que él les había enseñado bajo la forma de escritos.

Sé que después de mi propia muerte los escritos que dejé no se conservaron intactos, y que muchas 
cosas que había incorporado en ellos fueron omitidas e ignoradas en las numerosas copias y 
recopias de mis manuscritos; y muchas cosas que yo no escribí y que no estaban de acuerdo con la 
verdad fueron insertadas por estos sucesivos copistas en su trabajo de reproducción. Y muchas de 
estas omisiones y adiciones eran de vital importancia para la verdad de los asuntos espirituales, ya 
que habían sido declaradas por los discípulos como contenedoras de las verdades que Jesús había 
enseñado.

Y durante el período ─y corto período, como lo denominó el conferenciante─ que hay entre los 
primeros escritos de los padres de la iglesia y los tiempos en que realmente ocurrieron los hechos a 
los que se supone que estos escritos se refieren y describen correctamente, se produjeron muchos 
cambios en los escritos que yo había dejado, así como en los que dejaron los otros escritores 
originales.

Incluso en las epístolas de Pablo, que estos teólogos y estudiosos de la Biblia afirman que tienen 
más autenticidad y mayor fidelidad que los Evangelios u otras epístolas de la Biblia, se realizaron 
muchos cambios entre la época en que fueron escritas y la época en que se plasmaron los 
manuscritos o los sermones de los padres de la iglesia primitiva.

En esos ciento cincuenta años, las verdades de las enseñanzas espirituales del Maestro se habían 
perdido, en mayor o menor medida, de la consciencia y del conocimiento de quienes intentaban 
reproducir los escritos originales, pues estos hombres se habían vuelto menos espirituales, y sus 
pensamientos y esfuerzos se habían centrado más en construir la iglesia como tal que en intentar 
desarrollar, enseñar y preservar las grandes verdades espirituales. Los preceptos morales se 
convirtieron en los objetos dominantes de sus escritos y enseñanzas, y les resultaban más fáciles de 
comprender que los preceptos que enseñaban el camino hacia el desarrollo de sus almas y hacia el 
conocimiento de la voluntad del Padre, y la misión de Jesús para la humanidad como guía y 
salvador de las almas, más que como Mesías para establecer su reino en la tierra.

No, yo declaro con autoridad que la autenticidad de la Biblia no puede establecerse como la palabra 
de Dios, ya que en muchos aspectos no es Su palabra, sino que, por el contrario, contiene muchas 
afirmaciones de verdad que no lo son, y que se oponen diametralmente a Sus verdades y a las 
enseñanzas de Jesús sobre la verdad.

Esta Biblia ha cambiado y ha pervertido todo el plan de Dios para la salvación del hombre, y lo ha 
sustituido por un plan que surgió de la sabiduría limitada de aquellos que intentaban convencer a la 
humanidad de que tenían conocimiento de Dios y de Sus designios en cuanto a la creación y el 
destino del hombre; y en esto se vieron influidos en gran medida por su conocimiento y creencia en 
las enseñanzas de la iglesia judía y la historia de la raza judía en su relación con Dios, según ellos 
suponían, y en las enseñanzas de los escribas y fariseos. Este hecho quedó claramente demostrado 
por el intento de estos escritores de poner a Jesús en su plan de salvación sustituyendo a los 



animales sacrificados en el plan de salvación judío. Así como el Dios de los judíos, para ser 
apaciguado y adorado satisfactoriamente, exigía sangre y más sangre, el Dios que Jesús declaró que 
era el Dios de todos los pueblos de la tierra, para ser apaciguado y adorado satisfactoriamente, exige 
sangre, y, en concreto, la sangre de Su muy amado hijo.

Entre estos escritos de la Biblia hay muchas cosas declaradas como verdades e incorporadas en 
cuanto que palabras reales de Dios, que son contradictorias e inexplicables, pero que si fueran las 
palabras de Dios ─o incluso las enseñanzas de Jesús─ no contendrían ninguna contradicción ni 
admitirían ninguna interpretación que no fueran coherentes entre sí.

A medida que se realizaban las adiciones, mutilaciones e interpretaciones en los escritos originales 
de aquellos que declaraban las verdades tal como las habían oído del Maestro, la disminución de la 
comprensión de las cosas espirituales y la creciente sabiduría de sus propios intelectos finitos les 
llevó a concebir un plan por parte de Dios para la salvación del hombre, y a medida que continuaba 
la recopilación, los pensamientos de quienes copiaban o dictaban se centraban más en este plan, por 
lo que estas copias se reunieron y se consideraron, y se hicieron esfuerzos para llegar a un acuerdo 
en la declaración de este plan; y a medida que se hacían las nuevas copias, se construían con el fin 
de mostrar este acuerdo.

No debe suponerse que las copias a partir de las cuales se hicieron los manuscritos que son la base 
de la Biblia, se ejecutaran y conservaran de manera que quedaran aisladas unas de otras, y que no 
fueran conocidas por las personas que copiaban o hicieron copiar los escritos a partir de los cuales 
se hicieron los manuscritos, pues eso no sería cierto. Éstas, o lo que podríamos llamar las copias 
básicas, estaban en circulación en la época en que escribieron los padres cristianos, quienes tenían 
acceso a ellas, las citaban y contribuían a darles las interpretaciones que ahora prevalecen en las 
iglesias, con las interpretaciones adicionales añadidas desde entonces.

Los hombres ya saben que entre estos padres cristianos hubo amargas disputas sobre lo que formaba 
parte de la palabra, y sobre lo que debía aceptarse y lo que debía rechazarse entre estos escritos 
anteriores a los manuscritos que forman la base de la Biblia, y que muchos manuscritos que 
pretendieron ser la palabra de Dios fueron rechazados como tales, y por la razón de que no podían 
ser registros de la palabra de Dios, pues no coincidían con lo que los obispos de la iglesia, en su 
conocimiento y razón humanos, aceptaban como palabra de Dios. Incluso estos obispos disentían y 
diferían, al igual que las mentes y la razón humanas discrepan entre sí.

Entonces digo que el conferenciante no demostró la autenticidad de la Biblia como palabra de Dios. 
No se remontó en el curso del tiempo ─como él mismo decía─ lo suficiente como para descubrir la 
existencia de ninguna autenticidad, y, siendo así, su argumento de prueba es tan débil como si 
hubiera partido de la época de las Biblias impresas, cuyo contenido es sustancialmente el mismo, 
pero que, no siendo los originales, la similitud no prueba nada.

Lo que he dicho con referencia a mis propios escritos se aplica a los escritos de todos los demás. La 
Biblia no contiene sus escritos tal como ellos los escribieron y los dejaron a la humanidad.

La Biblia contiene muchas verdades, y las suficientes como para permitir al hombre alcanzar 
el Reino de los Cielos, siempre que se comprendan y apliquen correctamente; pero hay tantas 
cosas enseñadas en ella como verdades y que son justo lo contrario de la verdad, que 
dificultan a los hombres discernir y aplicar la verdad, y comprender la Voluntad de Dios con 
respecto a los hombres, y los destinos que deben ser los suyos según sigan y obedezcan esa 
voluntad o no lo hagan.



Juan ya te ha escrito sobre este tema con referencia a sus escritos, y también lo ha hecho Pablo con 
respecto a los suyos, por lo que no es necesario que yo trate los errores e interpretaciones que 
contienen sus escritos.

No escribiré más ahora, ya que estás cansado, pero pronto vendré y escribiré un mensaje sobre otro 
tema sobre el que he deseado escribir desde hace tiempo.

Con mi amor y mis bendiciones, soy
Tu hermano en Cristo,
Lucas 

Los celestiales deben trabajar hasta que se cierre el Reino Celestial 
(San Juan, apóstol de Jesús) (15 marzo 1917)

Somos espíritus celestiales del orden más elevado, pero eso no nos impide darnos cuenta de la 
necesidad de salvar al hombre, y aunque tengamos que venir a la Tierra para llevar a cabo 
esta salvación trabajando y asociándonos con los espíritus del plano terrenal, se trata de una 
labor de amor, y la humildad es la piedra angular que nos aporta felicidad en nuestro trabajo.

No, estamos con vosotros a menudo y en estrecha asociación, y no seríamos compañeros de 
trabajo del Maestro si por un momento tuviéramos la sensación de que, debido a nuestra 
elevada condición, no deberíamos entrar en relación y asociación útil con los mortales 
pecadores; y nuestro trabajo va a continuar mientras el Padre requiera que se enseñen sus 
grandes verdades y se salven las almas de los hombres del efecto de la gran caída, y se 
conviertan en Ángeles de la Divinidad. Pero algún día nuestro trabajo en la Tierra, así como 
en las esferas espirituales, cesará, y entonces nuestros hogares en las esferas celestiales serán 
nuestros únicos lugares de trabajo y amor.

El Reino se completará, la puerta del Reino Celestial se cerrará y los trabajadores angelicales 
se separarán del hombre espiritual o perfecto. Tal es el decreto.

Y como el Padre desea que todos los hombres se unan a Él en Su Divinidad de Amor, debemos 
trabajar hasta que llegue el gran día de la consumación del Reino, y los espíritus que no 
tengan el traje de boda sufrirán la condenación de la segunda muerte.

Y cuando Jesús dijo: “Trabajad mientras es de día, porque la noche viene, cuando nadie 
puede trabajar” [Juan 9:4], quiso decir que mientras el Reino esté abierto para que los 
hombres entren en él, debemos trabajar, porque cuando sus puertas se cierren, el trabajo de 
los trabajadores angelicales deberá cesar, y los hombres y los espíritus quedarán abandonados 
a una eternidad en las esferas espirituales.

Y así trabajamos, y así debéis trabajar vosotros hasta el momento de la separación, y como 
dijo el Maestro, se debe permitir que el trigo y la cizaña crezcan juntos hasta que llegue el 
gran momento de la cosecha.

Pero hasta entonces debemos mezclarnos, trabajar y orar sin cesar.

Tu hermano en Cristo,
Juan
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Describe la diferencia entre los espíritus de las esferas celestiales y las 
espirituales, y su felicidad (San Juan, apóstol de Jesús) (25 septiembre 
1915)

Estoy aquí, San Juan (apóstol de Jesús).

Vengo esta noche para escribir brevemente sobre las verdades de las esferas celestiales en las que 
vivo y disfruto de la felicidad que mi Padre me da.

Como sabes, estas esferas celestiales están por encima de las espirituales, y sólo están habitadas por 
espíritus que han recibido el Nuevo Nacimiento y que creen en las verdades enseñadas por Jesús. A 
ningún otro espíritu se le permite entrar en estas esferas, y ningún otro espíritu podría encontrar 
felicidad en ellas, ya que el Amor Divino está tan desarrollado en las almas de los espíritus que allí 
viven, que cualquier espíritu que no tenga ese Amor se encontraría en una atmósfera totalmente 
ajena a sus cualidades y sería muy infeliz. Pero, como digo, ningún espíritu que no tenga ese Amor 
Divino del que os hablamos puede entrar en estas esferas. Los muros de demarcación son tan 
sólidos e intimidantes como los de vuestras prisiones en la Tierra con respecto al mundo exterior.

Vivo en una ciudad que es maravillosa por su belleza y magnificencia, y está llena de estructuras 
que superan cualquier cosa que puedas imaginar.

Esta ciudad está habitada por espíritus que tienen un maravilloso desarrollo del alma y son capaces 
de comprender las profundas verdades de Dios, que no se revelan a los mortales ni a los espíritus de 
las esferas espirituales.

Esto puede parecerte un poco extraño, pero es cierto; pues a los espíritus de estas esferas inferiores, 
o a los mortales, les resultaría totalmente imposible comprender estas verdades superiores. No 
pueden ser comprendidas con lo que llamáis facultades intelectuales o mente, sino que solo pueden 
ser comprendidas por las percepciones del alma, desarrolladas hasta tal punto que nada que 
participe de lo puramente material puede hacer morada permanente en esa alma.

La mente debe detener su progreso en la sexta esfera, y tras eso, sólo puede progresar el alma. Pero 
esto no significa que el espíritu que hace tal progreso en los Ámbitos Celestiales no aumente en 
conocimiento y comprensión, pues lo hace en mayor medida de lo que a la mera mente le sería 
posible progresar; pero este progreso de un espíritu en conocimiento y comprensión es un progreso 
de las percepciones del alma, de las que hablo. Las facultades del alma son tan superiores y están 
tan por encima de las facultades de lo que llamáis la mente como los cielos están por encima de la 
tierra.

Así pues, veis que el alma no solo abarca los afectos y el amor de un espíritu, sino también 
cualidades que le permiten comprender y desarrollar las cualidades del conocimiento en un lugar 
donde cesa el progreso de la mente. Es difícil explicarte esto o que comprendas su significado, pero 
comprenderás que, a medida que el alma progresa en el desarrollo de sus percepciones, aumenta el 
conocimiento y la comprensión de todas las cosas relacionadas con el Mundo Celestial.

Cuando lo consideres adecuadamente, descubrirás que esta es una maravillosa provisión del amor y 
la gracia del Padre.

Qué importante es el alma, tanto para los mortales como para los espíritus. Puede pasar 
hambre en la tierra y también en el mundo espiritual; y, por otro lado, puede desarrollarse 
tanto en la tierra como en el mundo espiritual. Si los mortales comprendieran tan solo que, en 
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lo que respecta a la eternidad, el alma es lo más importante que poseen y que se le debe 
prestar más atención y desarrollo que a cualquier otra parte del ser humano...

Quizás vuelva pronto y profundice más en una declaración sobre el alma, sus funciones y su 
importancia.

Esta noche no escribiré más.
Con mi amor y mis bendiciones, soy
tu hermano en Cristo,
Juan

Condición de los espíritus ─y sus experiencias y creencias─ que están 
por debajo de los ámbitos celestiales; cómo se congregan (Santiago, 
apóstol de Jesús) (25 septiembre 1915)

Permíteme contarte algunas cosas sobre el mundo espiritual, es decir, el mundo que se encuentra 
por debajo de los Ámbitos Celestiales, acerca de los que escribió Juan.

En las diversas esferas, que son siete en total, hay muchos planos, habitados por espíritus de muchas 
naciones y razas de la humanidad, y estas diversas razas tienen, en cierta medida, las costumbres y 
creencias que tenían cuando estaban en la Tierra. Las líneas de demarcación están tan estrictamente 
trazadas como las de las diversas naciones de la Tierra. El resultado de esto es que muchos espíritus 
que viven de esta manera exclusiva no aprenden nunca nada más que lo que les dicen sus propios 
líderes y lo que les enseñan sus diversos libros sagrados.

El mahometano sigue siendo mahometano, al igual que los seguidores de Zoroastro, de Buda, de 
Confucio, y de todos los diversos fundadores de sectas religiosas.

A veces, en sus andanzas, estos espíritus se encuentran con espíritus de otras razas distintas a la 
suya e intercambian pensamientos, pero muy rara vez discuten asuntos relativos a sus respectivas 
creencias.

Sin duda, hay verdades en los escritos sagrados y en las creencias de todas estas razas de espíritus, y 
en la medida en que estas verdades se enseñan y se comprenden, estos espíritus se benefician. Y 
ahora me refiero a verdades espirituales, pues en cuanto a las meras verdades pertenecientes al 
mundo natural o material, todos tienen la misma oportunidad de investigarlas y comprenderlas. No 
hay raza, credo o creencias y enseñanzas doctrinales en cuanto a estas verdades que afectan a lo 
material, y con esto me refiero a lo material tal como existe tanto en el mundo espiritual como en el 
terrenal.

Pero, como digo, cada una de estas razas o sectas tiene sus propias ideas y doctrinas sobre la 
verdad, y no puede progresar más allá de los límites que estas ideas le permitan.

Ningún fundador de ninguna raza o secta ha enseñado jamás el Nuevo Nacimiento, o la 
afluencia del Amor Divino en contraposición al amor natural. Y las enseñanzas de Jesús son 
las únicas que revelan al hombre la existencia de este Amor Divino y cómo obtenerlo. Así que 
ya ves la importancia de que esta Verdad llegue al hombre. Debo decir aquí que sin la 
posesión de este Amor ningún espíritu puede entrar en las Esferas Celestiales.

Las enseñanzas de los otros fundadores mostrarán a los hombres el camino hacia una vida de 
felicidad y hacia lo que ellos suponen que es una existencia continua. Pero las enseñanzas de 
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Jesús son las únicas que declaran y conducen a los hombres a la comprensión de la verdadera 
inmortalidad del alma.

Ya he escrito demasiado y debo detenerme.
Tu hermano en Cristo,
Santiago [St. James]
Y sí, soy ese Santiago. Y no, lo de “santo” sólo se utiliza como medio de identificación, no tiene 
ningún significado en nuestro mundo espiritual.

Habla de sus creencias cuando estaba en la Tierra. Sacrificio al diablo 
(Inaladocie, espíritu antiguo) (25 septiembre 1915)

Soy un espíritu que nunca te ha escrito antes y que no lo haría ahora si no fuera porque tengo la 
oportunidad de contarte algunas cosas que quizá no sepas.

Soy un espíritu que vivió como hombre cuando la Tierra era joven y los hombres no estaban tan 
llenos de pecado, error y todas esas cosas malas que causan tanta infelicidad en la Tierra.

En mi época, los hombres no tenían esa ambición y esa codicia por acumular posesiones mundanas 
que tienen ahora y, en consecuencia, la valía [worth] ─la valía interior individual─ determinaba la 
posición de un hombre en nuestra comunidad y su verdadero carácter ante nosotros.

No quiero escribir mucho en esta mi primera visita, ya que deseo volver y escribir más. No soy 
capaz de decirte cuántos miles de años hace que viví, pero fue antes de la época de la descripción 
bíblica de la creación.

Ahora vivo en las Esferas Celestiales, ya que soy cristiano y seguidor de Jesús.

Era indio y vivía en la región montañosa del Himalaya, muy lejos de donde ahora se encuentran 
vuestras grandes ciudades. Éramos un pueblo pastoril y cazador.

Seguíamos nuestras propias doctrinas, que no eran las de ninguna secta o pueblo que vosotros 
conozcáis. Mi raza ya no existe, y las enseñanzas de nuestros videntes nunca se han conservado.

Mi nombre era Inaladocie.

Era el gobernante de mi pueblo cuando vivía en la Tierra. Creíamos en un solo Dios y en hacer 
justicia a nuestros semejantes. No creíamos en ninguna expiación por sangre [blood atonement] ni 
en ningún Mesías que viniera a salvarnos con su muerte y sus sufrimientos.

También teníamos nuestros credos, ceremonias elaboradas e incluso sacrificios, pero éstos no se 
realizaban para evitar la ira de ningún Dios enfadado, sino para protegernos de las malas influencias 
y del daño del Diablo. Amábamos a Dios, pero temíamos al Diablo.

Ahora sé que el plan de salvación no enseña tal doctrina del sacrificio y la expiación vicaria.

Debo terminar ya, así que buenas noches.
Inaladocie

Diversas experiencias de los espíritus cuando llegan al mundo 
espiritual (Profesor Salyards - Espíritu Celestial) (25 febrero 1915)

Estoy aquí, Prof. Salyards. (Espíritu Celestial)
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Bueno, estoy muy contento y deseo escribiros sobre algunas fases de la vida espiritual que he 
observado en mi experiencia de progreso.

Cuando el espíritu llega por primera vez a esta vida, he notado que a menudo se encuentra en una 
condición de oscuridad, sin darse cuenta de dónde está ni cuál es su entorno, y en muchos casos le 
lleva bastante tiempo darse cuenta de que ya no está en la Tierra. Pero en muchos casos esta no es la 
condición del espíritu, ya que parece comprender de inmediato su condición y su entorno. Atribuyo 
la primera condición mencionada al hecho de que, cuando estaba en la Tierra, ese mortal no tenía 
una creencia definida sobre lo que podría ser la vida futura; y en muchos casos creía que el alma iba 
a la tumba con el cuerpo, para esperar el gran día de la resurrección.

Algunas de vuestras confesiones religiosas predican ahora esa doctrina, y la consecuencia será que 
todos los que crean tal cosa experimentarán la condición de oscuridad y la falta de conocimiento de 
la continuidad de la vida de la que he hablado.

La segunda clase de espíritus, o aquellos que parecen darse cuenta inmediatamente de que han 
pasado de la vida terrenal a la espiritual, son aquellos que mientras estaban en la Tierra creían que el 
espíritu, al abandonar el cuerpo, pasaba inmediatamente a las esferas celestiales, o al lugar opuesto, 
es decir, al lugar de los malvados. Sé que muchos de esta clase difícilmente se han dado cuenta de 
que estén en el cielo o en el infierno, durante un breve tiempo después de su entrada en la vida 
espiritual.

Bueno, tan pronto como los espíritus se dan cuenta plenamente de que ya no están en la Tierra, 
comienzan a preguntar dónde están, y muchos de ellos hacen preguntas que indican su decepción 
por no haberse cumplido las expectativas que tenían mientras estaban en la Tierra. A veces es muy 
difícil convencerlos de que no hay tales lugares como el cielo y el infierno, tal como son enseñados 
por las iglesias; pues, aunque nuestro mundo espiritual pueda ser un cielo o un infierno para ellos, el 
cielo o el infierno que esperan encontrar no se encuentra aquí.

Por el contrario, otros parecen no comprender que realmente han abandonado la Tierra, pues, según 
ellos, si hubiéramos abandonado la vida terrenal, no sabríamos nada ─citando a Job y a algunos de 
los predicadores─: “Los muertos no saben nada”.

He estado muy interesado en observar estas diferentes fases de las creencias y pensamientos de los 
espíritus difuntos. Todo esto demuestra la absoluta necesidad de que los mortales comprendan las 
verdades relativas a la vida y la muerte.

Esto ofrece un argumento muy sólido de por qué el espiritualismo [Spiritualism] debería enseñarse 
de forma más amplia y sincera a los mortales, y por qué las falsas doctrinas de aquellos que enseñan 
que los muertos no saben nada, o que el espíritu difunto va al cielo o al infierno en el sentido 
ortodoxo, deberían exponerse no solo como una creencia falsa, sino también como perjudicial para 
la humanidad.

Que los creyentes y maestros del espiritualismo hagan esfuerzos mayores y más enérgicos para 
refutar estas enseñanzas dañinas, y entonces estarán haciendo un gran bien para la causa de la 
verdad y de la felicidad del hombre.

No solo me interesan estas fases, sino todas las demás, que muestran a los espíritus ─incluso 
después de darse cuenta de que siguen vivos y que deben vivir como espíritus─ el hecho de que sus 
enseñanzas ortodoxas son falsas. Algunos dicen que aún pueden volver al cuerpo y esperar el gran 
día de la resurrección para la liberación, y dicen que pronto verán a Dios y que Él los llevará a Sus 



cielos, donde encontrarán el descanso y la paz eternos que les enseñaron a esperar cuando estaban 
en la Tierra; e incluso los malvados temen que algún demonio venga y los lleve a los infiernos, 
donde creen que les espera la tortura más terrible.

De todo esto se desprende que nosotros, los espíritus que conocemos la verdad, tenemos una gran 
labor que realizar para que estos espíritus oscurecidos comprendan y crean que sus falsas 
esperanzas y sus terribles temores no tienen fundamento en la verdad y nunca se harán realidad.

Muchos espíritus se dedican a esta labor, y estos espíritus no son necesariamente de los más 
elevados, ya que muchos espíritus que ocupan el plano terrestre y no tienen una verdadera 
iluminación espiritual se dedican a esta labor.

Yo no me dedico ahora a hacer que estos espíritus oscuros vean la verdad, ya que he progresado 
hacia cosas más elevadas y mi misión es enseñar las verdades de la vida superior, que me han sido 
enseñadas por espíritus que viven en esferas más elevadas.

Para mí, este trabajo no sólo es interesante, sino que me proporciona una gran felicidad, al darme 
cuenta de que he sido el medio para guiar a un espíritu a aprender a amar a Dios y a recibir la 
felicidad que el amor de Dios da a los espíritus. Os digo que esta enseñanza es la más grandiosa en 
la que he participado en toda mi vida. Cuando estaba en la Tierra, mientras enseñaba y veía cómo se 
desarrollaba la mente juvenil, encontraba mucha felicidad en saber que estaba haciendo algo bueno; 
pero aquí, en mis enseñanzas, cuando veo cómo se desarrolla un alma, me doy cuenta de que estoy 
haciendo el mayor bien posible a un espíritu al llevarlo a unirse en amor con el Padre; y la felicidad 
aquí y la de la Tierra son tan diferentes como el desarrollo del alma es mucho mayor que el 
desarrollo de la mera mente.

Mi trabajo no se limita exclusivamente a esta enseñanza; también me dedico a ayudar a los mortales 
a alcanzar una verdadera concepción de la vida aquí, y me refiero a la parte espiritual de esta vida. 
Ningún hombre está completamente libre de la influencia de espíritus, ya sea buena o mala. Muchos 
son susceptibles a la influencia de espíritus malignos, y por esa razón el trabajo de los espíritus 
buenos es mucho más difícil. Hay en la naturaleza del hombre algo que le lleva a tener 
pensamientos malvados con mucha más facilidad que pensamientos buenos. Sé que este es un dicho 
antiguo, pero es cierto, y el hecho de que se haya repetido tantas veces y durante tanto tiempo no le 
resta importancia como verdad. Así, mientras los hombres hayan sentido esta inclinación al mal en 
su naturaleza, la lucha entre las influencias buenas y malas se torna algo desigual [somewhat 
unequal]. Sin embargo, la ventaja de las influencias buenas es que lo que sugieren es la verdad, que 
nunca morirá, mientras que las sugerencias de las influencias malas solo duran un tiempo 
relativamente corto.

Cuando la materia abandona al ser espiritual al que reviste, ese ser se libera de muchas de estas 
tendencias naturales hacia pensamientos y actos malvados; y aunque esta mera separación no 
convierte a un demonio en un santo, hace que al espíritu le resulte mucho más fácil deshacerse de 
muchas de estas tendencias malvadas, y lo vuelve más susceptible a la influencia de la verdad y la 
bondad.

No debes pensar por ello que, tan pronto como llevan un poco de tiempo en el mundo espiritual, se 
convierten en espíritus buenos, pues eso no es cierto. Muchos espíritus malignos llevan muchos 
años en el mundo espiritual y, sin embargo, siguen teniendo sus pensamientos y deseos malignos, y 
todas las cualidades malignas de odio, malicia, envidia, etc., como cuando estaban en la Tierra.



El hecho de abandonar la vida terrenal no les privó de su voluntad, la mayor fuerza o poder que 
Dios le dio al hombre, excepto el del amor. Y muchos de estos espíritus se niegan a ejercer su 
voluntad de una manera que les permita deshacerse de estos malos pensamientos y deseos.

Así pues, como ves, el mero hecho de convertirse en espíritu no significa que el mortal se haya 
convertido en un espíritu bueno y santo. No, lamento decir que muchos hombres que eran muy 
malvados en la tierra lo siguen siendo como espíritus; y la felicidad que creen tener es solo aquella 
que, como hombres, creían alcanzar mediante el ejercicio de pensamientos y actos malvados. Sin 
embargo, hay un gran hecho redentor relacionado con su oscura y triste condición, y es que, al final, 
cuando Dios lo disponga, todo el mal será desterrado del mundo espiritual, y todos los espíritus 
recibirán aquella felicidad que proviene de una naturaleza libre de pecado y error. Y no por decreto 
de Dios, sino mediante hombres que buscan y que hacen aquellas cosas que liberarán al alma del 
pecado y el error, que la volverán a poner en armonía con las leyes de Dios, [una armonía] que 
imagino que es precisamente la que disfrutaron Adán y Eva en el histórico Jardín del Edén.

Pero esa felicidad, aunque es de un carácter tal que aporta mucha satisfacción y paz, no es la 
verdadera felicidad que Dios espera dar a todos sus hijos que piden y buscan el influjo del Amor 
Divino en sus almas.

Esta noche no voy a hablar de esta gran felicidad, ya que llevaría demasiado tiempo y estás algo 
cansado; pero sí diré que todos los hombres deberían buscarla, tanto en la tierra como en el mundo 
espiritual. Cuando estaba en la tierra yo no la tuve, pero desde que llegué aquí la encontré, y ahora 
la poseo, gracias a Dios y a su amorosa bondad.

Todos vosotros la tenéis [suponemos que se refiere a Padgett y algunos amigos suyos que le 
acompañan en esto], y muchos otros demasiado numerosos para mencionarlos.

Permíteme detenerme ya, pues estoy cansado y tú necesitas descansar. Así que, con todo mi amor y 
mis mejores deseos, soy tu viejo profesor,
Joseph H. Salyards

El Cielo es un lugar y también una condición del alma (A. G. Riddle - 
Espíritu Celestial) (27 febrero 1920)

Permíteme escribirte brevemente esta noche, pues veo que estás deseoso de recibir noticias de 
algunos de tus amigos en el mundo espiritual. Llevo mucho tiempo sin escribir, aunque deseaba 
hacerlo, pero esta noche solo te diré unas palabras sobre mi progreso y felicidad en mi condición de 
Espíritu Celestial, pues ahora estoy en los Ámbitos Celestiales y conozco la verdad de muchas cosas 
que os han trasladado en estos escritos.

Me resulta un poco difícil relatarte las maravillas de estos cielos y la perfecta felicidad que disfrutan 
los espíritus que han encontrado su hogar y morada en las muchas mansiones de las que habló Jesús 
mientras estuvo en la carne. Debéis saber que el cielo es un lugar y también una condición, a pesar 
de que muchos de los espiritualistas enseñan que tan solo es una condición o estado del alma. No, 
esto no es toda la verdad, pero sí gran parte de ella, pues la condición del alma determina el cielo en 
el que vivirá y en el que encontrará armonía y felicidad; mas el Padre amoroso ha dispuesto que el 
alma tenga un lugar, correspondiente a su condición, donde pueda vivir y progresar. Si el cielo sólo 
fuera un estado del alma, no sería algo real y existente, con esa sustancia y realidad que el alma 
debe tener, incluso en su estado de dicha, como complemento necesario para el disfrute de lo que el 
Padre ha provisto para su verdadera condición de vida.
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El cielo, como lugar, es real e independiente del estado del alma, aunque es necesario que el alma se 
encuentre en un estado correspondiente para poder entrar en este cielo y constatar plenamente que 
es un hogar adecuado para su condición y disfrute.

Si este, es decir, el cielo, no fuera un lugar real, objetivo y perceptible, el alma estaría limitada por 
su propia condición, que sería, por así decirlo, muy estrecha, confinada a los límites de su propio 
estado, separada del estado de otras almas y sin la interacción social que hace del cielo un lugar de 
tanta felicidad y satisfacción. Toda alma se encontraría entonces en la condición que tiene el asceta 
en la vida humana, y la introspección y la contemplación serían la fuente y el único medio de 
posible dicha. Y no tendría una existencia real ni consciente, en esa alma, el conocimiento de 
aquellas cosas que se dice que están más allá de la concepción del corazón humano, y que son 
verdadera y ciertamente provistas por el amor del Padre para el progreso continuo e inagotable del 
alma hacia un gozo superior y mayor.

Así como el hombre en su vida terrenal ─en la cual es la condición de alma lo que determina su 
cielo─ recibe el entorno y los bienes materiales que están destinados a hacerlo feliz o miserable, así 
también en el cielo se proporcionan bienes materiales para que el alma del hombre disfrute mejor de 
su propia condición. No todas las cosas del cielo son espirituales, tal como muchos hombres las 
conciben, sino que están parcialmente compuestas de la materia del universo, y están constituidas y 
formadas de tal manera que proveen a los deseos y anhelos del alma con aquello que satisfaga sus 
anhelos de belleza, armonía y gozo perfecto. En los diversos cielos hay hogares, reales y 
sustanciales, adecuados a los estados de las almas, y que difieren según tales estados difieren en sus 
requisitos.

Estas cosas materiales no son subjetivas, como muchos mortales enseñan, sino objetivas, como las 
cosas terrenales, y son objetos de la vista, el tacto y los demás sentidos espirituales.

Cuando deseo ir a una ciudad y satisfacer mis deseos, encuentro una ciudad con calles, avenidas, 
casas y otras cosas que pertenecen a una ciudad, tal como vosotros, los mortales terrenales, cuando 
visitáis vuestras ciudades. Y así, cuando deseo ir al campo y disfrutar de los campos, las colinas, los 
arroyos y los jardines, todo está aquí, real y existente, y no son objeto de meros pensamientos o 
estados de mi alma; y cuando estoy ausente de la ciudad o del país, esa ciudad o ese país sigue 
existiendo en toda su belleza y magnificencia tan verdaderamente como cuando estoy presente.

Los hombres deben saber que el alma, en su vida de los cielos, requiere de estas cosas materiales y 
las posee, así como un alma, envuelta en un cuerpo físico, requiere de las cosas terrenales. Si bien la 
condición del alma determina su lugar de residencia, ese lugar también existe y es real, y espera la 
llegada de esa alma en una condición de armonía. En estos cielos no hay nada nebuloso ni 
intangible [impalpable], o que sólo sea un reflejo o imagen de la condición del alma; todo es real, 
sustancial y perdurable como las colinas eternas; y cuando el alma encuentra morada, no es el 
efecto de su propia condición, sino un lugar ya preparado para ser habitado, y que es acorde a su 
verdadera condición. De lo contrario, el cielo sería un lugar de confusión, de apariciones y 
desapariciones, sin estabilidad ni cualidades duraderas, y las muchas mansiones ─de las que habló 
Jesús como existentes en la casa de su Padre─ no tendrían un ser real y permanente, sino que su 
creación y existencia dependerían del mero estado del alma. Las mansiones están ahí y no cambian, 
y que tengan o no ocupantes depende de la armonía de las almas en su correspondencia con la 
armonía de las leyes de Dios que crean tales mansiones.



Te he escrito esta breve descripción de los cielos, basada en mi conocimiento y experiencia, sin 
especulaciones ni reflexiones metafísicas.

Me alegra poder escribirte de nuevo. Soy muy feliz y sé que el Amor Divino del Padre es algo 
real y transformador, y suficiente para crear en las almas de los hombres y de los espíritus ese 
estado que les permitirá tener y disfrutar de las mansiones del Padre en los Cielos Más 
Elevados.

No escribiré más por ahora. Buenas noches.
Tu amigo y hermano en Cristo,
A. G. Riddle

La progresión del alma tal como la he experimentado (G____. - Espíritu 
celestial, viejo amigo del Sr. Padgett) (19 enero 1916)

Estoy aquí, tu viejo amigo, G_____.

Deseo escribirte esta noche sobre un tema que creo que será interesante, pero es tan tarde que dudo 
en hacerlo.

Bueno, como crees que estará bien, lo haré. Quiero escribir sobre la progresión del alma tal como la 
he experimentado.

Como sabes, cuando llegué al mundo espiritual, no creía en las cosas relacionadas con el alma, 
salvo que pensaba que ésta ─que en mi opinión de entonces era el equivalente a esa parte del 
hombre que sobrevivía a la muerte─ continuaría existiendo y progresaría a medida que se 
desarrollaran las cualidades mentales del hombre; y pensaba que la mente era lo más importante y 
lo único importante en la existencia futura, y que a medida que la mente se desarrollara más y más 
en la tierra, se determinaría la condición del hombre en su progreso.

No concebía el alma como una existencia distinta e independiente de la mente, y pensaba que todas 
las cualidades y atributos de la mente serían los pertenecientes al alma, y que no tendría otros. Y es 
así, digo, como entré en el mundo espiritual, y no cambié mis creencias hasta mucho tiempo 
después de convertirme en espíritu.

Pero, al continuar viviendo en el mundo espiritual con esta creencia, descubrí que las facultades 
mentales y su desarrollo no me brindaban la satisfacción que esperaba; además, conocí a algunos de 
mis amigos terrenales, que me habían precedido por muchos años ─hombres de gran capacidad 
intelectual─, y descubrí que su condición no era tan satisfactoria como yo me había hecho a mí 
mismo creer que sería, pues muchos de estos amigos solo estaban en el plano terrenal, y algunos se 
encontraban en la oscuridad, lo cual era totalmente contrario a cómo deberían estar si mi teoría de la 
plenitud de lo mental fuera cierta [es decir: si mi teoría de que la mente o lo mental era la 
"totalidad", digamos ─"if my theory of the allness of the mind was true"─]. Todo esto me hizo 
reflexionar, y al hacerlo comencé a comprender que mi teoría podría tener algo erróneo, y que el 
alma podría ser algo distinto de la mente en su naturaleza y funciones.

No encontré que estos intelectuales amigos míos fueran muy felices ni estuvieran satisfechos con su 
situación, y sin embargo, no podían salir de su estado de oscuridad mediante ningún progreso 
mental. Claro que se dedicaban a estudios de un tipo u otro, y que les proporcionaban considerable 
felicidad y satisfacción; sin embargo, a pesar de todo esto, había una fuerza limitante que les 
impedía ascender a esferas superiores a las que entonces habitaban.
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Descubrí que existían esferas superiores donde la mente estaba mucho más desarrollada y donde 
muchos espíritus que creían en la supremacía de la mente vivían y disfrutaban de sus estudios. Y a 
veces algunos de estos espíritus venían a nuestro plano y nos hablaban del maravilloso desarrollo y 
felicidad en estas esferas superiores, instándonos a esforzarnos por progresar y convertirnos en 
habitantes de ellas ─y podéis estar seguros de que estábamos dispuestos y deseosos de lograrlo─. 
Pero por mucho que lo intentáramos, yo y mis amigos, los esfuerzos no surtían ningún efecto 
visible y continuamos en la oscuridad.

Siendo de naturaleza inquisitiva, busqué la razón de nuestra incapacidad para salir de la oscuridad, 
y finalmente descubrí que la mente no lo era todo, sino que era necesario desarrollar las cualidades 
morales para permitirnos progresar como deseábamos, y que para desarrollar tales cualidades se 
requería algo más que el mero ejercicio de las facultades mentales.

Debíamos satisfacer nuestra conciencia [conscience] y debíamos librarnos del recuerdo de las malas 
acciones terrenales; y las cualidades de nuestra alma ─que determinaban nuestra posición y 
condición en el mundo espiritual─ debían ajustarse a las exigencias de las leyes de la armonía, para 
que pudiéramos avanzar en nuestro progreso hacia el lugar que un tal ajuste nos daría derecho a 
ocupar.

Descubrí, más aún, que la oscuridad en la que vivíamos no era creada por ninguna condición mental 
defectuosa, pues muchos espíritus con mentes altamente cultivadas y poseedores de un 
conocimiento inusual se encontraban en la misma oscuridad que muchos espíritus con mentalidad e 
información muy limitadas.

Todo este conocimiento me inspiró a buscar la manera de mejorar mi naturaleza moral y 
deshacerme de los recuerdos que la contaminaban y oscurecían. Busqué con mucha diligencia, pero 
fue un trabajo lento y requirió de un gran esfuerzo.

Mas logré algunos avances, y si hubiera perseverado lo suficiente y hubiera usado mi fuerza de 
voluntad para cultivar pensamientos bondadosos, amor por la verdad, afecto, etc., sin duda habría 
salido de la oscuridad.

Esta había sido la experiencia de muchos espíritus que, como yo, creían que la mente es lo 
importante y que dependían de su propia voluntad y esfuerzo para obtener los resultados deseados.

Pero mientras estaba en esta situación de lucha y de lento progreso, ocasionalmente me encontraba 
con espíritus que parecían ser de un orden superior y más hermosos que yo, y naturalmente me 
preguntaba cuál sería la causa; aunque, por extraño que parezca, nunca hice esa indagación hasta 
que un día conocí a algunos de los nuestros que tenían esta hermosa apariencia y que parecían ser 
perfectamente felices.

Naturalmente, durante nuestra conversación, les pregunté la causa de su felicidad, y cuando me lo 
dijeron me sorprendí tanto que les di muy poco crédito, pues lo que me contaban era tan similar a lo 
que había escuchado en la tierra en las iglesias ortodoxas, que supuse que estos amigos habían 
traído consigo sus antiguas creencias y emociones ortodoxas, y se engañaban a sí mismos sobre la 
causa de sus apariencias, y que la causa probable era que ellos fueron más morales que yo en la 
tierra, y que, por lo tanto, sus recuerdos de pecados terrenales eran menores y su conciencia no les 
resultaba tan severa, y por lo tanto habían salido de la oscuridad a la luz, con la consiguiente 
apariencia de belleza y felicidad. En un primer momento no acepté sus explicaciones sobre la causa 
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de su condición, y continué durante algún tiempo esforzándome por mejorar mi condición moral y 
progresar en mis conocimientos intelectuales.

Pero noté algo más: si bien estos hermosos amigos aparentemente no tenían el desarrollo mental de 
otros espíritus que habían progresado de la oscuridad a las esferas superiores de luz, su belleza y 
aparente felicidad eran mucho mayores y de una naturaleza diferente a la felicidad y apariencia de 
aquellos espíritus con un desarrollo mental más elevado.

Y de nuevo, pensé y concluí que ni siquiera el desarrollo moral y mental podía explicar la causa de 
la diferencia entre las apariencias y la felicidad de estos amigos y las de estos espíritus con un 
desarrollo mental más elevado; así que decidí buscar la causa y, en consecuencia, fui en busca de 
estos amigos con la intención y el deseo de escuchar con más atención lo que pudieran decirme y de 
abrir mi mente al secreto que era para mí.

Y bien, los escuché y me dijeron que su progreso y condición se debían al desarrollo álmico 
que habían recibido al buscar y obtener el Amor Divino del Padre; que el alma es la parte más 
importante de ser espíritus; que el estado de desarrollo del alma determina la posición, la 
apariencia y la felicidad del espíritu; que tanto el cuerpo espiritual como la mente están 
subordinados al alma, y que cuando la mente se somete al control del alma, y la voluntad de la 
mente, por así decirlo, a la voluntad del alma, entonces comienza el progreso hacia la esfera 
más elevada, y el espíritu que así progresa mostrará su estado de avance mediante la 
apariencia de su belleza y felicidad.

Me explicaron además la naturaleza y el poder del Amor Divino y sus grandes potencialidades 
en desarrollo, y la absoluta necesidad de que entre y posea el alma para que ésta alcance su 
máximo progreso; y que, a medida que este Amor Divino se volvía cada vez más parte de las 
posesiones del alma, ésta asumía la Naturaleza Divina del Padre, y todo aquello que albergara 
y tendiera a oscurecerla y a hacerla pecaminosa, desaparecía. Al desaparecer estas cosas, el 
alma ascendía a esferas superiores, se volvía más feliz y hermosa, y el cuerpo espiritual 
manifestaba en consecuencia esta felicidad y belleza.

Estos amigos me contaron todo esto y mucho más, instándome a buscar el Amor Divino del Padre y 
ofreciéndose a ayudarme de todas las maneras posibles. Al principio no entendía qué significaba 
buscar este Amor Divino, pero se esforzaron por instruirme, diciéndome que solo mediante la 
oración y la fe lo recibiría; que, si bien este Amor anhelaba llenar el alma de cada espíritu, sólo 
entraría en el alma y la llenaría con su Gran Esencia mediante una búsqueda ferviente 
[earnest] y sincera.

Finalmente me persuadieron a orar al Padre y luego oraron conmigo, pero era difícil tener fe en algo 
que mi mente no entendía ni podía comprender. Mas dijeron que el alma tiene sus facultades y no 
depende de la mente para tener fe, y que de mi ejercicio dependería que yo recibiera este amor y 
esta fe, pues al venir el amor, también vendría la fe, y esta fe no era una mera creencia mental, sino 
algo más grande y diferente.

Bueno, seguí orando por este amor, y después de un tiempo, tuve una sensación dentro de mi alma 
que nunca antes había sentido; y a medida que oraba, este sentimiento se acrecentaba, y la fe, 
aunque en pequeña medida, vino a mí; y me di cuenta que me poseía un amor que nunca antes me 
había acompañado. Continué buscando y orando así hasta que, por fin, este Gran Amor me llegó en 
abundancia, inundando, por así decirlo, toda mi alma; y me llegó una felicidad indescriptible, y, 
como decían estos amigos, también luz y belleza.



Bueno, como puedes imaginar, mis anhelos y deseos se volvieron insaciables; la oscuridad 
desapareció; mis recuerdos de los males de mi vida se hicieron cada vez más tenues, y de repente 
me encontré en la tercera esfera, que entonces me pareció ser el mismísimo cielo de los cielos y la 
fuente misma de la belleza y la felicidad.

Ahora bien, durante todo este tiempo ─y esto no fue en un día─ no presté atención al desarrollo de 
mi mente ni a la adquisición de conocimiento de las cosas materiales, por así decirlo, del mundo 
espiritual. Mas cuando me encontraba en la hermosa esfera que he mencionado, me pareció que mis 
facultades mentales se habían expandido más allá de toda posibilidad de creencia, y un 
conocimiento de cosas que nunca antes había oído ni concebido me llegó con maravillosa claridad.

¡Pero el alma, no la mente, era la clave! Y el Amor ─este Amor Divino del Padre─ hizo mía la 
felicidad, e hizo todo hermoso y satisfactorio. Quien solo busca el desarrollo de la mente y deja 
que el alma duerma es pobre en verdad; pero aquel que busca el desarrollo del alma descubre 
que, a medida que su alma se desarrolla, su mente también lo hace, y es rico más allá de toda 
comparación.

Bueno, continué en este desarrollo del alma, en la creciente felicidad y en la consecución de una 
gran luminosidad, y más que nada con todas las posesiones de este Gran Amor, hasta que pasé por 
la quinta esfera, donde todo era mucho más hermoso y el Amor mucho más abundante que en la 
tercera, y entré en la séptima esfera donde ahora me encuentro. No intentaré contarte las glorias de 
esta esfera, pues siento que las palabras no son adecuadas para ello.

Entonces, de forma tenue e insatisfactoria, he intentado repasar el desarrollo del alma y lo 
completamente suficiente que es.

Y mi consejo a todos los mortales, basado en mi propia experiencia personal, es que busquen 
con todas sus fuerzas y esfuerzos el desarrollo del alma, y el de la mente seguirá. Pueden 
comenzar esto mientras aún están en la tierra, y descubrirán que el progreso, una vez que 
hayan cruzado la línea divisoria, será mucho más rápido y fácil.

Bueno, es tarde y ya he escrito bastante. Pero deseaba mucho escribirte esta noche sobre este tema 
del desarrollo del alma, pues veo su importancia vital para la futura felicidad del hombre y para su 
inmortalidad.

Así que, con todo mi amor y bendiciones, soy
tu hermano en Cristo,
G_____.

Constantino dice que cuando estaba en la Tierra nunca aceptó el 
cristianismo. Ahora es un espíritu celestial (Constantino - Emperador 
romano) (5 septiembre 1916)

Estoy aquí, Constantino.

Yo era el emperador romano y morí como cabeza de la Iglesia cristiana. No era realmente cristiano 
ni comprendía los verdaderos principios de las enseñanzas cristianas, pero adopté el cristianismo 
como religión de Estado por motivos políticos, sumados a mi deseo de destruir el poder de mis 
antagonistas, que eran creyentes y adoradores de los dioses del paganismo.
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Era un hombre al que no le importaba en lo más mínimo si la cruz o el símbolo de los oráculos era 
el verdadero símbolo de la religión, ni si los seguidores de las creencias religiosas pertenecían a la 
iglesia cristiana o al culto de los dioses que nuestro país había adoptado y seguido durante tantos 
años.

Mi gran deseo al establecer el cristianismo como religión de Estado era obtener el poder y la lealtad 
de la mayoría del pueblo del imperio. Los cristianos eran muy numerosos y personas de 
convicciones tan profundas ─tan profundas que ni siquiera la muerte podía abolirlas─ que sabía 
que, una vez que me dieran su lealtad, tendría seguidores que no podrían ser vencidos por quienes 
adoraban a los antiguos dioses. Estos últimos no estaban tan interesados en sus creencias religiosas, 
individualmente, como para hacer que éstas interfirieran con cualquier religión que yo pudiera 
establecer, cuando comprendieron que sus intereses materiales se verían favorecidos mediante, 
como mínimo, el reconocimiento formal de esa religión como institución estatal. Sus creencias no 
eran el resultado de una convicción, sino simplemente las que habían aceptado sus antepasados y les 
habían transmitido como una especie de herencia. Creían en los dioses y los oráculos con 
naturalidad, sin haber investigado jamás el objeto de sus creencias para determinar si eran 
verdaderas o no. No se buscaba la verdad, y por lo tanto, la convicción era una mera aquiescencia 
superficial.

Durante mi mandato como Emperador, nunca cambié mis creencias ni acepté las enseñanzas de los 
cristianos como revelación de la verdad; de hecho, nunca consideré la religión como un asunto 
digno de mi seria consideración. Los maestros y líderes eclesiásticos de esta religión propusieron y 
discutieron muchas doctrinas, y yo aprobé las que la mayoría de estos líderes adoptaron como 
verdaderas y correctas declaraciones de lo que contenían las Escrituras cristianas.

Dejé que estos líderes libraran sus propias batallas en cuanto a doctrinas y verdades, y cuando 
decidieron qué debía ser aceptado y declarado por la iglesia como doctrinas verdaderas, las aprobé y 
las promulgué como vinculantes para todos los seguidores de la fe cristiana.

Así pues, aunque se ha dicho con frecuencia, yo no establecí la canonicidad de la Biblia ni 
determiné ni legalicé las doctrinas que fueron declaradas y hechas vinculantes por las convenciones 
de los líderes de la iglesia. Por supuesto, les di mi sanción y aprobación oficial, pero no eran mías y 
no se debe decir que fueron establecidas por mí, pues si las doctrinas de los arrianos hubieran sido 
aceptadas y declaradas por una mayoría de estos eclesiásticos como las verdaderas enseñanzas de 
las escrituras cristianas, yo las habría sancionado y les habría dado la autoridad del Estado.

Como dije, no fui cristiano cuando viví ni morí siéndolo, a pesar de todas las cosas fantásticas y 
milagrosas que se han escrito sobre mí y mi conversión al cristianismo.

Al llegar al mundo espiritual, me encontré sumido en una gran oscuridad y sufrimiento, consciente 
de que debía pagar las consecuencias de los pecados que concebí y cometí en la tierra; y todas las 
misas que se rezaron para beneficio de mi alma nunca me ayudaron en absoluto a salir de mi infeliz 
condición.

No sabía nada del Amor Divino ni de la misión de Jesús al venir a la tierra, y descubrí que mis 
pecados no habían sido lavados, tal como los maestros me habían dicho a menudo que se 
conseguiría hacer en la tierra por mí.

Durante muchos años permanecí en esta condición de oscuridad e infelicidad, sin encontrar alivio 
alguno en los mecanismos místicos de la expiación de Jesús ─de los que me habían hablado los 



sacerdotes y en los que no creía─, ni en la ayuda de los dioses en quienes me habían enseñado a 
creer nuestros filósofos y maestros religiosos. No, no encontré alivio y mi condición parecía estar 
fijada. Y la esperanza del cielo cristiano ─que nunca tuve─, y la de los campos Elíseos ─que tuve 
sólo de forma difusa─, no me hacía sentir que mis sufrimientos fueran a llegar a su fin y que la 
felicidad se fuera a manifestar.

Pero después de un tiempo, la luz de la verdad que Jesús vino a enseñar irrumpió en mi 
entendimiento y alma, y el Amor Divino del Padre comenzó a fluir en mi alma y continuó hasta que 
me hice poseedor de él hasta tal punto que fui llevado a las Esferas Celestiales, donde ahora estoy, 
un alma redimida, pura e inmortal, con el conocimiento y la convicción indudables de que poseo en 
mi alma la Esencia Divina del Padre y la certeza de la vida eterna en el Reino Celestial.

No puedo escribirte esta noche sobre mi experiencia en los planos oscuros ni en las esferas 
progresivas sucesivas, pero en algún momento vendré a detallarla.

Mas antes de terminar mi escritura, deseo decir, con toda la fuerza que tengo, que solo el Amor 
Divino del Padre puede salvar un alma de sus pecados y unirla con el Padre en su naturaleza divina.

Que los credos, dogmas y doctrinas humanas se cuiden de sí mismos, y aprendan la Verdad, y 
en ella permanezcan, porque la Verdad es eterna e inmutable, y ningún decreto humano, 
dogma de la tradición eclesiástica de los primeros padres o escritores, ni credos de congresos 
eclesiásticos, tan solemnemente adoptados y declarados, pueden convertir en verdad lo que no 
es verdad. La Verdad existía antes de todo esto y no está sujeta a ello, ni por ello se le puede 
añadir ni quitar nada.

No debo escribir más ahora, y gracias por haberme permitido escribir.

Así que, con mi amor, te daré las buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Constantino

Lucas confirma la escritura de Constantino (San Lucas - del Nuevo 
Testamento) (5 septiembre 1916)

Estoy aquí, San Lucas.

Me alegra escribirte de nuevo y creo que muy pronto podrás recibir nuestros mensajes.

No intentaré extenderme esta noche, y solo diré que, como puede que dudes de la identidad de 
quien acaba de escribirte, deseo confirmar que fue Constantino, el emperador romano, quien te 
escribió. Estaba muy complacido de poder hacerlo y corregir rápidamente algunos de los errores 
históricos que existían sobre su verdadera postura respecto al cristianismo.

Ahora es un espíritu muy brillante, habitante de las Esferas Celestiales y, por supuesto, poseedor del 
Amor Divino. Sin embargo, deseo decirte que fue azotado por su conciencia ─por así decirlo─ 
antes de salir de su condición de oscuridad y sufrimiento, que en gran medida fue 
suplementariamente inducida [superinduced] por el orgullo [es decir, entenderíamos que, a la 
condición ya de por sí oscura ─debido a la compensación por una mala condición álmica, 
relacionada con la vida llevada por él, en general─ se “sobreañade” cierta oscuridad 
suplementaria debida al factor “orgullo”]. En su propia vanidad, fue emperador durante mucho 
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tiempo después de entrar en el mundo espiritual, y conservó todo el orgullo de un emperador. Pero 
dejaré que él escriba sobre todo esto, como prometió, y dejaré de escribir por ahora.

Bueno, no debes desanimarte, pues el Amor Divino es una realidad, y tienes algo de él, y puede que 
más. Sencillamente ruega al Padre por su ayuda y guía.

Todos te amamos y tratamos de ayudarte. Solo cree.
Tu hermano en Cristo,
Lucas

Afirma que Constantino y Lucas escribieron (Helen - Sra. Padgett, 
esposa del Sr. Padgett) (5 septiembre 1916)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, recibiste un mensaje inusual esta noche, o mejor dicho, inesperado, y veo que 
dudabas de la identidad del autor; pero como Lucas lo conoce, puedes estar seguro de que lo que 
dijo es cierto.

Mas él es solo uno de un gran número de espíritus que, como hombres prominentes en la tierra, 
están aquí en el mundo espiritual, y si tuvieran la oportunidad te escribirían. Sin embargo, como 
tenemos trabajo que hacer, que requerirá mucho de tu tiempo y energía, a estos espíritus no se les 
permitirá escribir en este momento sobre la verdad que deseamos transmitir. Quien escribió es o fue 
un personaje importante en la historia del cristianismo, y por lo tanto, consideramos conveniente 
dejarle escribir.

Tu fiel y amorosa
Helen

Lo que realmente sucedió en la crucifixión de Jesús (Samuel, profeta de 
la antigüedad) (1 abril 1916)

Permíteme escribiros unas líneas esta noche, ya que no os he escrito desde hace mucho tiempo, y 
deseo contaros la escena que se os representó esta noche en la iglesia con palabras y música.

Estuve presente en el momento de la crucifixión de Jesús, y presencié todo lo que tuvo lugar y el 
maravilloso despliegue de las fuerzas de la naturaleza que se os presentó esta noche en el drama de 
la crucifixión.

Y bien, quizás no sabéis que muchas de las escenas que se presentaron con tanta fuerza ante vuestra 
imaginación nunca tuvieron realidad, y el drama fue producto de la mentalidad oriental, que tan a 
menudo se usaba para representar cosas que tenían su origen únicamente en dichas imaginaciones 
orientales.

Cuando Jesús fue crucificado no hubo una gran concurrencia de gente, ya que se le consideraba un 
malhechor común, que pagaba las penas derivadas de la violación de la ley que se le imputaba. Por 
supuesto, había soldados, un gran número de miembros del Sanedrín judío y unos pocos seguidores 
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presentes, pero no había una multitud inusual para presenciar la ejecución. No fue el único 
crucificado en ese momento, y los otros dos fueron considerados de la misma manera en que los 
judíos lo consideraban a él: violadores de sus leyes y condenados a ser castigados colgando de una 
cruz. Las palabras que se supone pronunció en aquel momento in extremis no fueron pronunciadas 
por él, y ninguna de sus palabras pudo haber sido escuchada por ninguno de sus seguidores, pues se 
les mantuvo alejados del lugar inmediato de su ejecución. Solo después de que fue declarado 
muerto y se le encontró listo para ser bajado de la cruz, se permitió a sus seguidores acercarse a su 
cuerpo y bajarlo del madero [tree]. Los demás, que participaban en la ejecución, no oyeron ninguna 
de sus palabras, y como ya he dicho, sus seguidores no pudieron oír ninguna supuesta declaración 
suya ni, por lo tanto, reportarla. Hasta donde se sabe, murió tan valerosamente ─es decir, sin temor 
ni duda sobre el futuro─ como cualquier otro que haya sufrido la misma suerte2.

Las palabras que se supone pronunció no fueron dichas, y no invocó al Padre en busca de ayuda ni 
para que apartara de él la amarga copa. Todos los relatos de lo que dijo o hizo en ese momento no 
son ciertos, sino meras imaginaciones de quienes escribieron sobre él posteriormente.

No hubo ningún corte repentino en la naturaleza ni en las cosas materiales, y los relatos de la 
apertura de tumbas y salida de cuerpos, haciéndose ver y hablando en la ciudad, son pura ficción y 
carecen de fundamento real.

Sé que los cristianos de hoy no estarán preparados para aceptar estas declaraciones como 
verdaderas, debido a los largos años de creencia que se ha mantenido a lo largo de los siglos. Es 
difícil comprender por qué los hombres querrían creer en estas representaciones de cosas que nunca 
sucedieron, pues en sí mismas no tienen importancia, salvo el mero intento de hacer muy 
dramáticas e impresionantes para la humanidad las maravillosas circunstancias que, según afirman, 
rodearon la muerte de Jesús. Si tan solo reflexionaran, necesariamente comprenderían que la 
muerte de Jesús ─acompañada de todos los sobrecogedores ambientes descritos en la Biblia─ 
no contribuyó en absoluto a salvar un alma humana ni a enseñarle el verdadero camino al 
Reino del Padre. Su vida fue lo que tuvo el efecto, no su muerte; y cuanto antes comprendan 
los hombres esta Verdad, antes comprenderán que ninguna muerte de Jesús pudo salvarlos de 
sí mismos, ni mostrarles el camino al Reino Celestial.

Sé que los hombres no querrán creer lo que he escrito y seguirán creyendo que todas estas trágicas 
circunstancias rodearon la muerte de Jesús. Y supongo que esta creencia persistirá en ellos durante 
mucho tiempo. Pero lo que he dicho es cierto, y nadie, mediante ninguna posible intervención de los 
mecanismos de las leyes de Dios, puede encontrar esperanza alguna ni garantía alguna de 
inmortalidad en estas cosas.

Puedes preguntarme cómo sé que Jesús no pronunció palabra alguna al morir, y puedo responderte 
que él mismo me lo dijo.

No ha estado presente esta noche en ninguna de las iglesias donde se celebra su muerte en la cruz, y 
no lo estará hasta después de que haya pasado el tiempo de la gran adoración en su honor. Esta 
adoración le resulta muy desagradable, tanto que no desea dar testimonio, por lo que permanece en 

2 [N. de. T.] Aquí entiendo: murió valerosamente, y en este aspecto (el relacionado con la certeza sobre la vida tras la 
muerte, y el progreso del alma gracias al amor divino, etc.) ha habido muchas otras personas, después, a veces 
llamadas “mártires”, que murieron así de valerosamente. 

Una cosa sería esta “valentía demostrada”, y otra la experiencia y las percepciones álmicas de Jesús, que, 
al haber conseguido ya él, en su alma, el Nuevo Nacimiento (no sólo al haberlo “incoado”, sino al haberlo 
“efectuado”) hubo de tener una experiencia “inigualable”, en ese momento.



su hogar en las altas esferas celestiales. Él desea que los hombres adoren únicamente al Único 
Padre Verdadero que él adora, y así reciban la verdadera bendición del Padre.

Bueno, veo que estás cansado y no escribiré más.
Con mi amor, te daré las buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Samuel.

Afirma que Samuel escribió el mensaje anterior (Helen - Sra. Padgett, 
esposa del Sr. Padgett) (1 abril 1916)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, veo que estás cansado y no escribiré mucho.

El mensaje que recibiste es de Samuel, que estuvo presente en espíritu en la crucifixión y escuchó y 
vio lo sucedido, por lo que puede ser creído. Sé también que lo que la Biblia contiene sobre la 
crucifixión de Jesús es muy erróneo, y fue escrito por hombres para inculcar a sus seguidores la 
importancia de la muerte de Jesús.

No escribiré más por ahora.
Así que créeme que te amo con todo mi corazón y quiero que seas feliz.
Buenas noches.
Tu fiel y amorosa
Helen

Sus creencias eran meramente intelectuales. Después de un tiempo se 
volvió escéptico (S-B. C____. - Ministro del Evangelio) (Sin datar)

Estoy aquí, un hombre pobre y miserable, sin esperanza en este mundo oscuro y lúgubre de almas 
perdidas, rodeado de espíritus como yo, sufriendo las consecuencias de una vida malvada y un alma 
perdida.

Acudo a ti porque he visto a otros venir y, al parecer, recibir algunos beneficios. Como sabes, la 
esperanza es algo que en todo momento nos visita, aunque sea momentáneamente; y cuando acudí a 
ti, era uno de esos momentos míos. Pero, para ser franco, no espero que puedas ayudarme en nada, 
pues el momento de esperanza se ha ido, y solo me acompaña mi oscura y persistente 
desesperación.

Pero como he comenzado a escribir, seré lo suficientemente cortés como para continuar y 
demostrarte que no ignoro el beneficio de la oportunidad que nos brindas de acudir a ti, y tu 
amabilidad al escuchar nuestras historias de aflicción. Así que, si no es demasiado molesto, me 
gustaría contarte un poco sobre mi condición y sus causas. Me refiero a cómo ahora veo las cosas 
en su verdadera naturaleza y su relación de causa y efecto, y por qué me encuentro en este estado de 
oscuridad y sufrimiento que ahora no me ofrece esperanza alguna de socorro.

Y bien, cuando estaba en la tierra, era ministro del evangelio de Cristo y durante varios años 
prediqué, según creía, sus verdades de salvación; y al mismo tiempo, creía real y sinceramente en lo 
que enseñaba. Pero ahora veo que mi creencia era completamente intelectual y no provenía de las 
inspiraciones del alma; y mis enseñanzas también eran simplemente esas, o mejor dicho, mi 
condición de maestro era simplemente la de un maestro de escuela o institución similar.
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Nunca disfruté de la religión en su verdadero sentido, el del alma, y todos mis esfuerzos por enseñar 
a otros se debían a la comprensión de que estaba llamado a seguir ese camino de vida.

Pero mis enseñanzas, aunque beneficiaron a otros, nunca me beneficiaron a mí. Bueno, después de 
un tiempo me cansé de esta vida de ministerio y, en un mal momento, la abandoné y me hice 
abogado. Entonces, mis pensamientos se apartaron por completo de la religión, y a medida que 
progresaba en los estudios y consideraciones de mi profesión legal, se desarrolló en mí la condición 
mental que exigía que toda proposición afirmada se probara con evidencia convincente e irrefutable.

Y esta condición mental creció en mí, y hasta tal punto, que no aceptaba nada como cierto si la fe 
era simplemente lo único que se daba para fundamentar la verdad. Y, como consecuencia, me 
convertí en lector de libros considerados científicos, que me mostraron lo absurdo de aceptar como 
un hecho establecido algo que no pudiera demostrarse con mis cinco sentidos en conjunción con 
mis facultades de razonamiento.

Después de un tiempo, la cuestión de la existencia de Dios, la verdad de la autenticidad de la Biblia 
y la realidad de la religión se presentaron ante mi mente escéptica bajo una nueva luz, y como tenía 
colegas con mentalidades similares a la mía, rechacé la verdad de todas estas cosas y me convertí en 
un infiel sin Dios ni salvador, ni siquiera en el sentido mental.

Y así continué viviendo en esta condicion mental, que se fue haciendo cada vez más escéptica a 
medida que pasaban los años, y el desarrollo de mi alma, como ahora veo, por pequeño que hubiera 
sido entonces, cesó, y me convertí en muerto, y muerto sin posibilidad de resurrección.

En mi vida ministerial enseñé y creí profundamente en las ministraciones del Espíritu Santo y en su 
función de despertar el alma humana a la comprensión de la necesidad de buscar el amor y el favor 
de Dios. Prediqué también que sin la obra del Espíritu Santo era imposible que alguien se 
convirtiera en poseedor del amor de Dios o fuera aceptado por Él como un hijo redimido. También 
prediqué que rechazar el beneficio o la obra del Espíritu Santo, o como dice la Biblia, blasfemar 
contra él, era hacerse culpable del pecado irredimible, para el cual no hay perdón.

Y después de volverme escéptico, como ya he dicho, fui culpable de este mismo pecado, pues, si 
bien era siempre respetuoso en mis declaraciones sobre temas religiosos, a menudo juramentaba y 
afirmaba que el Espíritu Santo era un mito, que no obraba para salvar las almas de los hombres, ni 
podía hacerlo. Que todos los que creen en esas tonterías eran de mentes superficiales y necesitaban 
ser educados en las verdades que solo podían obtenerse desarrollando sus mentes, y que se les 
hiciera comprender que debía ser rechazado todo aquello que sus sentidos, junto a su capacidad de 
razonamiento, no probara, o más bien, aceptara como probado.

Así que, como ves, yo, según las enseñanzas bíblicas, cometí este pecado imperdonable, aunque 
mientras estuve en la tierra no creía que lo hiciera; y, de hecho, no creía que existiera tal pecado; 
pero ¡ay!, cuántos de mis compañeros, hombres de mentes brillantes y almas amorosas y 
bondadosas, cometieron el mismo gran pecado.

Morí, y cuando morí y me convertí en espíritu, mis creencias me acompañaron y permanecieron 
conmigo durante mucho tiempo; y disfruté de una considerable felicidad ejercitando mis cualidades 
mentales ocupado en ciertos estudios sobre el mundo espiritual. Conocí muchos espíritus afines, y 
en nuestro intercambio de ideas, encontré mucho interés y provecho. Pero después de un tiempo, 
por alguna razón inexplicable, estos placeres del disfrute intelectual dejaron de tener las 



propiedades satisfactorias que tenían al principio, y sentí que faltaba algo, aunque no sabía qué era y 
mis compañeros no podían decírmelo.

En mis andanzas me encontré con muchos espíritus, y siempre ávido de la búsqueda de la verdad, 
no dudaba en preguntar a quienes creía que podrían iluminarme, y finalmente, en mi búsqueda, me 
topé con un espíritu muy hermoso y brillante ─el más hermoso que había visto─ y, con curiosidad 
─en el mejor sentido de la palabra─ le pregunté cuál era la causa de su belleza, brillo y aparente 
felicidad. Con una voz llena de amor y una mirada de gran compasión y simpatía, me dijo que solo 
había una causa: que por obra del Espíritu Santo había recibido el Amor de Dios en su alma, y que 
como resultado de ese Amor, viniendo de ser un espíritu feo y oscuro, había llegado al estado en el 
que lo veía.

Imagínate mi sorpresa. Fue como un rayo caído del cielo despejado. Era una prueba clara, palpable 
y convincente de que el Espíritu Santo era real, de que hace que el amor de Dios fluya en las almas 
de los hombres y los espíritus, y de que su obra produce resultados tan gloriosos. ¿Dónde estaba 
ahora mi creencia de que solo mis cinco sentidos y mi capacidad de razonamiento eran lo único que 
podía mostrarme la verdad? ¡Oh, te digo que fue todo un impacto! Y entonces volvieron a mí las 
enseñanzas de la Biblia, y mi juventud como ministro, y con estos recuerdos vino la convicción del 
terrible error que había cometido en la tierra. Y peor que todo ello ─y lo que anunciaba mi condena 
eterna─ vino el recuerdo de que había blasfemado y cometido el pecado imperdonable contra el 
Espíritu Santo, y que para mí, por toda la eternidad, nunca habría posibilidad de perdón.

¿Por qué no habría de morir toda esperanza en mi interior? Así fue, y ¿te sorprenderá que te diga 
que no hay esperanza, y que debo sufrir y permanecer en esta condición de oscuridad y muerte del 
alma durante todos los largos años del futuro?

Así que, ahí está, ese momento de esperanza, cuando acudí a ti, o mejor dicho, que me llevó a 
molestarte con mi triste historia de por qué estoy más allá de toda esperanza de perdón o 
expectativa de felicidad o vida, en el futuro que se despliega.

Así que, amigo mío, estoy en la posición del rico epulón [Lucas 16:19-31]: no puedo beneficiarme 
de su conocimiento acerca de la verdad del Espíritu Santo y acerca de la condenación segura que 
surge de blasfemar su obra y misión; sin embargo, puedo decirte que adviertas a todos los mortales 
de que no deben negar al Espíritu Santo ni pronunciar palabras de blasfemia contra él.

Bueno, te he quitado más tiempo del que debía, y dejaré de escribir.

Mi nombre era S. B. C._____. Viví en Glasgow, Escocia, y morí en 1876, en una creencia fatal y 
falsa, y como traidor a mi fe de juventud.

Diría que si pudieras demostrarme la verdad de lo que dices, sería el hombre más feliz del mundo 
espiritual y buscaría este amor de Dios con todo mi corazón y alma. Pero siento que me estás 
infundiendo falsas esperanzas. Pues bien, si dices algo que conoces, intentaré creer lo que se me 
diga; y te aseguro que escucharé con la mayor atención y respeto. Y, por supuesto, si se me ofrece 
alguna esperanza, la aprovecharé y nunca la abandonaré. Pero me costará creer que haya algún 
perdón para mí.

Sí, prometo que intentaré escuchar sin que mis creencias actuales me influyan, en la medida de lo 
posible.



Bueno, veo muchos espíritus: algunos muy infelices, y otros no tanto infelices, sino oscuros y 
amenazantes.

Sí, veo algunos brillantes, como el que me dijo que su belleza y felicidad provenían de la obra del 
Espíritu Santo en su alma.

Le he contado a ella lo que dijiste, y me dice: “Mi querido hermano, te equivocas al pensar que no 
tienes perdón, pues la misericordia del Padre es tan grande y su amor tan abundante que basta para 
redimir al pecador más vil que jamás haya existido o existirá en todo Su gran universo. Así que, si 
me acompañas, te mostraré los resultados de esta misericordia y amor del Padre, y pronto 
comprenderás que esta misericordia y amor son para ti, aunque ahora creas que no tienes 
redención”. Y me miró con tanto amor y compasión, que ya presiento que yo podría estar 
equivocado, así que me voy con ella. Entonces, mi muy querido amigo, volveré a verte para 
contarte mi experiencia con tu abuela.

Así que créeme que te estoy muy agradecido por tu interés, y permíteme firmar.
Tu agradecido amigo, y buenas noches.
S. B. C.___

Afirma que espíritus oscuros se vieron ayudados (Helen - Sra. Padgett, 
esposa del sr. Padgett, espíritu Celestial) (5 abril 1915)

Estoy aquí, Helen.

Me alegra mucho que hayas ayudado a tantos espíritus esta noche, y algunos de ellos tenían mucha 
necesidad de ayuda. El pobre espíritu que me enviaste [no se refiere al que habla en el anterior 
mensaje, pues en este caso es espíritu femenino] estaba verdaderamente arrepentido y lloró amargas 
lágrimas de dolor y pena. Sé que pronto será perdonada y recibirá la luz. Ahora está orando al Padre 
y parece que toda su alma está en sus oraciones. Oh, doy gracias a Dios porque puedas ayudarlos 
como lo haces. Me sorprende tanto que me pregunto qué hay en ti para que Dios te haya dado tanto 
poder para ayudar.

Bueno, cariño, estás cansado y debo parar.
Así que créeme que te quiero y estoy contigo.
Tu fiel y amorosa
Helen

10. El infierno

El Infierno y la duración del castigo (San Pablo - del Nuevo Testamento) 
(19 noviembre 1916)

Estoy aquí, Pablo.

Solo quiero decir que estuve presente en la iglesia esta noche y escuché al predicador explicar a su 
congregación lo que desconocía sobre el infierno, pues lo que decía, en muchos detalles, era falso, 
pero fue grato oírle decir a su gente que no existe el sufrimiento físico, aunque no les explicó por 
qué no puede existir tal sufrimiento. Me refiero a que ningún espíritu, al ir al infierno, lleva consigo 
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su cuerpo físico, ni ningún otro cuerpo que tenga una sustancia que pueda ser afectada por el fuego, 
el azufre y otras cosas irracionales que las iglesias han enseñado, y con las que han aterrorizado a 
sus miembros durante tantos años ─y que, como consecuencia, les han hecho creer que el Padre es 
un Padre cruel e iracundo, que exige que sus ansias de satisfacción se vean satisfechas con el 
crepitar de los cuerpos de sus hijos─. No, esta condenable doctrina no es cierta, y me alegra ver que 
las iglesias están dejando de creerla o enseñarla.

Pero la doctrina que enseñó el predicador es tan mala e inútil como la anterior, pues el castigo de los 
pecadores y de quienes no están en armonía con Dios es un hecho que todos comprenderán al llegar 
al mundo espiritual. Siendo esto así, enseñar que este castigo es eterno es tan dañino como lo que 
mencioné al principio. Qué extraño que predicadores y maestros intenten hacer creer a su pueblo y a 
sus oyentes que Dios es un ser iracundo y vengativo, que tendría menos amor y misericordia que el 
padre terrenal más malvado por sus hijos. Es deplorable que estos supuestos instructores de lo que 
es Dios hagan tales intentos de blasfemar respecto a Sus grandes cualidades de amor y ternura, y Su 
deseo de que todos sus hijos sean felices.

Oh, os digo que estos predicadores tendrán que responder por un lamentable pecado cuando tengan 
que rendir cuentas, y eso no será en el gran día del juicio ─tal como enseñan─ sino tan pronto 
entren en la vida espiritual y se den cuenta del gran daño que han causado a muchos que los han 
seguido en sus enseñanzas. Y comprenderán muy pronto ese terrible resultado, tras su entrada en el 
mundo espiritual, pues habrán acudido a ellos, como nubes de testigos, los espíritus de quienes 
estuvieron bajo sus instrucciones en la tierra, trayendo consigo toda la evidencia de los resultados 
de sus creencias erróneas y las manchas de este gran pecado de blasfemia.

Yo, Pablo, escribo esto porque sé que yo mismo he sufrido por esta misma causa, pues cuando 
estuve en la tierra enseñé una doctrina similar a la que estos predicadores ahora enseñan, e incluso 
ahora me doy cuenta de que, en cierta medida, soy responsable de muchas creencias falsas. Pero 
doy gracias a Dios porque no soy responsable de todo lo que se me atribuye en la Biblia, y si mis 
verdaderas enseñanzas se conocieran y enseñaran, no existirían las creencias ciegas y erróneas que 
tanto prevalecen ahora entre los cristianos. Te digo que los mortales no conciben los grandes y 
deplorables resultados que se derivan de sus creencias en la Biblia, en muchos aspectos.

Este Libro está lleno de falsedades, falsificaciones e imputaciones que no se parecen en nada a lo 
que el Maestro ni ninguno de sus apóstoles enseñaron, así que puedes comprender fácilmente lo 
ansiosos que estamos todos por que estos errores y falsedades sean eliminados de las mentes y 
almas de los hombres. Pero no me debo permitir entusiasmarme demasiado en la consideración de 
todas estas cosas esta noche, pues podría no parar, tal como debería hacerlo dadas las 
circunstancias.

Sin embargo, vendré muy pronto y te escribiré sobre el tema, ya que es vital para la humanidad, y 
explicaré las verdades relacionadas con ello de la manera más completa posible para que los 
hombres las comprendan.

Me gustaría escribir más esta noche, pero no debo.
Así que, con amor, te diré: buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Pablo



El infierno y la duración del castigo (Continuación del mensaje previo) 
(Pablo) (20 noviembre 1916)

Estoy aquí, Pablo.

Vengo a escribirte sobre el tema que comenté anoche: el Infierno y la duración del castigo. Si te 
sientes en condiciones de recibir el mensaje, comenzaré y lo terminaré.

Bueno, como dije anoche, el infierno de los predicadores ortodoxos, tal como se enseñaba 
anteriormente ─es decir, un infierno de azufre y fuego─, no es el verdadero infierno y no existe más 
que en la mente de estos creyentes ortodoxos.

El verdadero infierno es un lugar y una condición, y lo uno no está separado de lo otro; y si bien la 
condición del alma y las creencias humanas en gran medida crean los infiernos, el infierno es un 
lugar fijo, creado y establecido, de tal naturaleza que permite que el alma lo habite según su 
condición. Para ilustrar esto: un alma menos vil, llena de malos pensamientos, recuerdos de malas 
acciones y creencias falsas, se encontrará en un lugar muy diferente del que tendrá un alma que 
contenga mayor maldad. El alma de la primera no encontraría morada en el mismo lugar que la 
segunda, así como tampoco un alma altamente desarrollada encontraría hogar en el mismo lugar 
que una menos desarrollada. El cielo es uno o varios lugares adecuados para el desarrollo del alma, 
así como el infierno es un lugar adecuado para las almas degradadas y en condición de maldad [evil  
condition]. Quiero que se entienda cuando digo que lugar y condición de alma son términos 
correlativos, pues el hogar del alma depende de su condición.

Los diferentes infiernos varían, adecuándose a las almas de los espíritus según su impureza.

Veo que no estás en condiciones de escribir ni de recibir mis pensamientos, y no escribiré más. Pero 
pronto vendré a escribir más sobre estos asuntos.

Así, con la esperanza de que pronto puedas recibir mi mensaje, me despido.
Pablo

El infierno: qué es y cuál es su propósito. Continuación del mensaje 
anterior (Pablo) (21 noviembre 1916)

Estoy aquí, Pablo.

Esta noche deseo terminar mi mensaje sobre el Infierno: qué es y cuál es su propósito.

Como dije antes, el infierno es un lugar y también una condición, y quien crea que no es más que 
una condición de su mente o alma se sorprenderá profundamente, a la vez que se decepcionará. Sé 
que la condición de la mente y del alma, en gran medida, crea el infierno de una persona y es la 
principal fuente de su sufrimiento y de la oscuridad que la rodea y envuelve; sin embargo, esta 
condición no es la única fuente de ese sufrimiento ni de la oscuridad en la que se encuentra.

El infierno es un lugar, un lugar que posee todas las apariencias e ingredientes que concuerdan 
exactamente con su estado tal como lo produce o causa la condición de su mente o alma; pero no es 
un lugar de carácter universal ni apto para la morada de las almas independientemente de sus 
condiciones o grados de impureza, pecado y oscuridad. No es un lugar único que forme un hogar 
común para todas las almas caídas, sino que está compuesto de muchos y diferentes lugares y, como 
se ha dicho, hay muchos infiernos que tienen gradaciones de apariencias y entornos que son los 
adecuados para provocar los sufrimientos adicionales que las almas podrían tener que soportar.
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La expresión "las más bajas profundidades del infierno" no carece de sentido, sino que representa 
una verdad, un hecho real que muchos espíritus están experimentando ahora. En su sentido más 
amplio, el infierno es todo lugar fuera del cielo, y el cielo es aquel lugar donde todo lo que contiene 
─su apariencia, sus cualidades y sus habitantes─ está en perfecta armonía con las leyes de Dios y 
Su voluntad al respecto. Y esta afirmación implica que existen varios cielos, pues el cielo de los 
redimidos, o de quienes han recibido la Esencia Divina en sus almas y se han convertido en la 
naturaleza divina del Padre, es un cielo distinto de aquel en el que viven quienes han sido 
restaurados en su amor natural a la condición perfecta que poseía el primer padre antes de la caída: 
la condición de la restitución a la humanidad de esa perfección que se perdió por la desobediencia 
del primer hombre y la primera mujer.

Los mortales suelen creer que el cielo es una condición, y la Biblia, en la que tantos creen, intenta 
describir este cielo con sus calles de oro, puertas perladas, etc., y de hecho es un lugar real y 
sustancial, con todos los elementos y apariencias de un hogar de dicha, que ayudan a brindar a sus 
habitantes felicidad y alegría, además de la felicidad que la perfección y el desarrollo de sus almas 
les hacen tener.

Entonces, si el cielo es un lugar con sustancia real, perceptible para los espíritus que lo habitan, ¿por 
qué el infierno no debería ser también un lugar de sustancia real, con esas cualidades y apariencias 
que sean las precisamente adecuadas para aumentar la infelicidad de quienes son aptos para él? El 
mundo espiritual, tanto el cielo como el infierno, son lugares de sustancia, con sus planos, 
divisiones y limitaciones de ocupación, y no concepciones míticas e invisibles de la mente, como 
vosotros, los mortales, comúnmente concebís que son los fantasmas. Los espíritus de los mortales 
son reales y más sustanciales que sus cuerpos físicos, y estos planos y divisiones, ya sean del cielo o 
del infierno, tienen una existencia más real que la de los mortales en sus lugares de habitación o 
confinamiento en la vida terrenal.

Los infiernos son lugares de oscuridad y sufrimiento, pero en ellos no hay fuego, azufre, etc., como 
tan comúnmente han representado los predicadores y maestros de las iglesias ortodoxas, pues no 
hay nada que alimente el fuego ni nada que éste pudiera afectar, y no hay demonios ni Satanás, 
aunque sí hay espíritus malignos humanos, más perversos, crueles y aterradores que las 
características jamás descritas para el diablo y sus ángeles.

En tus comunicaciones, has recibido descripciones muy realistas del infierno de parte de quienes 
viven allí y comprenden sus torturas y realidades. No me detendré aquí en detallarlo, y solo diré 
que, así como a los hombres no se les ha ocurrido concebir las maravillas y bellezas del cielo, 
tampoco han concebido jamás los horrores y sufrimientos del infierno.

Pero, por todo esto, los hombres no deben comprender que el castigo y la oscuridad que 
sufren los espíritus del mal en los infiernos son cosas que el Padre inflija específicamente 
debido a cualquier ira que pueda tener hacia ellos, o para satisfacer cualquier sentimiento de 
venganza, o incluso para satisfacer cualquier justicia ultrajada, pues no es cierto. 

El hombre, al convertirse en espíritu, es su propio juez y verdugo, sometiéndose y recibiendo 
los inexorables resultados de la ley: todo lo que uno siembra, eso también cosecha. Esta es una 
ley necesaria para preservar o lograr la armonía del universo de Dios, lo cual, por supuesto, es 
absolutamente necesario. Y si bien a primera vista le puede parecer al hombre una ley severa 
y cruel, en sus mecanismos y resultados ─incluso para el espíritu individual que pueda sufrir 



en la cosecha─ es una ley sumamente benigna y beneficiosa, pues la oscuridad y el sufrimiento 
de unos pocos años, como decís los mortales, traen consigo una eternidad de luz y felicidad.

La ley debe regir; y en todos esos aparentes sufrimientos, dureza y falta de misericordia, el 
Gran Amor Divino del Padre cubre [overshadows] al sufriente y finalmente transforma el 
alma contaminada y malvada en una de pureza y bondad. Puede que los hombres nunca 
hayan pensado en este hecho: Que si fuera posible que estos espíritus malignos vivieran en el 
cielo, sus sufrimientos e infelicidad serían mayores que los que padecen viviendo en un lugar 
más acorde, en su entorno y apariencia, con sus propias condiciones álmicas distorsionadas. 
Así pues, incluso en sus infiernos, el Padre es Misericordioso y Bueno.

Y ahora, respecto a la segunda proposición del predicador en su sermón, a saber, la duración del 
sufrimiento o de la vida del espíritu en el infierno.

Su conclusión fue que esta duración del espíritu es eterna, imperecedera e inagotable. ¡Cuánto ha de 
haber dañado y violado las enseñanzas de su alma, y su concepción del Padre amoroso, para llegar a 
tal conclusión! Pero, aun así, atado por sus credos y la preponderancia de su creencia de que la 
Biblia es la única autoridad sobre el infierno, así como sobre el cielo, en la convicción de su mente 
─y aquí quiero enfatizar: mente, pues su corazón no estaba de acuerdo─, declaró que la duración de 
los sufrimientos y la vida en los infiernos son cosas eternas, y que las palabras de Jesús lo 
demostraban, no sólo porque estaban en la Biblia, sino porque el verdadero significado de la palabra 
griega original no podría tener otra traducción; y esto sin él saber ─o si lo sabía, sin recordar─ que 
Jesús, incluso si usó tal expresión, no habló en griego, y que detrás de la palabra griega, para 
comprender el verdadero significado de la palabra usada por Jesús, él, el predicador, debe recurrir a 
la palabra tal como fue pronunciada por Jesús y a su verdadero significado.

Muchos predicadores y comentaristas bíblicos intentan determinar una verdad vital por el matiz de 
significado que, según ellos, una palabra en particular en su original pudiera tener, cuando no tienen 
razón para concluir que dicha palabra tenía en su momento ese matiz de significado, o que el 
original, tal como lo conciben, era la palabra real y originalmente hablada o escrita. Parecen perder 
de vista que los escritos de la Biblia ─es decir, los manuscritos a los que hacen referencia para 
demostrar la exactitud de sus conclusiones─ están muy alejados de los escritos originales, y que, 
debido a la copia y recopia de la palabra en la que se basan, y el matiz de significado que le 
atribuyen en sus interpretaciones, puede no haber sido la palabra originalmente usada. Por supuesto, 
no tienen manera de conocer este hecho y, en consecuencia, tienen que recurrir a la mejor autoridad 
a la que puedan tener acceso; pero en tales circunstancias, no es justificable que una cuestión vital 
acerca del futuro y el destino del hombre sea determinada por el matiz de significado que pueda 
darse a una o más palabras, sin referencia a otras declaraciones del mismo Libro que tengan 
relación con el tema de la investigación.

El predicador dijo que, en su conclusión sobre la cuestión, debía regirse únicamente por la Biblia y 
no tenía derecho a especular sobre las filosofías de otros, y que en la Biblia no encontraba nada que 
le justificara llegar a otra conclusión que la de que la duración del castigo en el infierno es eterna. 
Pues bien, no fue honesto consigo mismo, pues si hubiera investigado un poco más y hubiera dado 
tanto crédito a otras partes de la Biblia como al pasaje que citó, habría encontrado una afirmación 
contundente de que los espíritus malignos del infierno tienen la posibilidad de salir de él y, no solo 
eso, sino que parte de la gran misión de Jesús ─en cuya supuesta declaración el predicador basó su 
conclusión─ era mostrar el camino e inducir a estos espíritus malignos a abandonar sus infiernos. 



Esta fue la primera obra del Maestro tras convertirse en espíritu, pues si no, no habría intentado 
predicar a estos espíritus malignos del infierno, tan malvados, según la Biblia, que Dios, debido a 
sus grandes pecados como mortales, los castigó como nunca castigara a ningún otro de Sus hijos 
por su desobediencia, destruyéndolos por completo como raza y en cuanto que Sus únicas criaturas 
humanas vivientes, borrándolas de la faz de la tierra mediante una gran catástrofe, dejando sólo a 
Noé y su familia como recordatorio del gran fracaso de Dios en su creación: la más perfecta y la 
"muy buena".

Así que, si el predicador hubiera investigado la Biblia, habría descubierto que el infierno que 
contenía los espíritus de toda la raza humana que estaba en vida en la época del diluvio ─excepto 
Noé y su familia─ no era eterno en su duración.

Y, además, si el predicador hubiera investigado más, habría descubierto que el Maestro mismo 
declaró, por implicación necesaria, que, como mínimo, para algunos de los malvados que se 
convirtieron en habitantes del infierno sí que había posibilidad de liberación y certeza bajo ciertas 
condiciones. Me refiero a la declaración que se le atribuye, donde dijo: “Quien peque contra el hijo 
del hombre, será perdonado; pero quien peque contra el Espíritu Santo, no será perdonado, ni en 
este mundo ni en el venidero”.

Ahora bien, para cualquier persona razonable sólo hay una interpretación de esta declaración: que 
para todos los pecados, excepto el cometido contra el Espíritu Santo, hay perdón tanto en el otro 
mundo como en el mortal. Siendo esto un hecho, es una conclusión inevitable que el Padre no 
obligaría a un espíritu a permanecer en el infierno después de haber perdonado sus pecados.

No, el predicador no había escudriñado las Escrituras, como estaba obligado a hacer; de lo 
contrario, su conclusión habría sido muy diferente si hubiera podido librarse de las creencias que los 
credos de su iglesia le habían inculcado, y de las enseñanzas de los antiguos padres y de las iglesias 
que habían enseñado doctrinas tan falsas y condenables durante tantos años.

El predicador repudió las antiguas enseñanzas de que habría sufrimiento físico en el infierno, o 
fuego, azufre, etc., y expresó su compasión por aquellos predicadores y demás que habían enseñado 
tal doctrina, y por su terrible responsabilidad y rendición de cuentas ─y su compasión era necesaria 
y apropiada─. Pero aquí quiero decir que él necesita tanta compasión, si no más, por la predicación 
de sus falsas doctrinas, como la necesitaron aquellos predicadores a los que se refiere. Él tiene más 
luz, o puede que la tenga, y su rendición de cuentas será proporcionalmente mayor.

He escrito una larga carta, y estás cansado y debo detenerme, pero antes de hacerlo 
permíteme declarar la verdad: el infierno no es un lugar de castigo eterno. Todos los infiernos, 
así como otras partes del mundo espiritual, son lugares de progreso, y el privilegio del periodo 
de prueba [probation] no se le quita a ningún espíritu, por malvado que sea, pues todos son 
hijos de Dios y, en Sus planes para el perfeccionamiento de la armonía del universo y la 
salvación del hombre, todos los infiernos serán vaciados y los infiernos mismos destruidos.

Mas los hombres no deben pensar, por esto, que la duración del sufrimiento en estos infiernos es 
necesariamente corta, pues no es cierto; algunos de los habitantes malvados de estos lugares han 
estado en tal oscuridad y sufrimiento durante siglos ─según los mortales cuentan el tiempo─, y 
podrían estarlo durante más siglos, pero llegará el momento en que despertarán a la realidad de que 
pueden convertirse en hijos de la luz y, entonces, cuando se esfuercen por progresar, lo lograrán.



Cuanto antes aprenda la humanidad que el infierno no es un lugar de castigo para satisfacer 
la ira de un Dios airado, sino simplemente el lugar natural y necesario para la vida de aquel 
espíritu cuya condición de alma y mente así lo demanda, y [cuanto antes aprenda] que tal 
condición cambia ─y cambiará─, entonces antes cambiará el infierno donde habita, hasta que 
finalmente todos los infiernos desaparezcan para ese espíritu.

Estás cansado y debo parar. Así que, agradeciéndote y dejándote mi amor y bendiciones,
soy tu hermano en Cristo,
Pablo

Experiencia de un ministro ortodoxo tras su paso al mundo espiritual 
(F____. - Ministro ortodoxo) (1 julio 1917)

Permíteme decir solo unas palabras, ya que estoy deseoso de escribir y decirte que estuve contigo 
esta noche en tu última visita a casa de mi hijo (sr. F.____), donde esperaba tener la oportunidad de 
escribir. Pero, como sabes, me sentí decepcionado, y sé que mi hija también, pues ella esperaba 
poder recibir una comunicación por parte mía si visitabas la casa de su hermano.

Como ahí no pude escribir, pensé en acompañarte a casa con la esperanza de poder escribir, tal 
como lo estoy haciendo ahora, pues te oí decir que todas las noches recibías una carta de tu esposa, 
y que si eso sucedía esta noche, yo podría tener la oportunidad de escribir.

Y bien, quiero que mi hija sepa que apruebo su búsqueda de la verdad que puede encontrar en el 
espiritualismo, si la busca adecuadamente. Y, a pesar de que algunos miembros de mi familia no 
creen en ello y lo tratan con indiferencia o incredulidad, en ello se pueden encontrar muchas 
verdades. Es una verdad en sí misma, y espera a que los mortales la investiguen y descubran que es 
verdadera, y que en ella residen verdades que los llevarán a una felicidad mucho mayor que la que 
ahora tienen en la tierra, e infinitamente mayor que la que podrían encontrar si vinieran al mundo 
espiritual sin conocerlas.

Como ellos saben ─me refiero a mi familia─, yo era un ortodoxo estricto y creía en las enseñanzas 
de la Biblia tal como las enseñaba la iglesia a la que pertenecía, y que yo mismo enseñé. Morí 
firmemente arraigado en esa creencia y llegué al mundo espiritual plenamente impregnado de ella, 
esperando encontrarme con Jesús y ser admitido en la presencia de Dios. Y, según mis creencias, 
tenía razón en tener tal expectativa. Pero, ¡ay!, ¡cuán diferente fue mi experiencia al dejar el mundo 
mortal y cómo mis expectativas se hicieron añicos en un instante, por así decirlo!

Cuando mi espíritu dejó el cuerpo fui plenamente consciente del cambio que se estaba produciendo, 
y supe que me moría, pero estaba en perfecta calma y sin la menor pizca de miedo. No sufría dolor 
ni temor por lo que me esperaba, sino que sentía una feliz expectación al pensar que mis problemas 
terrenales habían pasado para siempre, y que pronto encontraría descanso y mi hogar entre los hijos 
elegidos de Dios, y que Jesús me acogería y me tomaría en sus brazos de amor. Todas las 
expectativas que albergaba antes de mi partida me acompañaban, y se acentuaron mucho, y ninguna 
duda de que las constataría invadió ni por un instante mi mente para perturbar mis esperanzas. 
También esperaba encontrarme con los seres queridos que me habían precedido y disfrutar de la 
felicidad de su presencia y de la purificación de mi alma.

Pues bien, pronto me encontré siendo un espíritu, separado de mi cuerpo, lleno de alegría y, como 
dicen los mortales, más ligero que el aire. En sentido figurado, parecía caminar en el aire, sin nada 
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que interfiriera en mi ascenso al reino radiante donde esperaba encontrar a mis seres queridos y al 
Cristo de mis creencias y amor.

Apenas me había dado cuenta de mi separación del cuerpo cuando algunos de mis seres queridos 
vinieron a mi encuentro y me recibieron con amor y alegría, diciéndome que estaban muy felices de 
mi llegada y que no debía temer ni dudar de que entonces era un habitante del mundo espiritual. 
Apenas podría expresarte lo feliz que fui y cómo me abandonaron los recuerdos de las 
preocupaciones y cargas de mi vida terrenal, y cómo me sentía en una atmósfera de amor y alegría 
celestiales. El encuentro con ellos fue más de lo que había anticipado, y pensé en cómo, cuando 
estaba en la tierra, no se me había ocurrido concebir la belleza y la grandeza del hogar espiritual que 
Jesús dijo que estaba preparando en el cielo para todos los que creían en él, ni el gran sacrificio y 
expiación que había venido a la tierra a realizar por los hombres, y que efectivamente realizó.

Pero pronto recordé que mi gran anhelo era ver a Jesús y sentir la influencia de su amor, y también 
llegar al cielo donde estaba el Padre y unirme a las poderosas huestes en cantos de aleluya y acción 
de gracias. Entonces pregunté a mis amados ángeles dónde estaba Jesús y cuándo debía entrar en 
presencia del Padre y recibir Su bendición de aprobación como hijo fiel y obediente.

Y entonces, de forma amorosa y como manera de apaciguar mi decepción, me dijeron que Jesús 
estaba en las Esferas Celestiales, y que nunca habían visto al Padre; que Él estaba en un lugar más 
alto de las Esferas donde ningún espíritu había entrado aún, ni ningún Espíritu había visto su rostro 
ni oído su voz, por muy exaltado y desarrollado que fuera ese espíritu. Que estaba equivocado en 
mis creencias y que solo mediante el desarrollo de mi alma en el amor podría ascender a las Esferas 
Celestiales donde estaba el Maestro. Que la creencia en el lavamiento de sangre o en la expiación 
vicaria no prepararía mi alma para las Esferas Celestiales, y que solo el Amor Divino en mi alma y 
la liberación de mis creencias erróneas me permitirían llegar a poseer las moradas que Jesús estaba 
preparando para quienes se volvieran en unidad con el Padre. Que lo que me dijeron era la verdad, y 
que algún día Jesús me diría lo mismo. Y aunque no podía ir a su hogar, él venía con frecuencia al 
plano terrenal y se esforzaba por ayudar y consolar a los espíritus que carecían del amor álmico que 
les permita convertirse en hijos de las esferas superiores.

Y bien, puedes imaginar mi asombro y decepción, y cómo se me hizo patente la indigencia de mis 
creencias. Y al pensar en la larga vida que había dedicado al cultivo y establecimiento de dichas 
creencias y expectativas en mi mente, y en que no tenía otro conocimiento ni esperanza de 
salvación, comencé a dudar de todo lo que se me había dicho. Y mi Dios dejó de ser Dios, y Jesús, 
como mi salvador, dejó de serlo, para convertirse en un hombre que me había engañado durante 
todos los largos años de mi vida. Y me volví resentido y endurecido, y me negué a creer en nada. 
Pues creía que, mientras estuve en la tierra, fui honesto conmigo mismo y con Dios, y creí cuando 
la Biblia me fue certificada como la verdadera revelación de Dios, con el único y cierto plan de 
salvación para el hombre; y creí devotamente en su plan y me esforcé por vivir la vida que me daba 
derecho a la salvación. De este modo, como digo, pensaba en estas cosas, y la comprensión de mi 
engaño me volvió rebelde, y casi odié a los espíritus y a Dios.

Por un tiempo, se me permitió entregarme a estos pensamientos sin interrupción, pero luego mis 
amigos me dijeron que eran muy dañinos y que me impedirían aprender el verdadero camino a la 
salvación y la felicidad, y que cuanto más me entregara a mis sentimientos de resentimiento y a la 
idea de haber sido engañado, mayor sería mi estancamiento en mi progreso y más sombrío se 
volvería mi entorno.



Muy pronto me dijeron que todo en el mundo espiritual estaba controlado por las leyes inmutables 
de Dios, y que estas leyes requerían que yo fuera al lugar para el cual mi alma me capacitaba, y que 
tendrían que dejarme por el momento. Y agregaron que todas las creencias del mundo no 
determinarían el lugar donde un espíritu recién llegado tendría que encontrar su hogar, a menos que 
fueran verdaderas; y que las creencias que yo tenía y de las que dependía para mi salvación no eran 
verdaderas.

Y bien, encontré mi lugar, y con él la oscuridad, en la que permanecí durante mucho tiempo, 
negándome a creer lo que me decían sobre el verdadero camino a la luz y la felicidad. Y, 
precisamente aquí, quiero decir que no es fácil dejar de lado o deshacerse de las creencias de una 
vida terrenal, aunque el entorno y la decepción del espíritu demuestren que tales creencias deben ser 
falsas; y que las creencias ─creencias meramente intelectuales─ son un factor muy importante para 
determinar el destino temporal del alma.

He escrito mucho tiempo y no detallaré cómo aprendí la verdad, encontré la luz y comencé mi 
progreso hacia las esferas superiores, ni cómo Jesús vino a mí, me colmó de su amor y me habló de 
las cosas que serían mías tan solo siguiendo su consejo.

Él dijo que el gran obstáculo para el progreso de un espíritu en su búsqueda de la verdad y las 
moradas en las esferas superiores es esta creencia errónea y condenatoria en su expiación vicaria, 
etc., que tantos espíritus que llegan al mundo espiritual traen consigo.

Ahora soy muy feliz, y me encuentro en la quinta esfera, donde la belleza y la felicidad superan 
toda concepción; y si esta noche tuviera la oportunidad me esforzaría por darte una idea vaga de mi 
hogar y sus alrededores y de los hermosos espíritus que me acompañan.

Algún día sé que este hogar será el de ella, pues no tendrá el peso de las creencias que yo tuve que 
superar. Y justo aquí, debo decir que, como ella sabe cuánto la quiero, y cuánto debo amarla ─yo, 
que tengo tanto de este gran amor del Padre en mi alma─, también debe saber que no la engañaría 
por nada del mundo. Y sabiendo esto, debe seguir mi consejo y buscar este Gran Amor de Dios, que 
hizo de su padre un espíritu tan feliz. Que abandone estas antiguas creencias ortodoxas sobre el plan 
de salvación, y ore directamente al Padre por su Amor, y recibirá todo lo necesario para una gran 
felicidad terrenal y una alegría indescriptible en el mundo espiritual.

Estoy a menudo con ella en sus dificultades terrenales e intento ayudarla y consolarla, y a veces lo 
logro un poco. Debe recordar que estas pruebas son solo momentáneas y que luego la abandonarán 
para siempre, y que el amor y la influencia con los que su padre la rodea nunca la abandonarán; y 
que en ese momento que los mortales más temen ─me refiero a la muerte─ su padre y otros seres 
queridos estarán con ella y la acogerán en sus brazos de amor, y nunca tendrá miedo ni se verá 
intimidada por dónde se encuentra, porque el amor será tan grande que su alma responderá de tal 
manera que todo lo demás será olvidado. Así que dile a mi hija que no permita que sus problemas y 
preocupaciones la aflijan tanto que descuide la presencia del consuelo que intentamos brindarle.

Bueno, he escrito tanto como me parece justificado, ya que tu tiempo también es necesario para los 
demás, pero tu esposa, que es tan buena, dice que no debo temer haber consumido demasiado, pues 
siempre está interesada en dar a conocer a los mortales aquello que los hará felices en la tierra y les 
asegurará el cielo.

Debería decirle algo a mi esposa, pero veo que no está en condiciones de recibir mi mensaje, pues 
sufre como yo sufrí, inconscientemente, por las creencias dogmáticas de su iglesia. ¡Oh, si tan solo 



pudiera acudir a ella en mi forma terrenal y hablarle de los errores de sus creencias y de las 
verdades que me han hecho libre y un verdadero hijo del Padre! Lo haría con la rapidez de la luz y 
con la esperanza que me daría mi amor por ella. Nunca la amé en la tierra como ahora, y cuando 
ella venga al mundo espiritual no será una extraña, pues un amor más grande del que jamás haya 
concebido irá a su encuentro, y ella reconocerá al amante.

Dile a mi hija que lea a su madre lo que he escrito, y aunque su madre no lo crea, algunas de las 
cosas que he dicho se grabarán en su memoria, la cual la acompañará al mundo espiritual y la 
ayudará en su decepción al no ver cumplidas sus expectativas.

Y lo que te he dicho a ti, hija mía, se lo digo a mis hijos, y los animo a pensar en estas cosas que son 
tan vitales para ellos como mortales, así como cuando se conviertan en espíritus.

En algún momento, con tu permiso, volveré para escribir a los míos. Así que, agradeciéndote, y con 
mi amor a todos mis seres queridos, diré:
Buenas noches. Tu hermano en Cristo,
F_____

Afirma que el ministro ortodoxo escribió y compartió su experiencia en 
el mundo espiritual (Helen - Sra. Padgett, esposa del Sr. Padgett) (1 julio 
1917)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, estás un poco cansado y no debo escribir mucho. El espíritu que te escribió estuvo 
en casa de su hijo, como él dice, pues, como sabes, yo estaba allí y lo vi. Volvió a casa contigo y le 
dije que escribiera, pues sabía que estaba muy ansioso.

Es un espíritu muy brillante y tiene mucho amor en su alma, y anhela que su esposa e hijos crean en 
lo que escribió. ¡Qué privilegio tienen al tener un padre así que los acompañe y les transmita su 
amor! Si los mortales pudieran comprender la gran fortuna de tener en la tierra de los espíritus a un 
ser querido con el mismo amor en su alma que el espíritu que te escribió...

Tu fiel y amorosa
Helen

El Libro del Apocalipsis es solo una mera alegoría de uno o más 
escritores y no es el mismo que escribió San Juan (San Juan, Apóstol 
de Jesús) (12 marzo 1916)

Estoy aquí, Juan.

Estuve con vosotros esta noche y escuché el sermón del predicador sobre el cielo y lo que el cielo 
es. Como su texto se basaba en algunas expresiones de un libro de la Biblia que se me atribuye y 
que efectivamente escribí ─aunque no exactamente tal como se encuentra en la Biblia─, pensé que 
sería oportuno venir a escribiros sobre la veracidad del sermón y sobre el valor del libro como 
descripción o sugerencia de lo que es el cielo y sus apariencias, y sobre lo que hacen los espíritus de 
los redimidos en lo que el predicador denominó servicio.

Bueno, primero quiero decir que, si bien escribí un libro similar al de la Biblia llamado Apocalipsis 
[Revelation], este no contiene mis escritos en gran medida, ni mis ideas se exponen ni se siguen en 
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él. Como ya sabéis, en mi época, y durante mucho tiempo antes, los escritores judíos, debido a los 
grandes problemas y persecuciones que sufría su nación, solían escribir libros similares al de la 
Biblia, llamados Apocalipsis [Revelations], con el propósito de animar a su pueblo a creer que Dios 
vengaría todos los males que sufrían; que sus enemigos sufrirían y serían destruidos, y que al final 
su nación sería rescatada de su condición de servidumbre y sufrimiento, y se convertiría en la 
nación gobernante de la tierra. Estos escritos fueron aceptados por los judíos como poseedores de la 
autoridad de la inspiración divina y como escritos que transmitían a su nación las verdades de Dios 
y las mismas promesas de Su intervención en su favor. Los escritos siempre se atribuían a algún 
profeta, vidente u hombre de Dios que tenía el privilegio especial de entrar en contacto con Dios o 
con alguno de sus ángeles mediante visiones, misteriosas y sagradas.

Por supuesto, estos escritos solo pretendían animar a los judíos a establecer su fe en Dios y en la 
creencia de que Él les enviaría un Mesías con el poder de redimirlos de los castigos y la 
servidumbre que sufrían bajo la tiranía y el poder de sus captores y perseguidores paganos.

Estos escritos siempre fueron proféticos y anunciaban promesas para el futuro, pero sin intentar 
jamás fijar un plazo para su cumplimiento, ni para el final de las aflicciones de la nación ni para la 
llegada de su libertador. De modo que el tiempo transcurría y las promesas no se cumplían, la 
esperanza persistía y la fe de los judíos no disminuía. El incumplimiento se explicaba por la 
creencia adicional de que aún no había llegado el momento de la consumación de sus anheladas 
expectativas; que Dios era omnisciente, omnipotente y cuidadoso con su raza, y que Él, y solo Él, 
comprendía cuándo llegaría el momento apropiado y oportuno.

Esta esperanza tras esperanza fue una fuerza maravillosa para mantener vivas las creencias y 
expectativas de los judíos, y fue tan eficaz que hasta el día de hoy siguen siendo una nación, o 
mejor dicho, una raza, en la creencia y la expectativa de este Mesías venidero. Pero, por 
desgracia, tal como no lo reconocieron ni lo aceptaron cuando apareció, nunca volverán a ver 
su aparición, pues nunca vendrá como su Mesías, tal como se esperaba antaño, sino solo como 
el gran maestro y redentor, no solo de su raza, sino de todos los pueblos de la tierra. Él ya ha 
venido como tal redentor y ahora obra para guiar a la humanidad al único y verdadero 
camino hacia la vida, la felicidad y la inmortalidad. Pero ningún Mesías vendrá a los judíos 
para establecerlos en la tierra como una nación grande y elegida, como casi todos ellos creen y 
aún esperan.

Así pues, como digo, muchos libros o manuscritos fueron escritos por supuestos profetas judíos, 
presentándoles a los judíos los resultados de visiones que supuestamente experimentaron. Pero así 
como las profecías, tal como las entendían los judíos, nunca se han cumplido, tampoco lo harán en 
el futuro, y su valor carece de realidad.

Esta costumbre, como podría llamarla, continuó desde aquellos primeros tiempos hasta la época en 
que viví y escribí, y mi libro de profecía fue escrito por mí, no con el propósito de establecer a los 
judíos como nación en la tierra, ni de hacerles creer que sus esperanzas o anhelos se cumplirían, 
sino con el propósito de animar a los cristianos a creer que, a pesar de su persecución, sufrimientos 
y martirio, en la vida futura, cuando se encontraran con el Maestro y los santos, encontrarían gozo, 
paz y el cielo. Pero en mis escritos no se mencionaba nada sobre la ira de Dios, una ira que caería 
sobre los perseguidores de los cristianos, ni sobre que éstos tuvieran que ir a un infierno de fuego y 
azufre, para que, por ello, la felicidad de los redimidos aumentara.



Se han añadido cosas a mis escritos y se les ha interpolado toda clase de imágenes grotescas, de 
modo que todo el diseño y propósito de mis escritos fue alterado y destruido, y el presente Libro del 
Apocalipsis es solo una mera alegoría de uno o más escritores dotados de cierto conocimiento de las 
enseñanzas cristianas y de inusuales imaginaciones orientales.

Este libro no tiene ningún valor; por el contrario, perjudica enormemente la causa de la verdad 
enseñada por el Maestro, como efectivamente sabemos, de hecho, quienes estamos en los Ámbitos 
Celestiales y tenemos conocimiento de las cosas celestiales, así como de las terrenales.

No debería aceptarse como una verdad dentro de la revelación de verdades, ni creerse en él bajo 
ningún concepto. Ha extraviado a muchos hombres buenos y a buscadores honestos y sinceros de la 
verdad, y los ha llevado a creer y enseñar falsas doctrinas que han generado mucha oscuridad y 
estancamiento en el desarrollo de las almas humanas en su anhelo por la verdad. Así pues, digo, que 
los hombres descarten por completo sus enseñanzas y cualquier lección que los predicadores u otros 
que creen comprender su significado intenten enseñar.

Los escritos que di a mi gente, del tipo mencionado, cumplieron su propósito hace mucho 
tiempo, y los escritos llamados apocalipsis [revelations] no contienen ninguna verdad que 
ayude a la humanidad a alcanzar el Reino Celestial o su felicidad eterna y la unión con el 
Padre. Permitid que muera, como falsedad que es, nacida del tiempo.

También me interesó la lucha del predicador por explicar qué es el cielo y qué va a encontrar su 
gente, las personas que se consideren hijos redimidos de Dios, al convertirse en habitantes de ese 
cielo.

Y bien, tenía razón cuando dijo que el cielo es un lugar y también una condición, pues es 
inconcebible que exista cualquier condición del espíritu de un mortal a menos que haya un lugar 
donde ese espíritu pueda morar. Todo espacio en el universo de Dios es un lugar, o contiene lugares 
donde las cosas que tienen existencia deben encontrar sus localizaciones. No existe el vacío en la 
economía de Dios, y todas las partes del espacio están dotadas de algo con sustancia, ya sea 
material o espiritual, y dondequiera que dicha sustancia exista, hay un lugar para su morada.

Sí, el cielo es un lugar, o varios lugares, pues el predicador dista mucho de tener la verdadera 
concepción del cielo cuando supone que es un lugar inmenso, adonde van todos los creyentes tras la 
muerte, independientemente de su condición de alma y perfecciones morales. Como digo, hay 
muchos cielos y muchos lugares, todos tan reales y sustanciales como las diferentes plantas y 
habitaciones de vuestros hogares terrenales. Y las divisiones, si se me permite la expresión, entre 
estos diferentes lugares, son tan infranqueables para los espíritus que no tienen las cualificaciones 
adecuadas para atravesarlas, como lo son para vosotros, los mortales, los muros divisorios entre las 
diversas habitaciones de vuestros hogares terrenales. Estos lugares tienen sus características 
distintivas, y las numerosas mansiones a las que se refería el predicador están situadas en muchos 
cielos, o más correctamente, en muchas esferas celestiales.

Estrictamente hablando, existen dos cielos en el universo espiritual de Dios: los del alma redimida y 
transformada por el Amor Divino, llamados Ámbitos Celestiales, y los cielos del hombre perfecto 
restaurado, llamados Cielos Espirituales; siendo todos ellos lugares de perfección y sustancia reales.

Así como una estrella difiere de otra en gloria, así también estos cielos dentro de los cielos difieren 
entre sí en gloria y apariencia, y en aquellos elementos que contribuyen a que las mansiones de sus 
habitantes sean hermosas, atractivas y gloriosas.



Me llevaría demasiado tiempo intentar describir cualquiera de estos cielos, pues todos superan 
cualquier concepción que el mortal sea capaz de tener; pero sí diré esto: no hay calles de oro ni 
puertas perladas, ni soles ni estrellas en ninguno de ellos; solo la luz del amor y la misericordia de 
Dios los ilumina.

Pospondré mis escritos, pero pronto terminaré lo que pretendía decir sobre el sermón del predicador 
e intentaré mostrar la verdadera apariencia de algunos de los cielos y el servicio que prestan los 
hijos redimidos de Dios al llegar al mundo espiritual.

Así que, querido hermano, me despido.
Tu hermano en Cristo, Juan.

Descripción de la tercera esfera. Afirmación de que Jesús escribió la 
oración (San Juan, apóstol de Jesús) (8 diciembre 1916)

Estoy aquí, Juan.

Deseo terminar mis comentarios sobre el sermón del predicador sobre el cielo.

Como dije, estos escritos apocalípticos se escribieron con el propósito de animar a la gente de 
aquellos días a creer que Dios intervendría en su favor y los salvaría de sus sufrimientos y 
persecuciones, y, en un caso, establecería el reino de un Mesías en la tierra que convertiría a los 
judíos en la nación gobernante del universo, y en otro caso, establecería un reino en el cielo donde 
los cristianos encontrarían descanso y felicidad al convertirse en habitantes de ese reino, hijos del 
Padre y participantes de las glorias del reinado de Cristo como rey y sacerdote.

Y bien, dado que el tema del sermón era ese Reino o Cielo, y el predicador se esforzaba por explicar 
a su pueblo qué es ese cielo, consideraré ese tema.

En primer lugar, como ya he dicho, el cielo no es un lugar universal al que vayan todos los 
cristianos independientemente de su desarrollo álmico, sino que en ese cielo hay muchos cielos 
o esferas donde el espíritu de los mortales encontrará hogar y también felicidad según el 
desarrollo álmico o espiritual. Y para que no haya malentendidos, debo decir que el desarrollo 
del alma se produce y se lleva a cabo únicamente mediante la obra del Espíritu Santo. El 
desarrollo espiritual implica únicamente el resultado del correcto funcionamiento de las 
facultades morales del hombre y la purificación de su amor natural, lo cual, por supuesto, 
comprende el desarrollo de su alma, en la medida en que esta pueda desarrollarse mediante 
este proceso purificador. Los resultados de cada operación son muy diferentes y conducen a 
una perfección y una relación con el Padre, que está en armonía con las leyes que rigen los 
respectivos cielos ─pues el lugar de morada final de cada uno puede llamarse cielo─.

Pero mi objetivo esta noche es describiros la apariencia y condición de uno de estos cielos, y como 
los mortales, más que sobre cualquier otro cielo, han oído hablar sobre el tercero ─el que en la 
información que os hemos dado ha sido denominado tercera esfera─, limitaré mi descripción a ese 
lugar.

Pues bien, está ocupado por los espíritus de los mortales que han recibido una porción considerable 
del Amor Divino, así como por aquellos que han progresado considerablemente en la purificación 
de su amor natural y la expansión de sus mentes e intelectos. Si bien estos últimos no permanecen 
mucho tiempo en este cielo, sino que progresan al cuarto, donde hay más oportunidades y más 
instrucción en las cosas que tienen que ver con el desarrollo de la mente. Aunque tanto los que han 
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progresado en el desarrollo álmico como quienes lo han hecho en el intelectual se encuentren, todos 
ellos, en el tercer cielo, sin embargo ocupan planos diferentes y distintos en ese cielo, pues lo que 
atrae a unos no atrae a los otros, y hay muy poca interacción entre estos espíritus, salvo que quienes 
conocen la realidad del Amor Divino a veces intentan mostrar a quienes no la conocen la 
conveniencia de obtenerlo y la felicidad que trae a los espíritus.

Como ya os hemos dicho, la condición del alma ─no la de la mente─ determina en gran medida el 
cielo del espíritu, y en la providencia del Padre, Él ha creado el entorno y las apariencias en el 
entorno de modo que todo ello sea lo adecuado para la condición del alma, y lo apropiado para 
aumentar la felicidad de aquellos espíritus que, gracias a su progreso álmico, se sientan atraídos a 
los lugares particulares en los que se encuentran: sus hogares.

La apariencia de este cielo para quienes tienen este Amor Divino en sus almas supera con creces la 
capacidad de vuestro lenguaje mortal para explicarlo, incluso aunque tuviera la habilidad para 
describirlo. Pero, en una sola afirmación general, podría decir que para estos espíritus existe todo 
aquello que pueda hacerlos felices en la medida de su capacidad para recibir y disfrutar. Hay árboles 
y flores, colinas y valles, ríos y lagos, y hermosos paisajes, y sobre todo la maravillosa atmósfera, si 
la puedo llamar así, creada por este maravilloso Amor del Padre, y una gloriosa luz que ilumina y da 
vida a todos los que viven en ella, que proviene de este Amor del Padre. Dicho Amor es el sol, la 
luna y las estrellas, el amanecer y el atardecer, las nubes de verano, las sombras vespertinas y las 
glorias matinales. Vuestro sol, luna y estrellas materiales no aparecen en este cielo, pues el 
resplandor de la luz del amor del Padre eclipsa y elimina la luz de estas creaciones materiales del 
mundo mortal.

Y luego existen los hogares del mayor esplendor y la mayor belleza, adecuados a las condiciones de 
los diversos espíritus, que contienen todo lo que tenderá a causar felicidad y alegría a sus ocupantes 
y amigos visitantes. Instrumentos musicales, libros, pinturas y muebles de todo tipo, adecuados para 
brindar a los espíritus satisfacción y alegría, y una comprensión y realización de paz y descanso de 
las preocupaciones que vosotros, los mortales, acarreáis todo a lo largo de vuestra vida terrenal. Y, 
por encima de todo, y más importante que todo, una maravillosa atmósfera de amor que hace que 
todos estos espíritus se den cuenta de que son hijos del Padre, hermanos entre sí y amantes de toda 
la humanidad.

Y además, la vida social está más allá de toda concepción. Los espíritus tienen sus momentos de 
visita, así como los de estancia en sus hogares; y muchos placeres, así como momentos de trabajo y 
ayuda a espíritus y mortales; momentos de canto, música y risas, así como de oración y 
contemplación de profundas verdades espirituales. Sí, tanto en los placeres sociales más ligeros 
como en las meditaciones y aspiraciones solitarias del progreso del alma, hay felicidad, gozo y 
liberación de todo aquello que contamine o haga inarmónicos los pensamientos y deseos de estos 
espíritus. Todo es alegría, y no hay nadie con semblante solemne y abatido, ese que muchos en la 
tierra imaginan que representa a los verdaderamente justos y redimidos de entre los mortales. No, el 
amor no conoce la tristeza, y como el alma expresa su condición mediante la apariencia del 
semblante del cuerpo espiritual, estando tan llena de alegría y gozo, el semblante solo puede 
expresar esas emociones del alma. Este es el resultado de la ley que declara que nada puede 
ocultarse, y que cada espíritu debe manifestar la verdad de su condición. No hay ciudades 
amuralladas, ni calles de oro, ni puertas perladas, ni ninguna de las cosas materiales que el libro me 
atribuye, para que el hombre pueda tener una idea de lo que es el cielo. Estas cosas en el cielo no 



serían oro, ni perlas, ni diamantes, ni jaspe, pues comparadas con la verdadera belleza de las cosas 
que contiene, son como la tenue luz de una vela con respecto a la luz del sol del mediodía.

En verdad, la mente humana no puede concebir las glorias que aguardan al alma encendida 
de amor [lovelit soul] cuando llega a su hogar celestial.

Existe otra idea errónea que el predicador tenía, siguiendo las enseñanzas del Apocalipsis, y es que 
el Reino de los Cielos es una ciudad amurallada ─la Nueva Jerusalén─ donde viven todos los 
espíritus de los redimidos, cantando hosannas a Dios. Hay ciudades que podrían considerarse 
equivalentes a las terrenales, pero también hay aldeas, caseríos y hogares en el campo, como diríais 
vosotros, rodeados de verdes campos y valles sombreados por donde corren ríos y arroyos de tonos 
plateados y claros como el cristal, y también tranquilos lagos que ofrecen los placeres de la 
navegación y otras diversiones. A cada espíritu se le proporciona el lugar que más le atrae, y es 
opcional para él elegir dónde estará su hogar.

Pero todos aman y adoran al Padre, y se esfuerzan por hacer feliz a su prójimo y contribuir al 
desarrollo del alma hacia una progresión hacia aquellos cielos que son aún más elevados. 
Todos los espíritus están controlados por la ley, pero esa ley es la Ley del Amor, y ese amor es 
el Amor Divino: la esencia de la Divinidad del Padre.

He escrito suficiente por esta noche, y espero que con lo dicho podáis captar una vaga idea de lo 
que son las glorias de este tercer cielo para quienes han encontrado, hasta cierto punto, este Amor y 
lo poseen; y entonces, sucediendo que ─tal como debéis saber─ existen muchos cielos por encima 
de este, y cada uno con gloria y felicidad mayores ─y con mayor belleza tanto en localizaciones 
como en espíritu─, entonces ya podréis imaginar a lo que se refería el maestro cuando dijo: «En la 
casa de mi Padre hay muchas mansiones...».

Sé que mi intento de descripción puede resultar insatisfactorio para algunos mortales, pero es lo 
mejor que puedo hacer, pues las palabras mortales no pueden transmitir las realidades, ni los 
pensamientos mortales concebirlas; y el hombre, en su imaginación, puede obtener una mejor visión 
espiritual de estas cosas.

No escribiré más esta noche.

Estoy contigo muy a menudo, extendiendo la influencia de mi amor a tu alrededor y 
esforzándome por ayudarte y animarte. Que tu fe en nosotros y en nuestras comunicaciones 
aumente, y creas sobre todo que el Maestro te escribió la oración que recibiste hace unas 
noches. Estúdiala profundamente y capta su significado espiritual, y permite que tus anhelos y 
aspiraciones se dirijan al Padre tal como lo sugiere la oración, y encontrarás una respuesta 
maravillosa y satisfactoria. Oramos por ti y por tus amigos, y debes creer que el amor está 
llegando a vuestras almas.

Así que, con mi amor y bendiciones, diré buenas noches.
Vuestro hermano en Cristo,
Juan

Cambió sus creencias erróneas que enseñó en la Tierra y ahora se 
encuentra en los Ámbitos Celestiales (George Whitefield - Predicador 
de Inglaterra y contemporáneo de John Wesley) (8 agosto 1915)

Estoy aquí, George Whitefield.
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Fui predicador de Inglaterra y contemporáneo de John Wesley. Estoy en las Esferas Celestiales, 
donde solo se encuentran quienes han recibido el Nuevo Nacimiento, del que han escrito otros 
espíritus más antiguos.

Solo quiero decir que sigo siendo seguidor de Jesús, pero con un conocimiento ligeramente 
diferente acerca de lo que él fue y es. Ya no lo considero Dios, ni una parte de Dios, sino Su 
verdadero hijo, y el más grande de todos los espíritus del mundo espiritual. No hay nadie 
comparable a él en belleza, espiritualidad ni en su conocimiento de las verdades de Dios.

Yo solía predicar a miles sobre su expiación vicaria y su sacrificio de sangre, pero ahora veo su 
misión desde una perspectiva diferente. No es su muerte en la cruz lo que salva a los hombres 
de sus pecados, ni su sacrificio lo que apacigua la ira de un Dios airado, sino que son su vida y 
sus enseñanzas sobre el Amor Divino otorgado a la humanidad y el camino para obtener ese 
Amor, lo que salva a los hombres de sus pecados. No había necesidad de apaciguar la ira de un 
Dios airado, pues no existía ningún Dios así, sino solo un Dios amoroso y misericordioso; y 
cuando los hombres piensan que, a menos que se arrepientan de sus pecados, arderán 
eternamente en un infierno de fuego, son víctimas de predicadores como yo y jamás 
obtendrán el Amor del Padre mediante tales enseñanzas. Dios es Amor, y los hombres deben 
saberlo, y Su Amor es para todos, de toda raza y clima.

Ahora veo el gran error que cometí en mi concepción de Dios y de la misión de Cristo en la tierra, y 
cuánto daño les hice a los mortales con mi predicación y cómo calumnié al Padre de amor. Pero fui 
honesto en mis creencias y enseñé según mi criterio; sin embargo, eso no altera el hecho de que 
muchos mortales, tras convertirse en espíritus, sufrieron un largo retraso en su progreso espiritual 
debido a estas falsas creencias, las cuales, para progresar, tuvieron que abandonar y comenzar de 
nuevo en sus esfuerzos por encontrar las verdades de Dios.

Y así como trabajé arduamente y prediqué con elocuencia para que los mortales creyeran en estas 
perjudiciales doctrinas mientras estuve en la tierra, ahora trabajo arduamente y predico con 
elocuencia para que los espíritus que llegan con estas creencias las desaprendan y vean la verdad tal 
como es.

Simpatizo con el movimiento que el Maestro está impulsando para difundir la verdad de estas cosas 
espirituales en la tierra, y estoy dispuesto a seguirlo en todos sus esfuerzos por lograr la salvación 
de los hombres no solo del pecado, sino también de las creencias erróneas.

Por eso vengo a ti esta noche para expresarte mi simpatía e interés en la causa.

Que tu obra prosiga, y esfuérzate por dar a conocer a los hombres las grandes verdades que el 
Maestro enseñará. Todos nos uniremos a la obra y haremos todo lo posible para acelerar la gran 
causa de la redención del hombre del pecado y la ignorancia.

El hombre debe desarrollar su alma obteniendo el Amor Divino, pues no se puede inspirar a un 
hombre a predicar grandes y sublimes verdades espirituales a menos que tenga la capacidad en su 
propia alma de sentirlas y comprenderlas.

No escribiré más esta noche.
Soy tu fiel amigo, George Whitefield
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Cómo toda la humanidad puede convertirse en ángeles divinos y cómo 
las creencias erróneas impiden esta consumación (Ann Rollins - 
Espíritu Celestial) (28 mayo 1916)

Estoy aquí, tu abuela.

Esta noche te contaré una verdad que podría interesarte, y sé que es importante para todos aquellos 
que anhelan la felicidad en la vida futura.

Como sabes, me encuentro ahora en las Esferas Celestiales, en un lugar superior a la tercera Esfera 
Celestial, donde no existen líneas de demarcación especiales que lo separen de lo que podríais 
llamar los planos superiores.

En mi plano, los habitantes son aquellos que han recibido el Amor Divino en sus almas hasta tal 
punto que saben que son de una naturaleza que es Divina y que está aunada con la naturaleza del 
Padre. Por supuesto, quienes han entrado en la primera Esfera Celestial tienen el conocimiento de 
haber participado de la naturaleza divina, pero no están tan llenos de este amor como nosotros, que 
vivimos en la esfera en la que me encuentro.

No me es posible describirte la magnitud de nuestra felicidad, porque no tenéis palabras en vuestro 
idioma que puedan transmitir ni una vaga idea de esta felicidad, y no intentaré describirla; pero 
aunque combinarais todas las emociones de alegría y felicidad que habéis recibido o experimentado 
a lo largo de vuestros años de vida, no podríais comprender en lo más mínimo el significado de 
nuestra felicidad.

Simplemente relato esta verdad para mostrarte a ti y a toda la humanidad lo que os resulta posible 
alcanzar, a ti y a ellos, si tan solo seguís el camino que el Padre ha provisto, y que el Maestro os ha 
señalado en sus mensajes.

El gran instrumento que causa esta gran felicidad es el amor, y con esto me refiero al Amor Divino 
del que tantas veces hemos escrito, y sin el cual es imposible que un alma alcance esta condición o 
se convierta en moradora de los Ámbitos Celestiales.

El hombre, tal como se os ha instruido, no fue creado con este Amor, y solo pudo obtenerlo 
ejerciendo sus propios anhelos y aspiraciones según lo dispuesto por el Padre; de ninguna otra 
manera podrían cumplirse estos deseos de este amor. Pero la gran lástima es que los primeros de la 
raza humana declinaron, o mejor dicho, se negaron a seguir este camino, creyéndose lo 
suficientemente sabios como para conocer uno mejor; y al intentar seguirlo, provocaron su propia 
caída y la pérdida del privilegio de obtener este Amor. Y en todos los largos años hasta la venida de 
Jesús, ningún hombre, después del primero creado, tuvo este privilegio, y por lo tanto, no les fue 
posible encontrar mayor felicidad que la que pudiera provenir de su amor natural.

Con la venida de Jesús, los hombres recibieron de nuevo este gran privilegio, y la posibilidad de 
conocer cómo ejercerlo. Esto no fue anunciado a todos, pues el territorio donde Jesús enseñó y 
proclamó esta importante verdad era muy limitado, y la gran mayoría de la gente murió sin saber 
que este don se había vuelto a conceder. Pero Dios, en Su bondad y amor, no restringió la concesión 
de este amor a quienes tuvieran la fortuna de aprenderlo de Jesús y sus apóstoles, sino que envió a 
su Espíritu Santo para implantarlo en las almas de todos aquellos que se encontraran en tal estado 
de aspiración y anhelo espiritual que permitieran que este Amor entrara en ellas.
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Cuando los espíritus adquirieron este conocimiento, comenzaron la labor de intentar influir en los 
hombres de tal manera que surgió en ellos un anhelo de una unidad más estrecha con Dios y una 
apertura de las percepciones del alma. Y como resultado de ello, muchos hombres, en diversas 
partes del mundo, recibieron este Amor en sus almas sin saber que era este Amor Divino. Pero lo 
era, y cuando estos hombres en sus formas espirituales entraron al mundo espiritual, pronto 
descubrieron que, hasta cierto punto, estaban dotados de este Amor, y no les fue difícil escuchar las 
explicaciones y enseñanzas de aquellos espíritus que lo habían recibido, en cuanto a la verdad de su 
existencia.

Ahora bien, todo esto puede no parecer de gran importancia para el hombre actual, y apenas 
merecedor de atención por su parte, pero mi gran objetivo al escribir de esta manera es mostrar que 
Dios no tenía un pueblo especial ni peculiar, y que ni siquiera era necesario que todos los pueblos 
aprendieran de Jesús la existencia de este don, pues en tal caso, la gran mayoría de la humanidad no 
podría haber oído hablar de este Amor mientras aún eran mortales. No, esto no era una necesidad, 
pero el conocimiento que llegó a los mortales a través de Jesús les permitió, a quienes lo poseían y 
creían, buscar con mayor facilidad el camino para obtener este Amor.

Muchos espíritus habían recibido el beneficio de la restitución de este Amor, o más bien el 
privilegio de buscarlo y obtenerlo, antes de que Jesús viniera al mundo espiritual; sin embargo, 
comprendían que la mayor extensión de la posesión de este Amor estaba en Jesús; y ningún espíritu 
lo posee ahora en la medida en que él lo posee.

Pero ya sea que las almas de los mortales o de los espíritus recibieran el conocimiento de esta 
verdad de parte de Jesús o bien de parte de la obra del Espíritu Santo en sus ministerios, todos saben 
que buscar y obtener este Amor Divino es el único medio por el cual el alma puede llegar a ser 
habitante de los Ámbitos Celestiales.

Reconozco que lo que he escrito contradice la creencia ortodoxa de que solo mediante la muerte y 
la sangre de Jesús los hombres pueden salvarse de sus pecados y convertirse en hijos de Dios y en 
uno con Él.

Si esta creencia fuera cierta, entonces por el sacrificio de Jesús todos los hombres serían salvos, 
independientemente de si obtenían este Amor Divino, o bien solo se salvarían aquellos que hubieran 
oído hablar de Jesús y lo hubieran aceptado como su salvador. Ninguna de estas proposiciones es 
cierta, pues sin que este Amor Divino entre en el alma de un hombre, le sería imposible participar 
de la naturaleza divina del Padre y ser apto para ocupar un hogar en las Esferas Celestiales. Este 
amor en el alma, aunque sea el resultado de la obra de los espíritus ministradores de Dios ─que 
provoca un verdadero anhelo en el alma─, en conjunción con el Espíritu Santo, hace al hombre de 
naturaleza divina y un hijo redimido de Dios.

Ahora bien, de lo que he dicho no debe inferirse que la misión de Jesús y su obra en la tierra y 
en el mundo espiritual no sean los grandes logros relacionados con la redención del hombre, 
pues lo son. No fue hasta la venida de Jesús que este Gran Don fue reotorgado, y no fue hasta 
que él declaró este hecho y enseñó la Gran Verdad del Nuevo Nacimiento que los mortales o 
los espíritus pudieron recibir este privilegio. Los espíritus ministradores no podían influir en 
las almas de los hombres para que buscaran la afluencia de este Amor Divino hasta que 
primero lo recibieran ellos mismos y comprendieran su existencia; y aquí permíteme declarar 
un hecho: cuando Jesús predicó a los mortales en la tierra la necesidad del Segundo 



Nacimiento, miríadas de seres espirituales escucharon estas enseñanzas y adquirieron este 
conocimiento.

Y hoy, los hombres son acompañados por huestes de espíritus de todo tipo, y los dichos y 
enseñanzas de los hombres son escuchados por más espíritus que hombres, y la influencia de tales 
enseñanzas tiene su efecto tanto en los espíritus como en los hombres, pues los espíritus de los 
hombres que existen en los planos terrenales son sustancialmente los mismos que eran cuando 
estaban en la tierra, y un amigo terrenal con frecuencia tiene más influencia sobre ellos que otros 
espíritus, sin importar cuán elevada sea su condición.

Me alegra mucho poder escribirte de nuevo y hacerte saber que no te he abandonado.

Estoy contigo muy a menudo y trato de ayudarte. Ora más al Padre y ejercita más la fe, y crecerás 
en el desarrollo del alma y la felicidad.
No escribiré más por ahora. Así que, con todo mi amor y bendiciones, soy
tu abuela, Ann Rollins

Lo que Jesús quiso decir cuando dijo: «El que vive y cree en mí, nunca 
morirá» (Jesús) (15 agosto 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Esta noche estuve contigo en la reunión de los cristianos y vi que pensabas en varias cosas que yo 
había escrito, y querías comunicarle mis verdades al predicador; pero, por supuesto, no pudiste. 
Tomó un texto de la Biblia que se me atribuye haber pronunciado, y así lo hice, pero no significaba 
exactamente lo que él explicó. Cuando dije “el que vive y cree en mí, nunca morirá” [Juan 11:25], 
quise decir que el hombre cuya alma no estuviera muerta en pecado y creyera en las verdades que 
declaré ─es decir, que el Amor Divino de Dios esperaba entrar en su alma y llenarla con su esencia 
y sustancia, y que el hombre, por la fe, recibía ese Amor Divino─ nunca moriría. Es decir, se 
volvería inmortal como Dios es inmortal.

La mera creencia en mí como Jesús el hombre, o como el hijo de Dios, no basta para dar vida 
eterna a nadie. Pues aunque sí que debe creer que fui enviado por el Padre para proclamar la 
Gran Verdad de que Él había otorgado al hombre la posibilidad de obtener este Amor Divino 
mediante sus oraciones y fe, a menos que subsane [relieved] esto y se convierta en poseedor de 
este Amor Divino, jamás podrá reclamar la vida eterna.

Ojalá el predicador prestara más atención a las verdades que enseñé ─es decir, aquellas que 
mostraron a los hombres el amor del Padre que espera ser otorgado y el camino para obtenerlo─ que 
a mi personalidad.

Yo, Jesús, como hijo del hombre o de Dios, no salvo a nadie de sus pecados ni lo hago uno con 
el Padre, sino que las Verdades que enseñé, y que me fueron enseñadas por el Padre, son las 
que salvan.

Reconozco el intento del predicador de explicar estas cosas con la Biblia, tal como él entiende esa 
luz, pero a menudo se oscurece tanto que, en lugar de predicar desde la luz, predican desde la 
oscuridad.

https://www.biblegateway.com/verse/es/Juan%2011%3A25
https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19150815A.htm


Por estas razones, entre otras, estoy muy deseoso de compartir mis enseñanzas sobre estas 
Verdades, para que el mundo pueda saber cuál es la Verdad, y qué debe hacer cada persona 
para obtener la vida eterna o Inmortalidad.

Sé que anhelas realizar esta obra y que tu alma anhela la afluencia de este Gran Amor y el disfrute 
de una comunión íntima con el Padre. Así que mantén tu valentía y confía en el Padre, y pronto se 
acabarán tus preocupaciones.

No escribiré más esta noche.
Así que cree en mi amor y en mi deseo por tu éxito.
Tu hermano y amigo,
Jesús

La fe, y cómo puede ser obtenida (Jesús) (1 octubre 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Vine esta noche para decirte que estás más cerca del Reino que en mucho tiempo, y que si oras al 
Padre con más fervor, pronto percibirás la afluencia del Amor Divino, que te hará verdaderamente 
libre y te preparará para disfrutar de esa íntima comunión con el Padre que te va a permitir olvidar 
todas tus preocupaciones y decepciones, y ver con la percepción de tu alma las grandes verdades 
que mis seguidores y yo podamos procurar enseñarte.

Sé que a veces parece difícil comprender el significado completo de la fe en el Padre y Su amor, 
pero si buscas fervorosamente Su amor, descubrirás que llegará a ti tal creencia en Su maravilloso 
amor y en la cercanía de Su presencia, que estarás libre de toda duda.

Me has preguntado "qué es la fe", y te responderé: La fe es aquello que, cuando se tiene en su 
verdadero y auténtico significado, convierte las aspiraciones y anhelos del alma en una 
existencia real y viva; tan cierta y palpable que no surgirá ninguna duda sobre su realidad.

Esta fe no es la que surge de la mera operación de la mente, sino la que proviene de la 
apertura de las percepciones del alma, y que permite a quien la posee ver a Dios en toda su 
Belleza y Amor. No quiero decir que quien posea esta fe vaya a ver a Dios realmente, en forma 
o rasgos, pues no los tiene, sino que las percepciones de su alma estarán en tal condición que 
todos los Atributos del Padre se le manifestarán con tanta claridad que serán tan reales como 
cualquier cosa que pueda ver con los ojos de la forma espiritual [spirit form]. Dicha fe solo se 
alcanza con la oración constante y comprometida [earnest], y con la recepción en el alma del 
Amor Divino.

De nadie puede decirse que tiene fe si no posee este Amor Divino. Por supuesto, la fe es una 
cualidad o esencia progresiva del alma, y aumenta a medida que se incrementa la posesión de 
este Amor Divino, y no depende de nada más. Tus oraciones invocan del Padre una respuesta 
que trae consigo la fe, y con esta fe viene el conocimiento de la existencia de este Amor en tu 
propia alma.

Conozco a muchas personas que entienden esta fe como una mera creencia, pero es más 
grande que la creencia, y en su verdadero sentido sólo existe en el alma. La creencia puede 
surgir de una convicción de la mente, pero la fe, nunca. El lugar de su existencia está en el 
alma, y nadie puede poseerla a menos que su alma sea despertada por la afluencia de este 
Amor.
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Así, cuando oramos al Padre para que aumente nuestra fe, se trata de una oración para que 
aumente el Amor. La fe se basa en la posesión de este Amor, y sin él no puede haber fe, ya que 
es imposible que el alma ejerza su función cuando el Amor está ausente.

En algún momento, a medida que progreses en estos escritos, tu alma estará en condiciones de 
comprender qué es la fe, pero hasta entonces, tu fe estará limitada por la posesión de este Amor.

Bueno, al sanar a los enfermos, ciegos y demás seres de la tierra que necesitaban una curación, 
cuando dije: “Conforme a vuestra fe, así os sea hecho”, quise decir que debían creer que el Padre 
tenía el poder de lograr la cura; pero no quise decir que, si simplemente sus mentes creían que yo 
podía curarlos, entonces serían curados. La creencia no era suficiente en sí misma, sino que se 
requería la fe.

La fe no se obtiene con el simple ejercicio de la mente, sino que debe buscarse con las percepciones 
del alma, y una vez obtenida, solo se disfrutará mediante las percepciones del alma.

Estoy contigo con todo mi amor y poder, pues te amo, como te dije, y deseo que seas libre y feliz, 
para que puedas realizar mi obra.
Con todo mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches. Tu hermano y amigo,
Jesús

Jesús no es Dios, sino un hermano mayor. El pecado no existe excepto 
cuando es creado por la humanidad, y el hombre debe pagar las 
consecuencias (Jesús) (25 diciembre 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Vengo esta noche porque veo que te sientes solo y necesitas compañía. Vengo a ti como hermano y 
amigo para animarte y hacerte sentir que, aunque no tengas un amigo mortal contigo, tienes un 
amigo en el espíritu más cercano que un hermano mortal, y que te ama con un amor profundo y 
perdurable.

Hoy la gente de tu tierra ha celebrado lo que suponen que es mi cumpleaños, y también me ha 
adorado como miembro de la Trinidad [triune Godhead], como creen. Pero, como ya te he dicho, tal 
adoración es completamente errónea y me resulta muy desagradable, y solo me infunde más 
ansiedad y determinación para que esta gran falsedad sea expuesta y deje de ser creída.

Hay un solo Dios, el Padre, y solo Él debe ser adorado, pues solo Él puede salvar a los 
mortales del resultado de sus pecados y de las consecuencias de la gran caída de los primeros 
padres. No quiero que los hombres me vean como algo más grande que un hermano mayor, 
lleno del Amor Divino del Padre, y muy cercano a Él en las Cualidades del Amor y la Fe.

Soy un espíritu que posee un conocimiento de los Atributos del Padre que ningún otro espíritu 
posee, y sin embargo, soy solo uno de sus hijos, como tú y el resto de la humanidad, y el hecho 
de que mis propios hermanos me adoren como dios me hace muy infeliz, al ver que pueden 
tener tan poco conocimiento de las Verdades del Padre.

Mañana, esta adoración y alabanza continuarán, y debo considerarlas con todo el desagrado que 
siento, y comprender que no soy capaz de enderezar a los hombres en sus creencias y adoración. 
Oh, os digo que la mies está madura y los obreros son pocos, pero muy pronto espero que esta 
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verdad de la unicidad [oneness] de Dios y de mi hermandad con toda la humanidad se revele a ésta 
a través de los mensajes que puedas recibir y transmitir a los hombres.

La única Gran Verdad, fundamento de la salvación de la humanidad, es el Nuevo Nacimiento 
y el hecho de que el Amor Divino del Padre está a la espera de que cada hombre permita que 
entre en su alma y lo vuelva uno con el Padre.

Estoy contigo muy a menudo y trato de inculcarte la gran necesidad de que estas verdades sean 
reveladas, ya que las almas humanas anhelan la verdad y sus intelectos están insatisfechos con las 
enseñanzas actuales de la teología y con los dichos de la Biblia en muchos pasajes. Si bien esto es 
de lamentar, llegará el día en que la luz que vine al mundo a revelar brillará para todo hombre que 
se ponga al alcance de mis enseñanzas.

Anoche leí, conforme tú lo leías, un artículo que abogaba por eliminar de las enseñanzas cristianas 
gran parte del Nuevo Testamento y casi todo el Antiguo, y por formular una fe basada enteramente 
en mis dichos y en los escritos de algunos escritores bíblicos. Un plan así debería ser investigado 
por los cristianos reflexivos de hoy y adoptado con modificaciones.

La única dificultad para llevar a cabo eficazmente este plan y que produzca los resultados deseados 
es que la Biblia no contiene muchos dichos míos que revelen las verdades, y sí contiene muchos 
dichos que se me atribuyen y que nunca dije.

Tomemos como ejemplo ese dicho sobre el que hay controversia ahora, y al que se hace referencia 
en otro artículo del libro mencionado: “No vine a traer paz al mundo, sino espada”.

Ahora bien, aunque en el Evangelio de Mateo aparece como proveniente de mí, nunca dije eso, ni 
usé nunca ninguna expresión que transmitiera el significado que algunos comentaristas intentan 
atribuir a las palabras. Nunca enseñé la guerra al prójimo, y tal pensamiento jamás, en ningún 
momento, formó parte de mis enseñanzas a los discípulos ni a nadie más.

No, el militarismo es totalmente erróneo y contrario a todos los preceptos de la verdad, y ningún 
cristiano ni nadie debería creer, ni por un instante, que tal acción haya sido defendida por mí.

Si bien la verdad causará división ─como bien sé─ entre los hombres, en cuanto a cuál es la verdad, 
e incluso puede separar y hacer que surjan pensamientos amargos e incluso odio en las almas de los 
hombres hacia sus semejantes ─llegando hasta que un hermano pueda detestar a su hermano─, sin 
embargo, lograr unos resultados así no fue el objetivo de mi venida a la tierra y enseñanza de las 
verdades, sino que más bien esos son los resultados del inevitable conflicto entre la verdad y el 
error. La verdad no puede transigir ni siquiera por el bien de la paz, y el error no se someterá ni 
reconocerá su falsedad mientras logre que cualquier mortal crea en él y lo defienda.

Y gracias al gran don del libre albedrío para el hombre, la verdad misma, con todo el poder y 
conocimiento del Padre que la respalda, no obligará al hombre a aceptarla contra su voluntad. Por lo 
tanto, como el hombre es muy falible y piensa y cree según sus facultades mentales finitas lo 
convenzan de que algo es o no es cierto, no estará dispuesto a renunciar a sus convicciones hasta 
que la verdad le llegue de tal manera que lo convenza de su realidad. Y como los hombres difieren 
tanto en el funcionamiento de sus mentes y facultades de razonamiento, se dará necesariamente una 
gran división entre ellos sobre qué es y qué no es verdad. Y de ahí surgirán disputas, odios e incluso 
guerras entre ellos por mantener sus respectivas creencias y opiniones en cuanto a la verdad.



Si bien estos sentimientos de discordia necesariamente siguen al advenimiento de la Verdad, 
sin embargo yo no vine con el propósito de traer una espada, sino con el de mostrar a los 
hombres cuales son las Verdades y de generar armonía y creencia en ellas. Nunca se justifican 
el odio, la discordia ni la guerra entre los hombres, sea cual sea la causa, y si los hombres tan 
solo aprenden la Verdad, jamás existirán tales sentimientos o actos.

La Verdad es, en sí misma, algo aparte, y no admite variaciones ni modificaciones; por lo 
tanto, las mentes de los hombres deben someterse y abrazar la Verdad; nunca se adaptará a 
las creencias humanas. Una es fija e inmutable, y lo otro es siempre cambiante, y hasta que se 
base en el conocimiento de la Verdad, en algún momento tendrá que cambiar, pues al final la 
Verdad se establecerá en los corazones y las mentes de los hombres, de modo que la armonía y 
la paz reinen en todo el universo de Dios.

El error no existe en el mundo porque Dios lo haya creado o haya permitido su existencia, sino 
únicamente porque el hombre posee una voluntad ilimitada que controla e influye sus 
pensamientos y actos, y que a su vez se ve influenciada por los deseos y apetitos del mortal.

Sé que se dice que si Dios no permitiera que en el mundo existan pensamientos y deseos malvados 
y carnales, no habría razón ni posibilidad para que el hombre ejerciera su voluntad de una manera 
que lo llevara a todos estos sentimientos de odio, etc., de los que hablo. Pero esto supone decir, 
meramente, que si un hombre no tuviera el poder del libre albedrío, no cometería pecado ni se 
dejaría llevar por el error, pues debéis saber que en su creación se le dio no solo el privilegio y el 
poder, bajo ciertas condiciones, de convertirse en un ser completamente libre de pecado ─lo cual es 
simplemente la violación de las leyes establecidas por Dios─, sino también el privilegio y el poder 
de violar estas leyes. Así, tal como él quiera, así será.

Todo en la naturaleza puede convertirse en un instrumento de daño si se violan las leyes que 
establecen los mecanismos y el funcionamiento de estas cosas. El pecado, como algo abstracto, no 
existe, sino que es el resultado de la desobediencia a alguna ley cuyas operaciones, conforme a su 
creación, deben seguirse, y siempre deben seguirse; y quienes la violan deben sufrir las 
consecuencias de tal violación.

Los mortales quizá no comprendan plenamente que toda ley conlleva una penalización por su 
violación, y esto aplica tanto a la más pequeña ley del universo material como a la más grande del 
Reino Espiritual, y esta penalización es tan segura en su funcionamiento como la ley misma.

Un hombre puede ser creado, físicamente, casi perfecto, y mientras viva de una manera que no viole 
alguna ley física que está operando para mantenerlo en esa perfección física, no sufrirá dolor ni 
desarmonía en su ser; pero tan pronto como viola esta ley, la penalización se impone, y sufre. Ahora 
bien, esto no surge porque existiera, en abstracto, algún dolor o sufrimiento; y si el hombre no 
hubiera violado esta ley, nunca habría sabido que existían tales cosas como el dolor y el 
sufrimiento; pero, cuando efectivamente violó la ley, entró en vigor la penalización que, como dije, 
siempre es el resultado de violar las leyes de la armonía.

Y el mismo principio se aplica al universo moral y espiritual. Como dije, no existe el pecado ni el 
error en abstracto, pues mientras un mortal pueda conocer y seguir la verdad, nunca se dará cuenta 
de la existencia de cosas así, el pecado o el error. Pero en el momento en que se viola esa ley de la 
verdad, la penalización se impone, y el hombre comprende que el pecado y el error efectivamente 
existen: no como una entidad abstracta, sino como algo concreto y sensible, que continuará 
existiendo hasta que cese la violación de esa ley y se restablezca la armonía en su funcionamiento, o 



mejor dicho, hasta que el hombre, en sus pensamientos y acciones, sea llevado a la armonía con las 
operaciones de la ley.

Así pues, como ves, Dios no creó ni permitió que existiera el pecado ni el error en el sentido de 
que sea una entidad independiente, a la espera de influir en los hombres para que obren mal y 
violen Sus leyes de perfecta armonía; sino que, cuando los hombres, en el ejercicio de su 
voluntad ─a la que Él no obligará─, violan una de Sus leyes y, por lo tanto, interfieren en esa 
armonía, provocan que surja la desarmonía, que trae consigo los dolores, sufrimientos, 
pecados y errores que prevalecen en el mundo.

Que los hombres piensen, si pueden, en el pecado o el error en abstracto, y luego intenten 
describirlo. ¿Cuál es el resultado? Solo vacuidad.

Así que digo que Dios no creó el pecado ni el error, sino que dio al hombre el gran don de la 
voluntad, libre y no sujeta a Su control, y entonces el hombre se convirtió en el ser responsable que 
es. Pero al darle al hombre este gran regalo, no renunció ni subordinó Su voluntad a la del hombre, 
ni le confirió el poder de cambiar o modificar Sus leyes inmutables ─algo que Él mismo no hará─. 
Y dentro de las limitaciones en que el hombre puede ejercer su voluntad, es decir, cuando dicho 
ejercicio no interfiere con la voluntad de Dios ni con Sus leyes, el hombre puede ejercerla con 
impunidad y sin responsabilidad, por así decirlo. Pero cuando al ejercerla infringe la voluntad de 
Dios o viola alguna de Sus leyes, entonces, aunque el hombre no esté controlado en el ejercicio de 
su voluntad, por dicha violación debe pagar la penalización que tal violación pone en 
funcionamiento.

Dios ha decretado que Su universo sea un universo de armonía en sus mecanismos, y que nadie 
destruirá ni interferirá con esa armonía, y nadie puede hacerlo. Pero como el hombre es una parte de 
esa armonía, todo acto que tienda a interferir con ella ─y no lo hace, excepto en lo que respecta a él 
mismo─ le acarrea la penalización de esa interferencia.

Que un hombre que ha violado esta armonía ─y que, por lo tanto, en lo que a sí mismo se 
refiere, se vuelve inarmónico─ vuelva a entrar en ella, y en lo que a él respecta no existiría 
pecado ni error; y que cada hombre haga esto, y no habría pecado ni error en todo el universo 
de Dios.

Así pues, repito, no hay pecado ni error, en abstracto, en todo el universo, y solo aparecen 
cuando el hombre, en el ejercicio de su voluntad, interfiere, en lo que a sí mismo se refiere, con 
la armonía de las leyes de Dios. No importa cuál sea la causa de esta interferencia, ni cómo se 
haya ejercido la voluntad del hombre, ni por qué razón, para provocar esta inarmonía; el 
efecto es el mismo. Pues la armonía y la inarmonía no pueden coexistir, sea cual sea la causa, 
sin importar si en un caso la causa parece excusable o incluso aparentemente impuesta al 
individuo. La excusa o aparente justificación de la causa no logrará que lo inarmónico se una 
y trabaje al unísono con las leyes de Dios de la armonía.

Y, por lo tanto, quien puede ser excusado de la manera mencionada por razones de herencia, 
entorno o falta de una instrucción mental o moral adecuada, está tan fuera de armonía con la ley 
violada como quien la viola voluntariamente. La penalización debe aplicarse de la misma manera en 
cada caso, ya que el único remedio es la restauración de la armonía.



Pero existe esta diferencia, entre los individuos, de lo que podríamos llamar la clase involuntaria y 
los de la clase voluntaria: a los primeros les resultará más fácil y rápido alcanzar esta condición de 
armonía que a los segundos.

Así pues, los hombres no deben acusar a Dios de permitir que el pecado y el error existan en el 
mundo, pues no existen, salvo cuando el hombre los crea mediante el ejercicio equivocado de su 
voluntad. Todo pecado y error conlleva sufrimiento, y si no hubiera sufrimiento y se permitiera a los 
hombres ejercer su voluntad independientemente de las leyes que rigen el universo, sin incurrir en 
las penalizaciones, el único resultado sería que la anarquía prevalecería en todo el universo de Dios, 
donde viven los hombres, y también en el universo espiritual, pues la voluntad y su gran libertad de 
ejercicio irrestricto acompañan al mortal cuando abandona su cuerpo material.

Así que, con todo mi amor, te deseo buenas noches.
Tu hermano y amigo,
Jesús

Adorar a Jesús como parte de la Deidad [  Godhead  ] es erróneo y   
pecaminoso: Cuánto deplora Jesús esta creencia errónea de la 
humanidad (Jesús) (23 abril 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Vengo esta noche para decirte que tu alma se encuentra en una condición mucho mejor que en los 
últimos días, y que la afluencia del Amor Divino ha estado obrando hoy con mayor abundancia en 
tu alma.

No pretendo terminar mi mensaje esta noche, ya que es bastante tarde y no estás en condiciones de 
recibirlo. Pero dirige tus pensamientos más a Dios y ora con más fervor, y muy pronto recibirás el 
poder y la percepción del alma que te permitirán recibir mi mensaje tal como deseo entregártelo.

Hoy ha sido un día en el que los mortales ─y me refiero a quienes profesan ser mis seguidores─ han 
ofrecido su adoración y cánticos de alabanza a mí y a Dios. Sin embargo, lamento decir que Él ha 
sido adorado en un sentido secundario, y yo he sido destacado como el Salvador de la humanidad y 
como el más importante de los tres que constituyen la Deidad [Godhead]. Qué erróneo y 
pecaminoso es todo esto. Y cuánto deploro estas creencias y concepciones erróneas de los hombres. 
Si tan solo supieran que no soy Dios ni ninguna parte de la Deidad, sino solo un hijo y un espíritu 
lleno de Su Amor Divino, y que tiene conocimiento de Él y de Sus planes para la salvación de la 
humanidad, se acercarían más a Dios en su adoración, y recibirían más de Su Amor Divino en sus 
almas y participarían más de Su naturaleza divina.

Pero comprendo que esta creencia en mí como Dios, y la de que mi muerte y sacrificio en la cruz 
fueron necesarios para su salvación, serán creencias difíciles de erradicar, y que muchos de los que 
ahora viven pasarán al mundo espiritual antes de que las verdades que vengo a enseñar y declarar 
sean publicadas al mundo.

Debemos acelerar nuestra labor de escribir y recibir estos mensajes, pues la importancia de que el 
mundo conozca las verdades sobre mí y el verdadero y único plan de salvación es ahora apremiante 
y debe ser mostrada al hombre para que pueda volverse hacia el amor del Padre y obtenga la entrada 
al Reino. Quiero que dediques más tiempo a nuestros escritos, y en lugar de leer esos libros de 
filosofía y las especulaciones de los que se supone que son sabios teólogos, filósofos y científicos, 
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dediques tus horas de trabajo a mis comunicaciones y a las de los demás escritores de las Esferas 
Celestiales.

Por supuesto, no pretendo que no permitas que los espíritus oscuros escriban en las noches que 
habéis reservado para ellos, pues tal prohibición impediría que se lograra mucho bien. Estos 
espíritus se benefician enormemente de tener la oportunidad de escribir, y muchos de ellos han 
recibido gran ayuda así, y se han vuelto hacia la luz y han sido instruidos para buscar el Amor 
Divino del Padre. Los espíritus aquí presentes, quienes se dedican a la labor de instruir y ayudar a 
estos espíritus, han rescatado a muchos de su condición de oscuridad y sufrimiento, y les han 
mostrado el camino a la luz y a la salvación. Esta labor es grande e importante y no debe detenerse; 
y permíteme decirte que esta labor será parte de vuestro deber y también de vuestro placer, mientras 
viváis una vida mortal. Sin duda, seréis el medio para ayudar a los mortales a ver la verdad, pero 
vuestra labor entre estos espíritus oscuros será aún mayor y la cosecha, más abundante. Y cuando 
lleguéis al mundo espiritual, os sorprenderéis y alegraréis de la gran multitud que os recibirá, 
agradeciendo la gran ayuda y asistencia que les brindasteis. Vuestra obra es una maravillosa, y 
ahora se habla de ella y se admira en el mundo espiritual.

Bueno, no escribiré más esta noche, pero debo venir pronto y terminar mi mensaje, ya que aún 
tengo mucho que escribir.

En la casa de mi Padre hay muchas moradas, tal como dije cuando estuve en la tierra, y para tu 
consuelo y el de tus dos amigos, estoy preparando para cada uno de vosotros una morada como esa; 
no, como podríais suponer, erigiendo en los Ámbitos Celestiales casas reales para recibiros, sino 
ayudando a construir, en vuestras almas, ese desarrollo del Amor Divino y la naturaleza del Padre 
que, al llegar, hará que vuestras almas estén en una condición que necesaria y absolutamente 
causará la formación de estas moradas para recibiros. Nadie más puede construir estas mansiones 
por vosotros, sino solo vuestro propio desarrollo espiritual. Y si bien esto es cierto, estos Ámbitos 
Celestiales tienen un lugar, un entorno y una atmósfera que contendrán todo lo necesario para que 
vuestras mansiones estén en un marco adecuado.

Los campos, los árboles, las aguas, el cielo y todo lo que vosotros en vuestra vida terrenal 
consideráis necesario para vuestra felicidad y paz, existe en los Ámbitos Celestiales, solo que de 
manera muy diferente a la que ahora estáis acostumbrados.

Entonces, cree en lo que te digo y, creyendo, confía en mí y en mi amor, y nunca serás abandonado.

La vida de un hombre en la tierra no es sino un lapso; pero en nuestros hogares, la eternidad 
conlleva inmortalidad, con un progreso constante y una creciente felicidad.

Así, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu amigo y hermano,
Jesús



11. La expiación vicaria

La creencia en la eficacia de la expiación vicaria de Jesús por su 
muerte y crucifixión, según las iglesias, ha causado mucho daño a la 
humanidad y la pérdida del verdadero camino al Reino Celestial (San 
Juan, Apóstol de Jesús) (18 marzo 1916)

Estoy aquí, Juan.

Deseo escribir esta noche sobre un tema importante para los miembros de las iglesias ortodoxas: la 
creencia en la eficacia de la expiación de Jesús por su muerte y crucifixión.

Todos los ortodoxos creen, y sus predicadores y evangelistas enseñan en sus sermones y discursos, 
y los maestros de las clases bíblicas instruyen a sus alumnos, que la sangre de Jesús y su muerte en 
la cruz fueron los dos factores en su vida terrenal que salvaron a los hombres de sus pecados y 
satisficieron la gran pena de muerte que les pesa, debido a la primera desobediencia del hombre y 
los pecados que le siguieron.

Pues bien, esta doctrina ha prevalecido en las creencias y enseñanzas de la iglesia desde que esta se 
estableció mediante la convención que se hizo en cumplimiento de las órdenes de Constantino, 
cuando los libros que ahora constituyen la Biblia recibieron la sanción canónica de la iglesia. Antes 
de esta época, algunos de los primeros padres creían en la doctrina de la expiación, como se 
mencionó anteriormente, y las controversias entre ellos y otros que no la compartían eran muy 
agrias y, en ocasiones, muy anticristianas, en relación al cristianismo que prevalecía entre los 
primeros seguidores del Maestro, o en relación a sus enseñanzas.

Desde entonces hasta la actualidad, aunque haya habido escisiones en la gran iglesia romana, y las 
iglesias fundadas en dichas reformas hayan llevado a cabo reformas, esta doctrina ha sido 
incorporada y creída por la mayoría de iglesias independientemente del nombre que hayan adoptado 
y la forma de gobierno que hayan prescrito.

Esta doctrina constituye los principios fundamentales de estos diversos cuerpos de la entidad 
eclesiástica, y hoy en día, estos principios forman parte de la fe y las enseñanzas de las iglesias 
tanto como lo han formado siempre a lo largo de los siglos.

Por supuesto, junto con esta doctrina cardinal, también se han incorporado a estas creencias y 
enseñanzas otros principios que se aplican más a los miembros individuales de la iglesia que a la 
iglesia misma como cuerpo. Me refiero a la creencia en la verdad de que existe una estrecha 
relación entre Dios y el individuo, que puede establecerse mediante la oración y el anhelo del alma 
por la infusión del amor de Dios, y la regeneración de la naturaleza humana por la influencia de este 
amor del Padre.

Pero en estos últimos días, esta verdad ha sido conocida y su obra experimentada por relativamente 
pocos de quienes se consideran a sí mismos cristianos ortodoxos. La gran mayoría se ha basado en 
la creencia en la doctrina de que Jesús, mediante su sacrificio y muerte, pagó la deuda que el 
hombre tenía con Dios. Y los miembros de la iglesia, con una creencia intelectual, afirman que 
creen en Jesús y lo aceptan como su Salvador porque él pagó la deuda, y que mediante el 
derramamiento de su sangre lavó sus pecados y los hizo uno con el Padre, y que así se salvaron de 
la ira del Padre y en un instante se convirtieron en hijos de Dios verdaderamente redimidos y 
aceptados, y que, mientras mantengan esa creencia y cumplan con sus deberes como miembros de 
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la iglesia, y observen las normas de la misma, estarán a salvo y preparados para el gozo del cielo y 
la presencia del Padre.

También creen que, a menos que una persona acepte a Jesús como su Salvador, de la manera que he 
mencionado, esa persona estará eternamente perdida y, según las creencias y enseñanzas de algunos 
de estos miembros, será enviada al infierno para ser condenada y castigada eternamente.

Bien, una visión de esta doctrina es tan verdadera como la otra, o mejor dicho, igual de falsa, 
porque ambas fases de creencia carecen de fundamento real y no concuerdan con las enseñanzas del 
Maestro ni con la realidad tal como la conozco, no por mera creencia, sino por experiencia y 
observación personal.

Oh, cómo se han distorsionado las enseñanzas puras del Maestro y se han convertido en el medio 
para impedir que tantas almas humanas alcancen el cielo de felicidad que anhelaban y que creían 
que sería suyo cuando abandonaran sus vidas mortales.

Esta doctrina, creída durante tanto tiempo, ha causado la condenación de muchos hombres, en lo 
que respecta al desarrollo de su alma, a su unión con el Padre y al acceso a los cielos preparados 
para quienes logran esa unión de alma con el Padre.

Sé que puede parecer sorprendente a algunos que son verdaderos creyentes en esta doctrina y, según 
creen, en las verdades de Dios y en las enseñanzas de Jesús ─que se cree que están infaliblemente 
contenidas en la Biblia─, que yo anuncie la falsedad de estas creencias y su total ineficacia para 
permitir que estas personas sinceras obtengan lo que tanto desean.

Pero así es la verdad, y la verdad nunca cambia, nunca transige con la falsedad, y nunca permite que 
las creencias erróneas de un mortal sincero se desvíen ni un ápice de los resultados y consecuencias 
de esa falsa creencia. Y el gran daño que esta falsa doctrina ha causado a la humanidad, y sigue 
causando, continuará en el mundo venidero, hasta que la creencia en la verdad desbanque la 
creencia en lo falso. Y así, no todo el que diga “Señor, Señor” entrará en el Reino del Cielo.

Estas falsas creencias han obrado de dos maneras para dañar al hombre e incapacitarlo para entrar 
en el Reino. Primero, por la creencia que provoca el daño [injury] resultante de la operación 
positiva del error, que es grande; y, segundo, por la falta de creencia en la verdad, que impide el 
progreso en la adquisición de las cualidades que pertenecen a esa verdad y son partes necesarias de 
ella.

Cuando los hombres creen en la doctrina que he expuesto, se conforman y, consciente o 
inconscientemente, permanecen en un estado de falsa seguridad, sin intentar desarrollar las 
cualidades del alma, que son las únicas que se relacionan con Dios. Sus creencias mentales son 
firmes y pueden fortalecerse, pero su comunión con el Padre, así como su crecimiento y expansión 
en el desarrollo del alma, se estancan y, por así decirlo, se mueren.

Este es el gran daño que estas falsas creencias causan al hombre y al espíritu. Me refiero a su 
capacidad individual, pues debe reconocerse como una verdad que la salvación del hombre o el 
progreso de su alma hacia la unión con el Padre es un asunto exclusivamente individual, y los 
hombres, como agregados, o en comunidades eclesiales, no son redimidos del pecado ni, como 
tales, pueden tener relación alguna con el Padre ni recibir su Amor Divino, que es la única 
salvación.



Solo hay una manera posible por la cual el hombre puede alcanzar el acuerdo [unison] y la 
unidad [at-onement] con el Padre, y así, ser apto para disfrutar o habitar las mansiones de Su 
Reino, de las que habló Jesús en la tierra. Y esta es la manera que hará que el alma del 
hombre sea como el alma del Padre y participe de sus Cualidades Divinas de Amor y Vida. 
Ninguna creencia que no produzca esta unión [uniting] y combinación [commingling], por así 
decirlo, puede hacer que el alma del hombre participe de estas cualidades que forman parte 
del alma de Dios.

Entonces, que el hombre considere por un momento qué posible conexión puede haber entre 
estas Cualidades del Alma de Dios y la muerte y la sangre de Jesús.

Dios es el creador de la vida y la muerte, y también de la sangre y la carne, y puede destruir tanto 
como crear. Si los pecados del hombre hubieran exigido el sacrificio de algo que era mera carne y 
sangre, o la extinción de una vida que Dios había creado para pagar la pena de ese pecado, 
entonces, un Dios que exigiera tal pago ─y esto implica, por supuesto, que tal Dios era iracundo y 
solo podía apaciguarse con algo que no podía obtener por sí mismo─ no estaría satisfecho con lo 
que había creado y sobre lo cual aún tenía control absoluto, y que podía destruir y anular a su 
antojo. La vida de Jesús ya era posesión de Dios, y cuando entregó esa vida, no le dio a Dios nada 
que no poseyera ya y que no pudiera haber tomado. Y cuando su sangre fluyó en la cruz, no fue algo 
que Dios no pudiera haber hecho fluir en cualquier momento y de cualquier manera. Por lo tanto, lo 
absurdo de tal doctrina es demasiado evidente como para ser considerado con seriedad.

Pues su significado lógico es que Dios exigía una deuda impaga desde hacía mucho tiempo, lleno 
de ira e insaciable, y una deuda que solo se satisfaría con la muerte de un ser vivo y el 
derramamiento de su sangre; y además, exigía esa muerte y ese derramamiento de sangre de una 
sola manera, es decir, en la cruz. Y, sin embargo, con toda esta exigencia que ha resonado a lo largo 
de los siglos, despiadada e implacablemente, Él se satisfizo y apaciguó Su ira al ver morir a Su 
propia criatura ─siendo esa criatura Su más amado hijo─ y al oír la sangre de esa criatura goteando 
desde una cruz de madera; por todo lo cual, siendo la vida y la sangre ya Suyas para dejarlas vivir o 
destruirlas a Su antojo, el hombre se volvió en unidad con Él [at one with Him].

El simple resumen de tal proposición es que Dios, para pagar una deuda que se le debía, aceptó 
como pago lo que ya era Suyo, y que ningún poder ni ser en todo Su universo podría haberle 
arrebatado.

Ahora bien, digo todo esto muy respetuosamente [reverently], como dicen vuestros predicadores, 
pero el hecho es que la mera afirmación de una doctrina como la que he estado tratando es tan 
blasfema, que ningún tratamiento de ella, mostrando su falsedad, podría ser irreverente.

Y, de nuevo, el dislate [absurdity] de creer que Dios exigió que Jesús muriera en la cruz como uno 
de los aditamentos necesarios de su muerte, para llevar a cabo el plan de Dios y hacer que el pago 
fuera satisfactorio, es tan evidente y absurdo, que yo y todos los espíritus en el Reino del Padre nos 
preguntamos cómo los mortales pueden creer en un dogma tan irrazonable.

Para llevar esta absurda proposición a su conclusión lógica, era necesario no solo que, para que la 
deuda se pagara, Jesús muriera en la cruz, sino que Judas se convirtiera en el traidor, que los judíos 
clamaran por su muerte y que Pilato pronunciara la sentencia. Todos estos fueron medios necesarios 
para la satisfacción de la deuda, y siendo así, ¿por qué entonces Judas, Pilato y los judíos no son 
también salvadores de la humanidad, aunque se dijera en un sentido secundario? Jesús no podría 
haber clamado por su propia muerte, ni haber erigido su propia cruz, ni haberse clavado en ella, ni 



haberse atravesado el costado con una lanza para que fluyera la sangre, pues si lo hubiera hecho, se 
habría suicidado; pero es posible que esa forma de morir hubiera tenido más elementos del pago de 
una deuda que la forma en que se produjo su muerte.

No, os digo, yo, Juan, que amaba al Maestro más que todos los demás y que estaba más cerca de él, 
que estaba con él cuando fue clavado en la cruel cruz, que recuerdo con horror, y que fui de los 
primeros en bajar su cuerpo del madero y el primero en sentir su sangre en mis manos, yo, os digo 
que la muerte de Jesús en la cruz no pagó ninguna deuda que el hombre tuviera con Dios, ni su 
sangre borró los pecados de nadie. Y, oh, la lástima de todo ello es que los mortales, durante todos 
estos largos años, han creído que fueron salvados por su sacrificio y sangre, y por tal creencia nunca 
se han acercado nada al Maestro ni a la unidad con el Padre.

Tal como yo y otros os hemos escrito, la única manera en que el hombre puede salvarse de sus 
pecados y alcanzar la unidad [at-onement] con el Padre es mediante el Nuevo Nacimiento, que 
el Maestro os ha descrito como resultado de la afluencia del Amor Divino del Padre en el alma 
del hombre y la desaparición de todo lo que tiende al pecado y al error. Al fluir este Amor en 
el alma del hombre, la impregna, como la levadura en la masa, y esa alma participa de este 
Amor Divino y, así, se vuelve como el Padre es en Su Naturaleza Divina y se vuelve apta para 
habitar en Su Reino.

Ahora bien, fácilmente podéis ver que no puede existir ninguna relación entre la muerte de 
Jesús en la cruz y su sangre, y la concesión al alma del hombre de las Cualidades Divinas que 
pertenecen a la Naturaleza del Padre. Estas Cualidades no se confieren al hombre mediante la 
muerte y la sangre, sino mediante la vida, el amor y la fe que acompañan a ese Amor; y 
cuando digo fe, no me refiero a la mera creencia intelectual de la que he hablado.

Tal como ya hemos escrito antes, cuando los primeros padres fueron creados no recibieron 
este Amor Divino, sino la mera posibilidad de obtenerlo al buscarlo de la manera que Dios 
había dispuesto. No les fue impuesto, sino que era opcional para ellos recibirlo y volverse 
aptos para habitar el Reino de los Cielos. Cuando cometieron su acto de desobediencia, 
perdieron este privilegio y, en cuanto a él, murieron, quedando sin mediador entre ellos y 
Dios. Y aquí no me refiero a ningún mediador que les permitiera pagar una deuda, pues no 
tenían ninguna deuda con Dios; eran simplemente, como vosotros los mortales decís, hijos 
desheredados. Y el único mediador que el hombre necesitó después de ese tiempo fue aquel a 
través del cual pudiera llegar la Gloriosa Noticia [Glorious Tidings] de que el Padre había 
cambiado Su Voluntad, o perdonado la desobediencia hasta el punto de restaurar su estado 
original, que es la restitución del privilegio de obtener en sus almas Su Amor Divino.

Y, en este sentido, nunca hubo mediador entre Dios y el hombre hasta la venida de Jesús, 
quien anunció a la humanidad que el Padre había cambiado Su Voluntad y había restituido a 
la humanidad el gran privilegio de participar de Su Divina Naturaleza e Inmortalidad. Y así, 
tal como en el primer hombre, Adán, todos los hombres murieron, así en el hombre Jesús, 
todos los hombres fueron vivificados. Y Jesús fue el mediador no solo al declarar a la 
humanidad la restitución de este Gran Don del Amor Divino y la Inmortalidad, sino también 
al mostrar el Camino por el cual los hombres podían y debían buscar ese Regalo para poder 
poseerlo.

El Gran Don de Dios al hombre no fue Jesús, sino la posibilidad de obtener el Amor Divino del 
Padre y así llegar a ser Divino y apto para residir en las mansiones del Reino de los Cielos.



Y así, Jesús se convirtió en la Resurrección y la Vida, y trajo a la luz la Inmortalidad. Cuánto 
mayor salvador que lo que sería pagando una supuesta deuda con su muerte y sangre.

No, él es el salvador de la humanidad por su vida y sus enseñanzas, pues fue el primero en 
recibir este Amor Divino y en volverse Divino, y primicia de la resurrección.

Ya os hemos explicado con detalle algunas de las verdades que he declarado en este mensaje, y no 
es necesario extenderme más aquí.

Para concluir, deseo declarar, con todo el énfasis que pueda dar, que surge del conocimiento 
basado en las enseñanzas del maestro y en mi experiencia personal como poseedor de este 
Amor Divino y partícipe de la Naturaleza Divina del Padre, que ninguna expiación vicaria de 
Jesús, ni el derramamiento de su sangre, salva a nadie del pecado, ni lo convierte en un hijo 
redimido del Padre, ni lo capacita para un hogar en las mansiones de las Esferas Celestiales.

Con un amor que solo puede provenir de una naturaleza redimida y Divina, amo a toda la 
humanidad y trabajo para ayudarla a encontrar el camino a la vida, la inmortalidad y la felicidad 
más allá de la concepción de los mortales o espíritus que no han recibido este Nuevo Nacimiento 
del Amor Divino del Padre.

Ya he escrito suficiente por esta noche y estás cansado.
Así que, mi querido hermano, con todo mi amor y las bendiciones de un corazón lleno del Amor del 
Padre, soy
tu hermano en Cristo,
Juan

¿De qué sirve creer en el sacrificio de Jesús en la cruz como salvación 
del pecado? (San Lucas, autor de lo que fue el tercer Evangelio) (4 junio 
1916)

Estoy aquí, Lucas.

Esta noche deseo escribir un breve mensaje sobre la pregunta: "¿De qué sirve creer en el sacrificio 
de Jesús en la cruz como salvación del pecado?".

Sé que esta creencia es la base de la religión llamada cristiana, y la piedra angular de la mayoría de 
las iglesias actuales. Sin embargo, como tal creencia es falsa y no cumple el propósito que se le 
atribuye, debo declarar su absoluta inutilidad y el gran daño que causa a la humanidad.

Una cosa es simplemente lo que sus cualidades internas la hacen ser. Me refiero a lo que los 
ingredientes de su composición hacen que sea realmente, y estos ingredientes no pueden 
proporcionarse a menos que posean en sí mismos la existencia de aquellas cualidades que son 
suficientes para hacer de esa composición justo lo necesario y requerido para producir la cosa en su 
auténtica sustancia [genuine substance].

Esto se aplica a las cosas del alma, y a menos que sus cualidades sean tales que eliminen los 
elementos del pecado y todo lo que le impide llegar a armonizarse con las leyes de Dios, continuará 
en pecado y separada de la naturaleza divina del Padre.

El alma es, en cada individuo, una entidad distinta y separada del alma de cualquier otro ser 
humano, y en cuanto a sus cualidades, no depende de lo que ese otro ser humano haga o deje de 
hacer, sino de aquello que asemeje dichas cualidades, o las haga esencialmente iguales, a las de 
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aquello que se desea o busca, en cuanto que una adquisición necesaria que haga que la sustancia de 
lo que se posee, y la de lo que se desea, sean similares.

Según la creencia de la que hablo, el sacrificio mencionado causa la salvación del hombre al 
apaciguar la ira de Dios y liberarlo de la condenación que sufría. Al lograr tal objetivo, el hombre se 
convirtió en una nueva criatura en las cualidades de su alma y recibió las cualidades necesarias para 
asemejarse al Padre. Por lo tanto, el hombre no tiene nada más que hacer para ser liberado por 
completo de la posesión de este pecado y de las exigencias de Dios ─el sacrificio es suficiente para 
lograr estos resultados─.

Pero, como os hemos dicho, y tal como afirman incluso los seguidores o poseedores de estas 
creencias, el Amor es la gran necesidad para efectuar la unión entre Dios y el hombre, y este Amor 
debe morar en el alma del hombre, así como en el seno del Padre, a la espera de ser otorgado al 
hombre.

Solo puede obtenerse mediante la búsqueda sincera del hombre, y no existe otra manera de 
obtenerlo. El sacrificio o el derramamiento de sangre no provocan la afluencia de este Amor 
en las almas humanas, y el mero hecho, incluso si fuera cierto, de que un Dios airado se 
hubiera apaciguado, de que se hubiera pagado una deuda o de que un mortal fuera redimido 
no haría que este Amor se convierta en parte de las almas humanas.

Sé que se afirma que, de alguna manera misteriosa, estas cosas reconcilian a Dios con el hombre y, 
por lo tanto, provocan la aceptación del hombre por parte de Dios. Cuando esto sucede, todos los 
pecados y la depravación del alma humana dejan de formar parte de sus cualidades, y el alma se 
perfecciona y alcanza la condición que le permite alcanzar una naturaleza semejante a la del Padre.

Pero una dificultad con esta conclusión radica en que solo Jesús y Dios son quienes participan en 
esta gran obra de redención, y el hombre queda exento de la necesidad de hacer nada, salvo creer 
que el sacrificio es suficiente para su salvación plena y todo lo que ello implica.

Cómo es que esta creencia de que el sacrificio o el derramamiento de la sangre puede purificar un 
alma pecadora, o hacerla partícipe de la naturaleza divina del Padre, eso nunca ha sido explicado 
por los maestros de las doctrinas cristianas de manera razonable, y no puede serlo, por la sola razón, 
en sí misma suficiente, de que el sacrificio no obra tal consumación.

Ningún hombre, ni siquiera Jesús, puede hacer la obra de otro o para otro que produzca los 
resultados necesarios para asegurar la mencionada reconciliación [reconciliation].

Se afirma que Jesús murió para salvar a todos los hombres de sus pecados, o que quien cree en el 
nombre de Jesús será salvo de sus pecados. Pero surge de nuevo la pregunta: ¿cómo? ¿De qué 
manera?

¿Puede argumentarse que su muerte limpió al hombre impuro, incluso aunque él [Jesús] creyera que 
lo hizo? ¿Puede su sangre derramada en el Calvario purificar el alma de alguien? Sé que se afirma 
que de alguna manera misteriosa lo hace, pero nadie explica cómo.

¿Puede alguno de los grandes maestros teológicos explicaros mediante qué proceso misterioso 
o de otro tipo opera esta sangre sobre la Misericordia o el Amor de Dios, de modo que el 
pecador se salva de sus pecados o de las penalizaciones que la violación de las leyes de Dios 
conlleva? Sé que no pueden, y por la misma razón ya mencionada, la sangre no logra estos 
resultados.



Entonces, ¿de qué sirve aceptar tal creencia si no se puede entender ni explicar, y es la más 
ciega de las creencias de los mortales?

No, ningún sacrificio de Jesús, ningún derramamiento de su sangre, ninguna expiación 
vicaria, como se la llama, puede salvar a un alma humana del pecado, ni acercarla al Amor 
del Padre, ni hacerla partícipe de la Naturaleza Divina.

Ya os hemos declarado y explicado en mensajes anteriores qué es lo que ─y lo único que─ 
brinda la salvación a los hombres, y no lo repetiré aquí, pero sí diré esto: “Quien no nazca de 
nuevo, no puede entrar en el Reino de los Cielos”. Nada menos es suficiente, y nada que se le 
añadiera podría, de ninguna manera, traer la salvación al hombre.

No escribiré más esta noche, ya que lo que he dicho debería hacer que los hombres reflexionen y 
comprendan sobre qué fundamento falso e infundado se asientan al confiar en la creencia en el 
sacrificio de Jesús para salvarlos de su pecado.

Con todo mi amor y bendiciones, te digo buenas noches.
Tu hermano en Cristo.
Lucas

Niega la expiación vicaria - Esta creencia causa mucho daño - La Biblia 
contiene muchas declaraciones falsas (San Pablo - del Nuevo 
Testamento) (26 octubre 1915)

Estoy aquí, Pablo.

Sí, estoy y quiero decir unas palabras. El libro sobre la "expiación vicaria" que has estado leyendo 
─sobre el precio del rescate, la sangre de Jesús y el sacrificio en la cruz─ está completamente 
equivocado en cuanto a estos temas, y no debes creer lo que dice.

Y bien, sé que la Biblia me atribuye la enseñanza de estas cosas, pero yo nunca lo hice; y te digo 
ahora, como ya te he dicho, que no se puede confiar en que la Biblia contenga cosas que yo escribí, 
pues hay muchas adiciones y omisiones en lo que escribí; y lo mismo ocurre con los otros cuyos 
nombres se mencionan como escritores del Nuevo Testamento. Muchas cosas contenidas en ese 
libro nunca fueron escritas por ninguno de los supuestos autores. Ya no existen los escritos de 
ninguno de nosotros, y no han existido durante muchos siglos; y al ser copiados una y otra vez, se 
hicieron grandes adiciones y omisiones, y, finalmente, se interpolaron doctrinas y dogmas que 
jamás creímos ni escribimos.

Debo decir esto, y deseo enfatizar mi afirmación con toda la convicción y conocimiento de la 
verdad que poseo: Jesús nunca pagó ninguna deuda del hombre con su muerte, su sangre ni su 
expiación vicaria. Cuando Jesús vino a la tierra, su misión le fue encomendada a medida que 
progresaba en el desarrollo de su alma, y no fue hasta su unción [anointing] que estuvo plenamente 
capacitado para emprender su misión o la obra correspondiente.

La misión era doble, a saber:

Declarar a la humanidad que el Padre había restituido el Amor Divino que Adán o los 
primeros padres habían desaprovechado [forfeited]; y, en segundo lugar, mostrar al hombre la 
manera en que ese amor podía ser obtenido, de modo que quien lo posea pueda volverse 
partícipe de la Naturaleza Divina e Inmortal.
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Jesús no tenía otra misión que esta, y cualquier afirmación de predicador, maestro, doctrinas o 
dogmas de la iglesia, o de la Biblia, acerca de que su misión fuera diferente a la que he declarado, 
es falsa. Él, enfáticamente, nunca afirmó haber venido a la tierra para pagar un rescate por la 
humanidad, ni para salvarla mediante su muerte en la cruz, ni para salvarla de otra manera que no 
fuera mediante la enseñanza de que el gran regalo o privilegio de obtener la inmortalidad les había 
sido otorgado, y que mediante la oración y la fe podían obtenerla.

El autor del libro se equivoca por completo en sus teorías, pero si aceptamos la afirmación de la 
Biblia como cierta, hace una presentación muy convincente de las Escrituras. Pero las Escrituras no 
contienen la verdad sobre este tema, excepto por el Nuevo Nacimiento que Jesús enseñó, y por lo 
tanto, sus explicaciones y teorías deben venirse abajo. Algún día, que será muy pronto, él vendrá al 
mundo espiritual y experimentará un despertar, lo cual le va a causar mucho sufrimiento y 
remordimiento por sus enseñanzas de las falsas doctrinas que su libro contiene.

No tenía intención de escribir una carta tan extensa al comenzar, pero tus preguntas requerían 
respuestas, y no podía dártelas en menos espacio. No obstante, si obtienes algún beneficio de lo que 
he escrito, el tiempo empleado habrá sido compensado.

Debo detenerme ya, pero volveré en algún momento.
Tu hermano en Cristo,
Pablo

Confirma lo que Pablo escribió sobre la expiación vicaria (San Pedro, 
Apóstol de Jesús) (26 octubre 1915)

Escribo para corroborar lo que dijo Pablo, tanto en cuanto a los errores del autor del libro que has 
estado leyendo, como también en cuanto a la Biblia, en la que él basa sus argumentos y 
conclusiones.

Se me atribuyen algunas epístolas, y escribí algunas a los miembros de la iglesia que supervisaba, 
pero las epístolas, tal como se encuentran en la Biblia, son en muchos aspectos falsas y 
contradictorias con mis creencias, tanto las de entonces como de ahora, y nunca escribí 
declaraciones tan conflictivas. Nunca escribí que Jesús pagara un rescate por la humanidad, ni que 
su muerte en la cruz salvara a los hombres de la muerte que heredaron de Adán, ni nada que 
insinuara que los hombres fueran salvos por algún acto de Jesús que satisficiera la ira de Dios o, 
como dijo el autor, la justicia divina.

La justicia no era un elemento del Plan de salvación del hombre, sino solo el Amor y la 
Misericordia, y el deseo del Padre de que el hombre se reconcilie [reconciled] con Él; es decir, 
que acuda a Él y reciba el Gran Don de Su Naturaleza Divina. Ningún derramamiento de 
sangre, ni la muerte de Jesús, ni la expiación vicaria lo podrían haber logrado, pues en todas 
estas cosas no hay nada que pueda afectar al desarrollo del alma del hombre. El desarrollo del 
alma es un asunto individual, y solo puede lograrse cuando el hombre busca el Gran Don del 
Amor Divino, lo recibe en su alma y lo desarrolla. Entonces se convierte en partícipe de la 
Naturaleza Divina y uno con el Padre.

Qué deplorable es que los hombres enseñen esta doctrina errónea de la expiación por sangre. 
Cuánto daño le está causando a la humanidad y también a los espíritus, pues muchos llegan al 
mundo espiritual con creencias tan firmemente arraigadas en esta doctrina que a menudo 
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permanecen durante años en esa condición de creencia, con el consiguiente estancamiento del 
progreso de su alma y de la obtención del conocimiento de la verdad.

Cuando este autor llegue al mundo espiritual, sin duda va a tener que pagar la penalización por sus 
enseñanzas erróneas, y muy probablemente ese precio consistirá en des-enseñarlas, por así decirlo, a 
todos los espíritus que, cuando estaban en la tierra, creían y seguían sus enseñanzas de estas falsas 
doctrinas.

Pero algún día los hombres conocerán la verdad, y la verdad los hará libres. Debes esforzarte al 
máximo para estar en condiciones de tomar los mensajes que el Maestro desea escribir para que 
puedan ser publicados al mundo.

Soy tu hermano en Cristo,
San Pedro

Qué pueden hacer los hombres para erradicar la guerra y el mal de las 
almas. Jesús nunca vino a traer espada, sino paz mediante sus 
enseñanzas (Jesús) (24 diciembre 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Quiero decirte que estuve contigo esta noche en la iglesia y escuché el sermón del predicador, y me 
sorprendió un poco que él declarara que todas las guerras, persecuciones y ultrajes que, de la 
manera descrita, se han perpetrado contra la humanidad desde mi llegada, pueden atribuirse a mi 
venida y a mis enseñanzas. Por supuesto, no puedo evitar afligirme [resent] por la imputación y 
declarar que el predicador ha malinterpretado la causa de estas guerras y persecuciones, y que 
alegar que se deben a mis verdades o a las verdades que enseñé no solo es una injusticia para mí, 
sino un grave perjuicio para las verdades y los objetivos de mi misión hacia la humanidad.

Nunca intenté, por la fuerza ni la coacción, obligar a nadie a creer en mis verdades ni a convertirse 
en mi seguidor, dentro o fuera de la iglesia.

Mi misión en la tierra fue mostrar a los hombres el Camino al Amor del Padre, declararles el 
Gran Don de este Amor y, además, derribar y destruir las creencias erróneas y la ignorancia 
que existían entonces entre los hombres, considerándolo como algo necesario para buscar y 
obtener este Amor del Padre y su propia salvación. Y en la medida en que las verdades que 
enseñé, morales o espirituales, eran antagónicas a las falsas creencias y prácticas humanas, se 
dio y necesariamente tuvo que darse un conflicto en los pensamientos y vidas de quienes me 
seguían y de quienes persistían en sus creencias. En esta medida, traje una espada al mundo, 
pero no fue la espada que exigía derramamiento de sangre, asesinatos y persecuciones. Fue la 
espada que atravesó las almas de los hombres, donde este gran conflicto debía librarse, y 
debía librarse hasta el final.

Ninguna nación puede ser más espiritual en su gobierno ni en su trato con otras naciones que los 
individuos que la componen. La nación no puede ser superior ni diferente de los individuos que la 
controlan, ya sea que dicho control se centre en uno o más individuos, o en una cabeza secular o 
religiosa. El gobernante, si no es un verdadero seguidor mío, aunque pretenda serlo, no puede, en 
sus actos o hechos, atribuirme los resultados de llevar a la práctica sus pensamientos, deseos y 
ambiciones.
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La guerra actual, de la que habló el predicador con tanto horror y lamento, no se debe a mi venida al 
mundo como iconoclasta o destructor del pecado y el error, sino al hecho de que los hombres se 
negaron a ser controlados o persuadidos por mis doctrinas de paz, y actuaron debido al pecado, los 
malos deseos y la ambición inmoral que poseían y que permitieron que los controlara. La espada 
que, según él, traje al mundo, no provocó que estos deseos y ambiciones pecaminosos e inhumanos 
se manifestaran en forma de guerra y todos los males que la acompañan. No, esta guerra no forma 
parte de mi contienda [warfare] ni del plan del Padre para traer salvación a la humanidad.

La causa es esta y solo esta: El ejercicio, por parte de los hombres que controlan las naciones, 
de sus deseos de mayor poder y territorio, y de subyugación de naciones, junto a sus ansias 
pecaminosas de lo que llaman gloria y ambición insatisfecha.

Si hubieran comprendido mi contienda, cada uno de ellos habría encontrado a su enemigo en 
sí mismo y en ningún otro lugar, y la gran guerra sería una guerra del alma y no entre 
naciones.

Cada nación afirma que su guerra es justa y que Dios está de su lado, y le ruega a ese Dios que la 
ayude a vencer a sus enemigos. Pero quiero decir aquí ─y puede que esto asombre a quienes 
conciben que están en lo correcto y le ruegan a Dios que sus oraciones sean respondidas─ que Dios 
solo escucha las oraciones de los justos o del pecador que implora misericordia y salvación. Nunca 
en la historia de la humanidad ha respondido Dios a las oraciones de hombres o naciones para 
ayudar a la destrucción de otros, a pesar de los relatos del Antiguo Testamento sobre las 
numerosas veces en que supuestamente ayudó a los judíos a destruir a sus enemigos. 

Si los hombres, por un instante, pensaran que Dios es un Dios de Amor y que todos son Sus 
hijos, receptores iguales de Su Amor y Cuidado, comprenderían que Su Amor no le permitiría 
sacrificar la felicidad ni el bienestar de una clase de Sus hijos para satisfacer los deseos de 
venganza, odio o justicia ultrajada, tal como la conciben, de otra clase de Sus hijos.

En todas las creencias de este tipo, los hombres han malinterpretado a Dios y Su Naturaleza: 
en los hombres, como en las demás criaturas, Sus poderes se rigen por las Leyes inmutables de 
Dios, y estas leyes no hacen acepción de personas. Al hombre se le dio libre albedrío, que 
puede ejercer con rectitud o con pecado, y Dios no controla por la fuerza dicho ejercicio; pero 
éste, ya sea realizado correcta o incorrectamente, está sujeto a la ley, que impone 
penalizaciones o recompensas según se viole u obedezca la ley.

Esta guerra, que tantos mortales creen y declaran como un castigo infligido a los hombres debido a 
sus pecados y desobediencia ─es decir, que fue causada específicamente [specially] por Dios debido 
a dicha condición humana─, y de la que algunos expositores de la Biblia enseñan que fue 
profetizada hace siglos, esta guerra, digo, es únicamente el resultado de las condiciones 
pecaminosas y las obras de las almas y pensamientos humanos, y el efecto natural de las 
causas que los hombres mismos crearon, y del funcionamiento preciso de las leyes que dichas 
causas pusieron en marcha. Y en una condición similar, donde existen las mismas causas, las 
leyes invariablemente operarán, las guerras ocurrirán, y se repetirán hasta que la 
contingencia de las causas deje de existir.

Dios nunca deja de amar y cuidar a la humanidad y siempre desea que los hombres sean 
felices y estén en armonía con Él, y que ejerzan su voluntad de acuerdo con Su Voluntad y Sus 
Leyes; pero con la misma certeza, Él nunca, por compulsión o fuerza, intenta obligar a los 
hombres a ejercer su voluntad de una manera que no sea voluntaria. Si Él hiciera esto, los 



hombres dejarían de ser lo más grande de Su Creación y serían incapaces de brindarle ese 
amor y obediencia voluntarios, que son lo único aceptable por Él.

Pero de lo que he dicho no debe inferirse que el Padre sea indiferente a los sufrimientos 
humanos y a las calamidades que las guerras traen a la humanidad, pues no lo es; y, si en Su 
Sabiduría viera que sería para el bien duradero de los hombres involucrados en la guerra 
actual que Él intervenga con la mera fuerza de Sus Poderes y ponga fin a la guerra, así lo 
haría. Pero en esa Sabiduría, Él ve que hay un bien que los hombres deberían tener, mayor y 
más eterno que su mero bien físico y material, y que ese bien mayor no puede ser obtenido por 
ellos mediante el repentino fin de esta guerra sin considerar sus almas, pensamientos y deseos. 
La ley de compensación debe operar tanto para las naciones como para los individuos, aunque 
aparentemente los inocentes sufran tanto como los culpables.

En la tierra, tal como los hombres están constituidos ─es decir, en su condición de pecado y 
desobediencia a las leyes de su existencia─, no se puede esperar ni se recibe justicia exacta, pues 
esta justicia es algo sujeto a la dispensación humana y no de Dios. El hombre está influenciado por 
sus deseos, que a su vez controlan su voluntad y resultan en sus actos y obras, los cuales 
necesariamente deben traer sus resultados. Estos resultados solo pueden evitarse mediante la 
ausencia de obras, y ello mediante un ejercicio diferente de la voluntad, y esto, mediante un cambio 
de deseo. Así pues, cuando un hombre desea y quiere así, Dios no ignorará la ley de compensación 
ni provocará resultados que no sean consecuencia de dicho deseo y voluntad.

Pero Dios siempre quiere que estos malos resultados no existan, y mediante la influencia de Su 
amor y del Espíritu Santo, está llamando a los hombres a aprender la manera de prevenir por 
completo la posibilidad de que estos resultados acontezcan para ellos, ya sea como individuos 
o como naciones. Él ha provisto el Camino y está enseñando a los hombres el conocimiento del 
mismo, mediante el cual, las causas que producen estos resultados dañinos pueden ser 
completamente destruidas e impedir que surjan nunca para brindarles esos deplorables 
resultados que se manifiestan en la guerra actual.

Dios no interferirá con Su mero mandato para que salga victorioso uno u otro bando de los que 
participan en esta guerra de derramamiento de sangre y matanza. La ley de compensación debe 
funcionar, y tal como los líderes de las respectivas naciones han sembrado, así deben cosechar las 
naciones, y en esto, los inocentes deben sufrir, en esta cosecha, porque tal como están las cosas, la 
ley no podría cumplirse a menos que todo aquel que esté dentro del alcance de sus mecanismos 
sienta su acción.

Pero el Padre y las huestes de Sus ángeles y los espíritus de los hombres están trabajando para poner 
fin a esta terrible catástrofe.

Has escrito largo y tendido, y es tarde, así que pospondré la consideración del tema para otra 
ocasión.
Créeme que estoy contigo, te amo y te sostendré en tus deseos de hacer mi obra.
Tu hermano y amigo,
Jesús



Comentarios sobre el mensaje de Jesús sobre la causa de la guerra 
(Helen - Sra. Padgett, esposa del sr. Padgett, espíritu celestial) (24 
diciembre 1916)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Has recibido un mensaje maravilloso del Maestro esta noche, y sin duda sorprenderá a muchos que 
creen que Dios otorga una dispensación especial para cada oración, sin tener en cuenta el 
funcionamiento de Sus leyes.

Pero el Maestro ha demostrado claramente que esta creencia es errónea y que el hombre mismo 
puede impedir que Dios responda a la oración. No quiero decir que no le sea posible hacerlo si 
decide ejercer Su poder, sino que el hombre, por su propia voluntad y acciones, se coloca en una 
condición tal que Dios tendría que violar Sus propias leyes para responder de acuerdo a las 
oraciones de los hombres, lo cual Él no hará.

Sé que el mensaje te resultará muy interesante, pero no tanto como lo que va a seguir, pues lo uno 
coloca al hombre en la condición de tener que depender de sí mismo sin esperar la ayuda del Padre, 
y lo otro mostrará que el Padre no solo está dispuesto y preparado para ayudar a los hombres en su 
aflicción, sino también la forma en que lo hará y la absoluta certeza de que esa ayuda se brindará.

Tu fiel y amorosa
Helen

Comentarios sobre el mensaje de Jesús sobre la causa de la guerra 
(Elías, profeta de la Antigüedad) (24 diciembre 1916)

Estoy aquí, Elías, profeta de la Antigüedad, (Elijah).

Escribiré un breve mensaje esta noche, ya que es tarde y estás cansado.

Bueno, deseo decirte que el mensaje que recibiste del Maestro contiene algunas de las verdades más 
importantes que afectan a la relación de Dios con el hombre en su vida mundana o material.

Toda Verdad expresada contiene un elemento que muestra que el hombre, hasta cierto punto, 
debe esperar y saber que Dios no interferirá con la ley de compensación en cuanto a sus 
efectos y resultados. Simplemente Él ayudará al hombre a eliminar las causas que con tanta 
certeza dan lugar a los resultados, y cuanto antes sepan esto y lo comprendan a fondo, antes 
serán capaces de evitar las consecuencias del pecado y de la violación de la ley, y antes 
comprenderán también que ninguna oración hará que Dios responda cuando para ello sea 
necesaria la suspensión o relegación de sus leyes, o de su funcionamiento.

Él responderá a la oración cuando ésta pida la eliminación de las causas, pero nunca cuando 
se aplique solo a los efectos.

Los hombres deben aprender esta Verdad y, en sus oraciones, pedir que aquellas cosas o 
causas que, en cumplimiento con la ley de compensación, ocasionan resultados perjudiciales 
para ellos, sean eliminadas de sus actos y obras, así como de sus deseos.

Podría escribir un largo mensaje sobre este tema, pero no lo haré ahora, ya que no estás en 
condiciones de recibirlo.
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Vendré pronto y escribiré con más detalle.
Así que, con mi amor, te diré buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Elías

No existen demonios ni Satanás considerados como personas reales ni  
ángeles caídos (Jesús) (3 enero 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Estoy contigo esta noche para advertirte que no dejes que ninguna duda entre en tu mente ni en tu 
corazón sobre si realmente te escribimos, pues somos nosotros y nadie más los que efectivamente 
nos comunicamos contigo.

El libro que lees es una trampa y una mentira, pues no hay ángeles que se hayan convertido en 
demonios, como declara su autor. Nunca hubo ángeles que, por ambición o cualquier otra razón, se 
rebelaran contra el poder del gobierno de Dios y, por lo tanto, perdieran su condición de ángeles. 
Nunca hubo Lucifer, ni ángeles que fueran arrojados de las fortificaciones del cielo al infierno, y, tal 
como ya ha quedado por escrito y te dije anteriormente, no existen demonios ni Satanás en cuanto 
que personas reales o ángeles caídos.

Los únicos espíritus que hay en el mundo espiritual son aquellos que en un tiempo fueron 
mortales y vivieron vidas en la tierra, más o menos largas. Siempre que se menciona a los 
ángeles en la Biblia, o mejor dicho, en el Nuevo Testamento, en lugares que contienen mis 
dichos o los de los apóstoles ─y me refiero a los dichos que realmente se dijeron─ la palabra 
'ángel' siempre se refiere al espíritu de algún mortal que había cruzado la línea entre la vida y 
la muerte, según se entiende comúnmente.

Deseo hablarte de esto en detalle muy pronto e instruirte sobre quiénes eran los ángeles de Dios que 
supuestamente existieron antes de la creación del hombre y del mundo; y quiénes eran los 
habitantes del cielo antes de que el Espíritu de Dios entrara en el hombre y lo convirtiera en un alma 
viviente, como dice la Biblia. Pero aún no es el momento oportuno para instruirte en estos asuntos, 
pues hay muchas verdades más importantes que enseñarte primero, verdades que son vitales para la 
salvación del hombre y la felicidad de quienes están en la tierra y en el mundo espiritual.

Pero sí debes creer en esto: ningún demonio te escribe jamás, ni se manifiesta de ninguna manera a, 
o a través de, ninguno de los numerosos médiums que se utilizan para mostrar la existencia de los 
espíritus de los hombres en el mundo espiritual ─sin importar si estos médiums son buenos o malos 
[good or evil]─.

Hay espíritus de todo tipo ─al igual que hay mortales de todo tipo─, con todos los rasgos y 
características de los mortales, y algunos de ellos podrían llamarse con razón espíritus malignos o 
malvados, e incluso demonios. Pero no son nada más ni nada menos que espíritus como los que 
describo.

Sé que la mayoría de la humanidad cree que existen demonios y que son creaciones independientes 
de Dios, creados por Él para tentar e infligir todo tipo de problemas e infelicidad a los mortales. Y 
debido a la larga historia de estas creencias y al hecho de que muchas iglesias aún enseñan que tales 
demonios existen, y que constantemente intentan tentar y herir a la humanidad, es y será difícil 
convencer a la gente de que no existen, lo cual es la verdad.
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Sé que la Biblia habla en muchos pasajes de cómo expulsé demonios de los hombres, y de hombres 
poseídos por demonios; y de los apóstoles expulsándolos, y también de su incapacidad para 
expulsar a algunos de ellos, pero te digo ahora que la Biblia está completamente equivocada en este 
aspecto, y que sus escritores y traductores nunca entendieron lo que significaba ─o se pretendía que 
significara─ la palabra demonio/diablo [devil], tal como se usa en estos diversos casos. Como te he 
dicho, nunca existieron diablo ni demonios en el sentido mencionado y enseñado por las iglesias, y, 
en consecuencia, nunca podrían haber poseído a los mortales ni ser expulsados de ellos. Es cierto 
que, por la acción de la ley de atracción y la susceptibilidad de los mortales a la influencia de los 
poderes de los espíritus, los mortales pueden llegar a verse obsesionados por espíritus malignos ─es 
decir, por los espíritus malignos de hombres que vivieron en la Tierra─, y que esta obsesión puede 
volverse tan completa y poderosa que el mortal vivo puede perder toda capacidad para resistir la 
influencia de los espíritus malignos, y así, verse obligado a hacer cosas que no desearía hacer, 
mostrando evidencias plenas de tener una mente distorsionada, y presentando las aparencias de una 
pérdida de la fuerza de voluntad, así como de la capacidad para ejercer los poderes ordinarios que le 
fueron otorgados por su creación natural. Y en aquellos casos referidos como de expulsión de 
demonios, dondequiera que ocurrieran ─y efectivamente ocurrieron en algunos de los casos 
mencionados─, los únicos demonios que existían eran los espíritus malignos que habían poseído a 
estos mortales.

Y esta obsesión prevalece hoy igual que lo hacía en aquel entonces, pues son las mismas leyes las 
que ahora rigen, y muchos hombres viven en una condición de maldad y mente perturbada por la 
obsesión de estos espíritus malignos; y si hoy hubiera hombres que tuvieran la misma condición de 
creencia y desarrollo de alma que la que mis discípulos tenían, entonces podrían expulsar a estos 
supuestos demonios ─tal como los discípulos los expulsaban en los días bíblicos─.

Pero los hombres no tienen esta fe, aunque muchos han sido bendecidos con la infusión del Espíritu 
Santo; pero no creen que la obra que realizaron los discípulos pueda ser realizada por ellos ahora; y, 
de hecho, la mayoría cree que intentar ejercer tales poderes sería contrario a la voluntad de Dios, y 
por lo tanto, nunca intentan realizar tal obra.

Pero cuando los hombres aprendan que en todas las épocas Dios es el mismo, que sus leyes 
operan de la misma manera, que la humanidad es la misma en cuanto a las posibilidades del 
alma se refiere, y que la fe que Dios hizo posible que el hombre alcance, puede ser poseída por 
él ahora tal como fue poseída por mis discípulos, entonces intentarán esta obra de 
beneficencia y tendrán éxito, y los enfermos serán sanados y los demonios expulsados, los 
ciegos verán y los sordos oirán, y los llamados milagros se realizarán como se hicieron en mis 
días en la tierra.

No existe ni ha existido nunca un milagro en el sentido de que un efecto se produzca por una 
causa que no sea el resultado del funcionamiento ordinario de las leyes de Dios, pues estas 
leyes, en su funcionamiento, nunca varían, y cuando la misma ley entra en vigor bajo las 
mismas condiciones de hechos, siempre se producirán los mismos resultados.

Así pues, que un mortal tenga en su alma la misma cantidad del Amor Divino de Dios ─al que 
los escritores bíblicos se referían o al que deberían haberse referido al hablar de ser dotado 
por el Espíritu Santo─, y que tenga la fe necesaria para que, al orar a Dios, le dé el poder de 
ejercer este Amor en grado suficiente para producir los resultados deseados, y luego, que 
intente ejercer el poder de expulsar demonios o sanar, etc., y verá que el éxito acompañará sus 



esfuerzos. Dios es el mismo en todo momento y bajo toda circunstancia, y solo los mortales 
varían en sus concepciones y condiciones.

Así que digo que no existen demonios en cuanto que criaturas independientes de Dios, como 
algo distinto respecto a los espíritus de aquellos hombres que una vez vivieron en la tierra ─y 
debes creer que no los hay─.

Te digo ahora que quienes enseñan tales falsas doctrinas tendrán que pagar las penalizaciones por 
sus enseñanzas falsas cuando lleguen al mundo espiritual y vean el resultado de estas enseñanzas 
falsas, y no se les concederá ningún alivio hasta que hayan pagado el último céntimo. Creer uno 
mismo en tales doctrinas conlleva unas consecuencias que ya son lo suficientemente malas a la hora 
de que cualquier espíritu las sufra, pero enseñar a otros estas creencias y convencerlos de su verdad, 
conlleva, para aquel maestro ─ya sea que realmente las crea o no─, unos sufrimientos y una 
duración de éstos, que los hombres desconocen.

No escribiré más esta noche, pero, para terminar, te diré que cuentas con mi amor y bendiciones, y 
que cumpliré mis promesas para que logres tus expectativas y estés en condiciones de realizar la 
obra para la que has sido seleccionado.

Bueno, dejas que la duda entre en tu mente y, como consecuencia, tu alma no responde. Aunque, 
por extraño que parezca, el Amor Divino está ahí, pero cuando existe esta duda mental, hace como 
de barrera que impide que brille el Amor en el alma y que produzca la gran sensación de felicidad y 
alegría que de otro modo podrías experimentar. La condición mental del mortal tiene, sin duda, una 
gran influencia en la consciencia del hombre respecto a su posesión de este desarrollo álmico y del 
Amor Divino, y, en consecuencia, tendrá que existir esta lucha continua mientras dure la vida en la 
tierra ─esta lucha entre las condiciones mentales y la consciencia del alma─. Pero a medida que las 
creencias mentales se armonicen con la condición del alma, la lucha se debilitará y disminuirá, y es 
posible que las creencias mentales cesen por completo y queden total y absolutamente 
subordinadas, o mejor dicho, absorbidas en la consciencia del alma de estar poseída por este Amor 
Divino del Padre.

Así que, mi querido hermano, me despido.
Tu hermano y amigo,
Jesús

La felicidad y la paz que sobrepasan todo entendimiento llegan al que 
posee Amor Divino (Samuel, Profeta de la Antigüedad) (10 septiembre 
1916)

Estoy aquí, Samuel, profeta de la Antigüedad.

Vengo a escribirte que estoy contigo con amor y esperanza, para tu bendición y felicidad presentes.

Sé que las preocupaciones de la vida te impiden percibir la influencia de este Gran Amor que te 
rodea y que está listo y esperando a llenar tu alma por completo. Pero si oras más al Padre y 
ejercitas tu fe, descubrirás que tus preocupaciones disminuirán y la paz te llegará en tal abundancia 
y belleza que te sentirás como un hombre nuevo.

Como dijo Juan: con esta fe, el Amor fluirá a tu alma y comprenderás, en cierta medida, las 
alegrías de nuestras condiciones celestiales, pues el Amor que puede ser tuyo es el mismo 
Amor, en Su naturaleza, que el que poseemos y que nos ha convertido a todos en ángeles y 
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habitantes del Reino del Padre. Solo cree y comprenderás cuán dispuesto está este Amor a 
tomar posesión de tu alma y hacerte tan feliz que ni siquiera los problemas que tengas serán 
suficientes para arrebatarte la gran paz que sobrepasa todo entendimiento.

He estado en el espíritu durante muchos años y he poseído este amor durante mucho tiempo, y sé 
por experiencia propia lo que es y la gran alegría que trae a quien lo posee, para que puedas confiar 
en lo que te prometo, y sentir esa certeza que el conocimiento real proporciona. Ahora soy un hijo 
completamente redimido del Padre, y alguien que sabe que Su Amor Divino en el alma hace al 
hombre o al espíritu de la Esencia del Padre. Cuando este Amor entra en el alma del hombre, crece 
como la levadura en la masa y continúa su obra hasta que toda el alma se impregna de él, y todo 
pecado o error es completamente erradicado.

El Amor obra todo lo que el hombre pueda desear o concebir, y mucho más. La descripción de 
Pablo del amor3 y de las maravillosas cualidades y condiciones que emanan de él, no abarca todas 
sus emanaciones y la felicidad resultante.

Pero no debo escribir más esta noche, pues es tarde y estás cansado.

Así que cree en lo que te he dicho e intenta seguir mi consejo, y pronto experimentarás la paz y la 
felicidad que solo este Amor puede traer a las almas de los hombres.

Vendré pronto y te escribiré otro mensaje que beneficiará a la humanidad.
Así que, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Samuel

Jesús no realizó todos los milagros que se afirman en la Biblia (San 
Pedro, apóstol de Jesús) (30 mayo 1917)

Estoy aquí, Pedro.

He visto lo que leías (el evangelio de Lucas) y debo informarte que muchos de los supuestos 
milagros de sanación y resurrección de muertos, así como el control de las leyes o expresiones de la 
naturaleza, nunca ocurrieron. No, estos relatos no son ciertos, y son el resultado de la imaginación 
de hombres que intentaban enriquecer el libro que escribió Lucas. Claro que algunos de estos 
supuestos milagros sí tienen un fundamento real, pero otros carecen de tal fundamento en los 
hechos.

Jesús sí sanó a los enfermos, curó a los ciegos, a los sordos, a la persona con la mano seca y al 
paralítico, y resucitó a los supuestos muertos, pero no de la manera descrita en el Nuevo 
Testamento; y no es bueno que los hombres crean en la verdad de todos estos milagros.

Y bueno, ese incidente nunca ocurrió, pues Jesús, al expulsar espíritus malignos, no habría tenido 
autoridad ni poder para permitir que entraran en los cerdos; y permitir que los cerdos reciban a los 
espíritus y que, por lo tanto, perecieran ─como dice el relato─, no habría estado en consonancia con 
su amor y sus ideas acerca de lo justo.

Además, el resultado de tal suceso habría sido que a los dueños inocentes se les habrían arrebatado 
sus bienes y los habrían perdido. En todos los milagros que Jesús realizó, o en cualquiera de sus 

3 1 Corintios 13
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enseñanzas, jamás hizo o dijo algo que perjudicara a un ser humano. Para él, todos los hombres eran 
objeto de su amor y de la salvación que él vino a la tierra a mostrarles.

En algún momento, voy a tratar de estos milagros en un mensaje y te informaré sobre los que 
realmente realizó y los que son meras fantasías de algunos de esos maestros orientales que, con una 
extraordinaria imaginación, los utilizaron para enriquecer las verdades de los escritos originales de 
Lucas.

Bueno, hay algo de cierto en eso, pues estábamos en medio de una tormenta y teníamos miedo, y él 
dormía, y lo despertamos, pero no reprendió la tormenta ni las olas, ni las hizo amainar, sino que 
apaciguó nuestros temores con su palabra y ejemplo, y eso para nosotros fue como si no hubiera 
tormenta, pues cuando el miedo nos abandonó, fue como si no fuéramos conscientes de la tormenta 
en cuanto al temor de ahogarnos o perecer. Así que no, esta es otra interpolación y no debe creerse.

Muchas maravillas atribuidas a Jesús nunca se realizaron, aunque nos parecía que sus poderes eran 
ilimitados.
Pero algún día vendré y escribiré con más detalle sobre este asunto. Debo detenerme ahora.
Tu hermano en Cristo,
Pedro

La experiencia del Judío Errante (sin nombre) (21 junio 1917)

Soy el hombre que le dijo a Jesús mientras cargaba su cruz rumbo al Calvario: “Muere” [pass on], y 
a quien él le dijo: “Quédate hasta que yo venga”. Y durante años y años esperé, hasta que por fin 
vino a mí, no como el Jesús reencarnado, sino como mi hermano y amigo en posesión del Amor 
Divino, que recibí en mi alma después de largos años de espera y sufrimiento en la tierra. Sé que 
esto es considerado una leyenda por los mortales, pero para mí fue un hecho vital y doloroso. Yo fui 
verdaderamente el Judío Errante, y no encontraba descanso en ninguna parte, y ni siquiera la muerte 
venía a mí para liberarme de una vida que era una tortura y un motivo de recuerdo de mi 
inhumanidad hacia el verdadero Jesús [to the truly Jesus].

Llevo muchos siglos en la vida espiritual y me encuentro en los Ámbitos Celestiales, pues el 
Amor Divino del Padre basta para redimir de sus condiciones de oscuridad y sufrimiento a los 
más viles mortales y a los perpetradores de los mayores pecados.

Cuando pronuncié mis viles palabras y crueles maldiciones, si hubiera sabido cuán amado hijo de 
Dios era el Maestro, jamás habría abierto la boca salvo para bendecirlo y consolarlo mientras hacía 
el agotador camino hacia la cruz; pero no lo sabía, y creía servir a mi Dios al injuriarlo a él, quien, 
según yo creía, era un blasfemo y destructor de nuestra religión.

Pero pagué la penalización incluso estando en la tierra, y sufrí torturas que ningún hombre puede 
comprender, pues mientras seguía viviendo, y la muerte siempre huía de mí, comencé a 
comprender, y de hecho lo hice, que había cometido un pecado contra el elegido del Padre, y su 
sentencia, es decir, la de Jesús sobre mí, se convirtió en una realidad maravillosa y siempre presente 
[wonderful and ever present reality].

Pero ahora sé que él me amó incluso a mí, y que mientras vagaba y sufría, él estuvo conmigo 
intentando ayudarme a abrir mi alma al Amor Divino, que fue mi único liberador de mi fatalidad 
[doom].
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Sé que esto os puede parecer extraño e increíble, e imposible en el funcionamiento de la economía 
de Dios al tratar con sus criaturas, pero fue cierto, y lo sé. ¡Pero el Amor Maravilloso! ¡Oh, cómo 
podría jamás expresar mi gratitud al Padre y a Jesús! Mientras permanecía en mi estado de 
ignorancia y desánimo, ese mismo Jesús estuvo conmigo muchas veces en su amor, intentando 
ayudarme. Muchos espíritus me lo han dicho, y es verdad.

Escribo esto porque quiero que vosotros y todo el mundo sepa que este Amor espera a toda la 
humanidad, y que no hay pecador tan vil que este Amor no pueda convertirlo en el Ángel 
Divino de los Ámbitos Celestiales de Dios.

No escribiré más, sino solo para decirte que, cada vez que leas sobre mí, recuerdes que ya no soy el 
judío errante, sino un hijo redimido del pecado y el error, y muy amado por ese mismo Jesús a quien 
traté con tanta crueldad.

Con mi amor, os diré, buenas noches.
Firmaré como mejor se me conoce:
El judío errante

Confirmación de la experiencia que tuvo el "Judío errante" (San Juan, 
apóstol de Jesús) (21 junio 1917)

Aquí estoy, Juan.

Bueno, el último mensaje te sorprendió, y no es extraño que lo hiciera, pues sé que para ti esta 
historia era una mera leyenda, como lo es para la mayoría de mortales que han reflexionado sobre el 
tema.

Y, de nuevo, el judío errante no estaba en tu mente, tal como efectivamente sé, pues estuve presente 
antes de que comenzaras a escribir y sé exactamente cuál era tu pensamiento y cuáles eran tus 
expectativas. Narro estos hechos para convenceros de que este mensaje no es el resultado de 
ninguna "mente subconsciente", de la que hablan los filósofos, sino que llegó únicamente porque el 
espíritu que lo escribió vino a ti, tomó control de tu cerebro y manos, y efectivamente escribió el 
mensaje.

Él es verdaderamente el hombre conocido como el Judío Errante, y la leyenda es cierta en cuanto a 
que trató al Maestro tal como dijo, y a la sentencia del Maestro de "quedarse hasta que viniera".

Naturalmente, surge la pregunta: ¿cómo pudo el Maestro imponer tal sentencia, o qué poder tenía 
para hacer algo tan contrario a todas las leyes ordinarias conocidas de Dios? Bueno, la pregunta es 
pertinente y apropiada, y merece una respuesta.

En el momento de su crucifixión, el Maestro estaba rodeado por una gran multitud de espíritus, 
quienes estaban investidos de los poderes más maravillosos del mundo espiritual, y que lo 
acompañaron en su fatigosa marcha hacia la cruz maldita, tratando todos de sostenerlo, escuchando 
sus palabras, y muchos de ellos conociendo sus pensamientos y el esfuerzo [travail] de su alma. Y 
cuando descansó del peso de llevar la cruz, ellos estaban con él y oyeron la orden inhumana del 
judío y la respuesta del Maestro, y entonces determinaron que la sentencia debía ser cumplida y no 
finalizar nunca hasta que el judío hubiera recorrido el agotador camino de sufrimiento que presenció 
a Jesús recorriendo, y hasta que buscara alivio en esa forma que el mismo Maestro vino a la tierra a 
dar a conocer a los mortales ─y este judío estaba entre ellos─.
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Los espíritus acompañaban al judío, sosteniéndolo continuamente en su vida física para que esa 
amiga por la que tanto anhelaba y por la que oraba ─y me refiero a la muerte─ no llegara hasta que 
el Gran Amor del Padre lo redimiera de las consecuencias de la sentencia. Y, por extraño que 
parezca, al mismo tiempo que estos espíritus ejercían sus poderes para prolongar la vida física del 
hombre, también intentaban influir en él para que abriera su alma a la afluencia del Amor; y entre 
quienes así obraron se encontraba el Maestro mismo.

Pero las antiguas creencias de este judío en las enseñanzas de las leyes de Moisés, en Abraham 
como su padre y gran medio de su salvación, y ese gran poder que poseía ─la voluntad humana─ 
impidieron la apertura de su alma durante muchos años, y solo cuando estuvo convencido de que la 
sentencia del Maestro se estaba cumpliendo, comenzó a comprender que las enseñanzas de su 
iglesia y de su padre Abraham no eran suficientes para salvarlo del terrible destino que se le había 
impuesto. Y le asaltó la idea de que el hombre al que había maldecido podría ser el auténtico hijo de 
Dios, y que sus enseñanzas sobre que el único camino al Padre y la felicidad residían en este Amor 
podrían ser ciertas; pues mientras tanto, había vivido entre los cristianos y había aprendido cuáles 
eran las enseñanzas de este amor, que aguardaba a todos, y que podía ser alcanzado por todos 
mediante la oración y la sumisión de la voluntad humana.

Pues bien, sufrió y buscó por todos los medios obtener esta muerte, pero que siempre le 
evadía, hasta que finalmente su voluntad se quebró y la verdad le llegó, y con ella la oración, y 
entonces llegó la libertad; pues debo decirte que cuando el alma de un mortal ora con fervor y 
verdadero anhelo, todos los poderes de todos los espíritus en los Cielos espirituales o 
Celestiales no pueden impedir que ese Amor responda a las oraciones y libere al alma 
anhelante, haciéndola, hasta cierto punto, una con el Padre.

Las sentencias de los espíritus y los ángeles no pueden existir en oposición a las exigencias de 
ese Amor. Y siendo esto así, los mortales pueden comprender fácilmente que todos los poderes 
de los infiernos y los malignos no pueden prevalecer contra ese Amor. Y así comprenderán 
además que las oraciones sinceras de un alma anhelante son más poderosas que todos los 
poderes de los ángeles, espíritus y demonios juntos, y brindarán la respuesta del Padre. Así 
podrán comprender cuán importante es una criatura tan insignificante como un simple 
mortal cuando con sinceridad y fervor acude al Padre en busca de Su Amor.

Bueno, cuando llegué esta noche, no tenía pensado escribir un mensaje como el que he escrito, pero 
al darme cuenta de que, al pensar en el mensaje del Judío Errante, podríais dudar sobre si las leyes 
de la naturaleza pueden ser abolidas siquiera sea por orden del Maestro, pensé que sería mejor 
escribiros tal como lo he hecho. De hecho, no se abolió ninguna ley de la naturaleza, sino que se 
ejercieron los poderes de los espíritus para preservar los órganos y funciones físicas de este judío, 
de modo que la vida persistiera y el principio vitalizador realizara su obra, preservándolo como 
mortal viviente.

No os sorprendáis de esto, pues debo deciros que antes de que estos mensajes se completen, se os 
revelarán muchas verdades que serán más asombrosas y contrarias a lo que los hombres llaman 
leyes de la naturaleza, que el caso del Judío Errante.

No escribiré más por ahora, y con mi amor para ti y tu amigo, diré buenas noches.
Vuestro hermano en Cristo,
Juan



Comentarios sobre el mensaje del Judío Errante (Helen - Sra. Padgett, 
espíritu celestial, esposa del Sr. Padgett) (21 junio 1917)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, has tenido un lío muy sorprendente esta noche y no me extraña que pienses que 
quizás ellos no sean precisamente quienes dicen ser, pero lo cierto es que quienes dicen escribir 
realmente lo hicieron.

El judío es un espíritu muy brillante de las Esferas Celestiales, pero muy humilde, y el efecto de su 
gran sufrimiento en la tierra se muestra claramente en su gran humildad. ¡Qué maravillosa es una 
experiencia así! Y cuando te contó sus largos y agotadores años en la tierra, parecía que por un 
momento estaba pasando de nuevo por la experiencia; pero, por supuesto, no era así, pues el amor 
que lo habitaba impidió que el dolor [grief] de aquellos años encontrara algo más que un 
alojamiento temporal en sus recuerdos. Pues bien, la verdad de lo que te escribió es creíble, no solo 
porque Juan lo corroboró, sino porque muchos otros espíritus que estuvieron presentes en ese 
momento afirman que es cierto.

Tu fiel y amorosa
Helen

Por qué las iglesias se niegan a investigar que los espíritus pueden 
comunicarse, y de hecho se comunican, con los mortales (San Juan, 
apóstol de Jesús) (23 abril 1916)

Aquí estoy, Juan.

Sí, vengo a decirte que hoy he estado contigo durante tu asistencia a los servicios religiosos, y 
mientras los predicadores exponían sus ideas sobre el significado de la inmortalidad, te sugerí 
pensamientos que demostraban lo insatisfactorios que eran sus razonamientos y conclusiones. Por 
supuesto, lo que el predicador de la mañana dijo sobre las razones para inferir que la inmortalidad 
debe necesariamente ser el destino del hombre tenía mucha fuerza y también consuelo, y me alegra 
que tratara la cuestión como lo hizo; pero, en definitiva, eso se trataba meramente de esperanza y 
creencia, faltaba el conocimiento, y los hombres a menudo se dan cuenta de que sus esperanzas no 
se cumplen.

Qué lamentable es que, si bien los hombres pueden conocer ─y enfatizo "conocer"─ la verdad de la 
inmortalidad si tan solo la buscan, no la vayan a indagar, aunque sea posible hacerlo incluso sin la 
información que nuestros mensajes les brindan. Y en este escrito, al hablar de inmortalidad, me 
refiero a la vida continua tras la muerte del cuerpo físico.

Por supuesto, la inmortalidad, tal como se os ha explicado, solo puede aprenderse de las enseñanzas 
de nuestras comunicaciones. Pero la inmortalidad en el sentido anterior, como continuidad de la 
vida, puede establecerse como una cuestión de conocimiento, y para satisfacción de estos 
predicadores ortodoxos, si tan solo la buscan con mentes abiertas, alejados de las creencias que les 
impiden aceptar como cierto todo lo que no está contenido en la Biblia.

Se ha establecido como un hecho, desde hace mucho tiempo, que en sus inicios, incluso antes de la 
Biblia, los espíritus o ángeles se comunicaban con los hombres; y la Biblia contiene muchos 
ejemplos donde se declaraban tales sucesos. Si bien estos maestros ortodoxos aceptan todos estos 
casos como ciertos, afirman que los sucesos fueron causados por una intervención especial de Dios, 
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y hasta cierto punto esto es cierto. Sin embargo, esta causa se aplica a todos los casos de 
comunicación espiritual que han tenido lugar desde estas manifestaciones bíblicas.

Como os hemos dicho muchas veces, la ley ─la ley inmutable─ gobierna todo el universo de Dios, 
y nada ocurre por casualidad; por lo tanto, cada caso de comunión con espíritus es el resultado de la 
operación de alguna ley que actúa de manera ordenada. Ningún espíritu podría comunicarse, ni 
ningún mortal podría recibir los mensajes, a menos que la ley actúe de tal manera que lo permita o 
cause. Y aquí debo decir que el mismo principio de la ley que permite al espíritu maligno 
comunicarse o manifestarse, permite al espíritu más elevado hacer lo mismo. No existe una ley 
especial para uno y no para el otro.

Vuestra tierra está llena de mortales que han desarrollado unos poderes tales que permiten a los 
espíritus establecer una conexión con ellos, y así, dar a conocer el hecho de que los supuestos 
muertos están vivos y pueden declarar este hecho a los mortales. Estos hechos han sido establecidos 
para satisfacción de hombres de todo tipo y carácter: tanto para el científico como para el hombre 
de inteligencia ordinaria, e incluso menor; y tanto para el predicador ortodoxo de mente abierta 
como para el impío.

Y todo esto no es mera casualidad, sino que está así diseñado para mostrarle que es un ser vivo, que 
nunca muere ─hasta donde se sabe─, ya sea en la carne o fuera de ella; y lo que está así diseñado y 
provisto para el consuelo del hombre no debe verse con sospecha ni temor de que vaya en contra de 
la voluntad de Dios. No, este gran privilegio forma parte de la bondad de Dios para con el hombre, 
y así debe entenderlo él, y, a su esperanza y deseo de vida continua, añadir conocimiento.

Por lo tanto, digo que estos líderes de los fieles en los santuarios ortodoxos, si aprenden la verdad 
de esta inmortalidad, o la continuidad de la vida después de la muerte del cuerpo, pueden convertir 
en certeza eso mismo para lo cual solo tienen una esperanza respaldada por su fe en lo que la Biblia 
les dice que es la verdad.

Por supuesto, esta esperanza y fe pueden llegar a ser tan fuertes que satisfagan sus dudas al 
respecto, pero aun así, no es conocimiento. Esta fe y esperanza palidecerán cuando la madre, de luto 
por su ser querido recientemente fallecido, escuche su voz diciéndole que todavía está vivo, que 
tiene todo su amor y anhelos por ella, y que está con ella, sintiendo su amor por él.

Pero estos maestros no buscarán, o bien, si lo hacen, y sienten que su esperanza y fe se transforman 
en conocimiento, no declararán la verdad a su rebaño; y, ¿por qué no? Porque se lo impiden los 
credos, dogmas y las ataduras de las creencias erróneas. Predicarán a la prensa [They will preach of 
the press], y, si es necesario, darán su vida por tal causa; pero, aun así, cuando llegan a abordar esta 
cuestión acerca de un hecho supremo y vital, temen buscar la verdad o, al buscarla, encontrarla, y 
declarar la liberación de sus creencias con respecto a la esclavitud de sus credos.

¡Qué responsabilidad tienen, y qué respuesta tendrán que dar! Entierran el talento que se les ha 
dado, y la responsabilidad será dolorosa.

Pero algún día, y será pronto, esta verdad los buscará con una fuerza tan abrumadora que sus credos 
se derrumbarán, y además de la esperanza y la fe, les llegará el conocimiento, y con el 
conocimiento, la libertad, y con la libertad, la perla de gran valor que para ellos ha estado oculta 
durante tanto tiempo en el caparazón del miedo y la intolerancia.

No debo escribir más esta noche.
Sentí la necesidad de decirte estas breves palabras para animarte en tu labor de sacar a la luz la 



verdad.
Así que, con todo mi amor y bendiciones, soy tu hermano en Cristo,
Juan

Discursos sobre la involución y la evolución del hombre: Los 
científicos solo conocen la evolución después de que el hombre llegó 
al fondo de su degeneración o involución (San Lucas, autor del tercer 
evangelio) (22 julio 1917)

Estoy aquí. Lucas.

Bueno, deseo escribir unas líneas sobre el tema del libro que leías esta noche. Me refiero al que trata 
sobre "La creación y la caída del hombre".

Y bien, quien escribió el libro intenta reconciliar la doctrina bíblica de la creación y caída del 
hombre con la doctrina de los científicos acerca de la evolución, y demostrar que estas dos 
perspectivas no son antagónicas y que, si se entienden correctamente, pueden utilizarse una para 
apoyar a la otra. Pero no ha tenido éxito en esto, ni puede tenerlo, por esta razón ─aunque no 
hubiera ninguna otra─: que el hombre no evolucionó desde la bestia ni desde un animal inferior, 
sino que siempre fue el hombre, la criatura de Dios, perfecto en su creación y completamente 
natural.

No había nada de sobrenatural en él, y nunca poseyó una naturaleza de superhombre, de la que 
cayera en el momento de su desobediencia. Nunca ha sido ni más ni menos que la creación perfecta 
de su Hacedor, aunque ha degenerado en sus cualidades y en el ejercicio de su voluntad.

La evolución, o la doctrina de la evolución, tiene sus limitaciones, y su fundador, o quienes lo 
siguen, ya sea total o parcialmente, no pueden rastrear esta doctrina hasta la caída del hombre. Por 
lo tanto, cuando intentan ir más allá de esa etapa en la que el hombre parecía estar muy degenerado 
y ser producto de los progenitores animales, caen en el terreno de la especulación, y el 
conocimiento deja de existir.

El hombre no fue creado con ninguna de las cualidades Divinas ─como parece creer el escritor─, 
sino que fue creado como el hombre meramente natural que veis ahora, sin la contaminación de las 
cualidades de su alma, lo cual implica únicamente la eliminación de aquellas cosas de su alma que 
causan la desviación de la condición de su creación. Es decir, cuando fue creado, estaba en perfecta 
armonía con la voluntad de Dios y Sus leyes, y cuando sea restaurado a esa armonía de unidad con 
dichas leyes, entonces estará en lo que era antes de la caída.

Así pues, la idea, planteada por el autor, de que el hombre fue creado con algo divino en él, lo cual 
lo habría sacado de una especie de condición física imperfecta, y que, al perder estas cualidades 
Divinas, cayó en esa condición imperfecta, es completamente errónea. La gran verdad relacionada 
con la creación del hombre es que fue creado perfecto, y que en cuanto a su orden de creación o a 
las cualidades de su naturaleza moral y física, no podía haber progreso, pues el siguiente paso en la 
progresión sería lo divino.

Así, verás que fue creado de una manera tan maravillosa y perfecta, que solo era un poco inferior a 
los ángeles, y por 'ángeles' me refiero a las almas de los hombres que han dejado de estar 
encarnados, han participado del Amor Divino y se han convertido en parte del Padre en Su 
Divinidad de Amor; no a las simples almas del mundo espiritual que tan solo han desarrollado sus 
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cualidades morales, pues estas almas, una vez purificadas y en armonía con las leyes y la voluntad 
de Dios, son solo hombres perfeccionados en sus naturalezas y en sus organismos, tal como eran en 
el momento de la creación del hombre.

Digo que el hombre perfecto posee las cualidades y atributos que poseía en el momento de su 
creación, y que no puede progresar ni llegar a ser superior ni diferente de lo que era en el momento 
de dicha creación. Fue hecho perfecto como creación, y más allá de lo perfecto no puede haber nada 
superior derivado de las cualidades y facultades, todas y cada una, que lo hicieron perfecto.

Y para progresar, debe llegar a su naturaleza, desde fuera, el Amor Divino, lo cual 
enriquecerá dichas cualidades y facultades, y que, como comprenderás, no forma parte ni es 
método de la evolución.

Cuando los primeros padres cayeron, perdieron eso, lo cual destruyó la armonía de su existencia 
con las leyes de Dios, y también fueron privados del gran potencial de volverse Divinos en sus 
naturalezas de Amor e Inmortalidad, como el Padre; pero, como simples hombres creados, cayeron 
de la perfección y no de la divinidad. Ni tampoco es que fueran privados, por esa caída, de la 
posibilidad de vivir eternamente en los cuerpos físicos, pues éstos fueron creados únicamente con el 
propósito de permitir que las almas se individualicen, para luego morir y disolverse en sus 
elementos derivados.

El cuerpo físico nunca fue creado para vivir para siempre, y los hombres nunca fueron creados para 
vivir para siempre en la tierra, pues se les proveyó de un mundo más grande y extenso para su 
morada eterna, donde las cosas son reales y solo existe lo espiritual. La tierra es una mera imagen 
de las realidades del mundo espiritual, y existe únicamente como jardín de infancia para la 
individualización del alma. Y para que no malinterpretes lo que quiero decir, recuerda que el alma 
es el hombre ─el ego─, y que cuando el hombre cayó, no fue su parte física la que cayó, salvo por 
la influencia del alma, sino que fue el alma la que cayó; y la sentencia de muerte no recayó sobre las 
potencialidades físicas, sino sobre las del alma; y, por lo tanto, puedes ver que cuando el hombre se 
vuelva de nuevo hombre perfecto, no será necesario que el cuerpo físico sea restaurado.

Aunque no fuera contrario a las leyes físicas del universo ─o, para ser más precisos, a las leyes que 
rigen la parte material del universo─ que el cuerpo material del hombre resucitara y volviera a 
albergar al alma, no sería necesario, pues el alma tiene su cuerpo espiritual, que manifiesta su 
individualidad. No hay ninguna necesidad de resurrección del cuerpo físico, y no habrá una tal 
resurrección, pues Dios nunca hace nada inútil.

Como digo, el hombre nunca ha dejado de ser la creación de Dios, aunque se haya degenerado y 
contaminado, y aunque en algún momento de su historia haya involucionado hasta tal punto que, 
salvo por las cualidades esenciales de su creación, parecía inferior a las bestias ─pero siempre fue la 
creación de Dios, y nunca un animal de orden inferior─. Los científicos, en sus búsquedas e 
investigaciones geológicas, en sus hallazgos de fósiles y rastros del hombre antiguo, y en sus teorías 
biológicas, concluyen que el hombre tenía un grado inferior de inteligencia y de forma de vida ─y 
pueden estar justificados en esta conclusión─, y también que ha evolucionado gradualmente desde 
esa condición y estado; y de ello extraen teorías aparentemente correctas. Sin embargo, cuando 
intentan ir más allá, solo entran en el terreno de la especulación y se pierden en la oscuridad del 
misterio. Pueden aclamar [acclaim] con razón la evolución del hombre desde el punto donde lo 
pierden al rastrear dicha evolución, pero no pueden saber nada de su involución anterior a ese 
momento; y, por lo tanto, sus especulaciones carecen de fundamento sustancial.



No, el hombre no evolucionó desde el animal inferior, sino solo desde sí mismo, cuando llegó al 
fondo de su caída. En este sentido, la historia y la experiencia del hombre es como sigue: Fue 
creado perfecto; pecó, cayó de la condición de su estado creado; su condición, al final de su 
caída, era inferior en algunas fases a la del animal bruto; tras largos siglos comenzó a 
ascender desde su condición vulgar [base condition], y había progresado cuando los científicos, 
mediante sus descubrimientos, encontraron evidencia de su condición de aquel entonces; y 
desde entonces este hombre ha sido el tema de su "evolución".

Pero los científicos, y toda la humanidad, debe saber que, durante todos estos siglos de 
descenso y ascenso, el hombre siempre fue hombre, la más grande de las creaciones de Dios, y 
la más caída.

Bueno, he escrito suficiente por esta noche, pero como hoy te acompañé mientras leías y veías los 
conceptos erróneos del autor del libro, así como los de los científicos a los que él se refería, creí 
conveniente escribir unas pocas verdades incompletas sobre el tema.

Pronto vendré a escribir. Así que, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Lucas.

La relación del hombre con la creación del mundo y el origen de la vida 
(Jesús) (15 enero 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Vengo esta noche para decirte que te encuentras en una condición mucho mejor que en mucho 
tiempo, y que tu conexión con nosotros es mucho mayor, por lo que siento que debo escribirte un 
mensaje sobre un tema importante, vital para la salvación del hombre de los pecados y errores de su 
vida terrenal. Escribiré una parte de lo que deseo escribir.

Bueno, primero diré que hay tantos hombres y mujeres en la tierra que creen, o afirman creer, que 
mediante sus propios esfuerzos pueden desarrollar las cualidades del alma necesarias para 
armonizar con el Alma del Padre, que considero que la tarea de convencer a estas personas de los 
errores de sus creencias, o de sus suposiciones, será muy difícil. Y esta tarea no se limitará a 
quienes han dedicado un estudio real y profundo a los misterios de la vida, tanto en la Tierra como 
en el más allá, sino también a un número mucho mayor de quienes tienen una especie de noción 
superficial de este supuesto conocimiento, que los más sabios o eruditos divulgan al mundo como 
resultado de sus investigaciones.

Es más difícil convencer a los ignorantes, que creen conocer las leyes del ser y el plan del 
funcionamiento del universo de Dios, que convencer a quienes han dedicado un estudio sincero y 
reflexivo al mismo, porque estos últimos, generalmente, a medida que avanzan en sus 
investigaciones, se convencen de que cuanto más deberían saber como resultado de sus 
investigaciones, menos saben realmente.

No sé cuál es el tema más importante para comentar esta noche en relación con estos asuntos, pues 
hay tantos, sobre los cuales debo instruirte a la vez; pero esta noche escribiré sobre "La relación del 
hombre con la creación del mundo y el origen de la vida".

Vuestra Biblia dice: En el principio, Dios creó los cielos y la tierra, etc., de la nada, y continuó esa 
creación hasta que existió un cielo perfecto con toda su gloria, y una tierra perfecta con habitantes 
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de todo tipo ─todo ello perfecto, y hecho tal como un Dios sabio y todopoderoso lo crearía─; y 
como punto culminante de todo ello, el hombre, quien era tan perfecto que fue creado a imagen de 
su Creador.

Bueno, esta historia es tan buena y satisfactoria como cualquier otra concebida y escrita por el 
hombre, y es igualmente digna de creencia; pero como hecho no es verdadero, pues nunca hubo un 
tiempo ni un período en el que hubiera vacío en el universo ni caos.

Dios nunca creó nada a partir de la nada, sino que Sus creaciones, tal como las perciben y conocen 
los hombres, fueron simplemente el cambio de forma o composición de lo que ya existía y siempre 
existirá, en cuanto que elementos ─aunque sin duda habrá cambios en la forma, la apariencia y los 
elementos constituyentes en su relación mutua─.

Dios siempre existió ─un Ser sin principio, idea esta que la mente finita, ya sé, no puede 
comprender, pero que es cierta─; y así, también todo lo que hoy existe en el universo existió 
siempre, aunque no en la forma y composición que tiene ahora; y no seguirá existiendo tal 
como es, pues el cambio eterno es la ley de Su universo ─y me refiero a todas las cosas que se 
pueda decir que tienen sustancia, ya sean materiales o etéreas─.

Por supuesto, Sus Verdades nunca cambian, así como tampoco las leyes que preservan y 
mantienen perfecta la armonía del universo.

Ahora bien, la Tierra en la que vivís no siempre existió como Tierra, ni tampoco el 
firmamento ni la gran galaxia de planetas y estrellas; pero no fueron creados de la nada, ni 
tampoco hubo caos, pues en la economía de Dios nunca hay caos, lo cual, de existir, 
significaría la ausencia del funcionamiento de Sus leyes y armonía.

Mas la Tierra y el firmamento fueron creados; en un tiempo no existían como tales, y en un 
futuro podrían dejar de existir. Esta creación se llevó a cabo de forma ordenada, conforme a 
un diseño, sin ningún elemento de azar; y no se produjo mediante lo que los sabios podrían 
llamar acreción [accretion] o evolución ─es decir, autoevolución [self evolution]─, pues cada 
exponente nuevo o adicional de crecimiento o manifestación de incremento fue el resultado de 
las leyes de Dios, que Él operaba en la creación de la criatura.

No existe tal cosa como la autoevolución, ni ese desarrollo que surge de un crecimiento sin que 
lo así desarrollado reciba asistencia; y esto se aplica tanto a toda la naturaleza como al 
hombre. Crecer, acercarse a la perfección, implica la decadencia y desaparición de algunos de 
los elementos que han cumplido su misión y su trabajo en el crecimiento de la cosa creada, y 
nunca los mismos elementos continúan en el desarrollo de aquello que las leyes, en su 
funcionamiento, llevan a una perfección cada vez mayor.

Pero en toda esta obra de creación operan leyes de desintegración y de aparente retroceso 
[retrogression], así como leyes de construcción y avance positivos; y, de nuevo, esas primeras leyes 
no operan por casualidad, sino por diseño, al igual que las segundas.

El Todo Creador [All Creator] sabe cuándo, con el propósito de crear la criatura perfecta ─ya sea 
hombre, animal, vegetal o mineral─, operarán las leyes de decadencia y retroceso, así como las de 
avance y mayor efectividad, y nunca se equivoca al poner en marcha estas leyes, y nunca declara el 
resultado de Su obra como "no bueno".



Como se ha dicho, mil años son como un día para Dios, y aunque durante muchos años pueda 
parecerle al hombre que hay retroceso y retraso a la hora de llevar a la perfección a una criatura de 
las obras del Creador, esa aparente regresión no es un tal hecho [is not such a fact], sino solo un 
curso o método adoptado para alcanzar la perfección mayor o superior. Sé que es difícil explicar 
estos mecanismos de la creación a la mente finita y terrenal, pero podéis haceros cierta idea de lo 
que deseo dar a conocer.

El hombre, en su creación, no creció lentamente como otras creaciones de Dios, sino que fue 
hecho perfecto en el principio y desde el principio, con la excepción de las cualidades de 
Divinidad e Inmortalidad. No surgió de una criatura inferior, como algunos de vuestros 
científicos han proclamado, mediante el lento proceso de evolución, en cuanto que una 
autoevolución resultante de las cualidades inherentes desarrolladas por la experiencia, sino 
que fue creado como el hombre perfecto.

Me detengo por ahora.
Tu hermano y amigo,
Jesús

Continuación del mensaje anterior (Jesús) (6 febrero 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Vengo esta noche para reanudar mi discurso de hace varias noches. Como decía, el hombre es 
criatura de Dios, creado a la perfección e instantáneamente, por así decirlo, sin un crecimiento lento 
como otras creaciones, y cuando fue creado no necesitó evolución ni atributos adicionales para ser 
el hombre perfecto. Su cuerpo físico era perfecto, al igual que su cuerpo espiritual y su alma.

Además de estos tres componentes, poseía un don que, por su desobediencia, perdió, y que nunca le 
fue restituido hasta mi llegada, y que, al poseerlo, lo convertía en algo más que un simple hombre. 
En cuanto a las cosas que fueron hechas partes constitutivas y absolutas de él, eran perfectas, y no 
fue necesaria ninguna evolución para darles mayor perfección. El hombre era entonces un ser más 
perfecto de lo que es ahora, o de lo que ha sido desde su caída de su condición de perfección.

Tras su desobediencia y la consiguiente muerte de la potencialidad de participar de la naturaleza 
Divina del Padre ─que es el don mencionado anteriormente─, el hombre quedó en un estado en el 
que dependía exclusivamente de las cualidades que poseía para su futura felicidad y su liberación de 
aquello que le hizo perder la armonía que existía entre él y las leyes que gobiernan su ser [being].

La mayor de todas las cualidades que se le otorgaron fue la fuerza de voluntad [will power], en 
cuyas operaciones era totalmente irrestricta. Si bien, al ejercerla de una manera que la ponía 
en conflicto con las leyes que controlaban esta armonía, el hombre tuvo que sufrir y pagar las 
consecuencias de tales violaciones. No obstante, aunque estas perversiones del ejercicio de la 
voluntad trajeron los pecados y errores que ahora existen en la Tierra, Dios no impuso 
ninguna limitación a este ejercicio.

Al hombre, en su creación, le fueron otorgados apetitos y deseos pertenecientes a su 
naturaleza física, así como deseos de su naturaleza superior o espiritual, y todos ellos estaban 
destinados a actuar en armonía y no en antagonismo. Y mediante tales mecanismos, el hombre 
se mantuvo puro y libre de pecado, que es simplemente la violación de las leyes de Dios de la 
armonía. Pero tras la primera desobediencia, que constituye la mayor demostración del poder 
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del hombre para ejercer esa voluntad, incluso cuando Dios se lo había prohibido [even when 
God had forbade him to do so], y tras perder esta gran potencialidad de la que hablo, las 
desobediencias subsiguientes se hicieron más fáciles; y conforme estas desobediencias 
ocurrieron, el hombre perdió en gran medida los deseos por las cosas espirituales, y se impuso 
la parte animal o física de su naturaleza. Entonces, en lugar de ejercitar estos apetitos propios 
de la naturaleza física de forma tan sabia que no se produjera ninguna desarmonía ─y 
permíteme decir que incluso después de la caída era posible, e incluso esperado, que el 
hombre ejerciera estos apetitos de la manera mencionada─, los complació más allá de sus 
funciones propias, y aumentó dicha complacencia [indulgence], hasta que comenzó a 
encontrar, según creía, más placer en dicha complacencia que en los pensamientos y el 
ejercicio de su naturaleza superior y las aspiraciones correspondientes. 

Este deterioro del hombre no fue repentino, sino gradual, hasta que, en un momento dado, llegó a 
un estado o condición que rozaba la de los animales inferiores, y de hecho, debido a esta mayor 
complacencia de estos apetitos, pareció transformarse en un animal inferior; pero, aun así, siguió 
siendo hombre, un ser creado a imagen de su Hacedor.

Y desde esta posición de baja degradación o degeneración, el hombre comenzó lentamente a 
progresar hacia el logro de su condición original antes de la caída. Nunca, en todo este tiempo, se le 
arrebató su libre albedrío, ni Dios intentó controlarlo, sino que siempre obraron las leyes de la 
compensación, y el hombre sufrió mientras continuaba creando pecado y maldad.

Pero a medida que el hombre en la Tierra continuó degenerándose y permitiendo eso que a veces se 
describe diciendo que su naturaleza animal domina su naturaleza espiritual, muchos hombres 
murieron y continuaron muriendo, y sus cuerpos físicos volvieron al polvo del que fueron creados, 
y sus yoes o seres espirituales [spiritual selves] se convirtieron en habitantes del mundo espiritual, 
donde fueron liberados, en un tiempo más o menos largo, del deseo de ejercitar estos apetitos 
animales, y donde la parte espiritual del hombre nuevamente se afirmó, hasta que muchos de estos 
espíritus se liberaron del pecado y del mal y se volvieron en armonía con las leyes de Dios, 
controlando sus naturalezas y condiciones tal como existían antes de su degeneración y antes de que 
comenzara la desobediencia.

Y estos espíritus, así liberados y en su dominio [dominance] espiritual, comenzaron a intentar 
ayudar a los hombres, mientras vivían en la Tierra, a dirigir su voluntad de tal manera que se 
liberaran del sometimiento a estos apetitos y volvieran a ser el verdadero hombre [true man] como 
en su estado de creación ─menos la potencialidad que he mencionado─. Pero estos esfuerzos por 
parte de los espíritus han sido lentos en sus efectos, y si bien los hombres, en casos individuales, 
casi se han regenerado, en general el progreso no ha sido tan rápido como sería deseable: el pecado 
y el mal aún existen en el mundo, y los apetitos y deseos pervertidos de los hombres aún los 
controlan en gran medida.

Por supuesto, este progreso desde el fondo de la degeneración ha tenido lugar en algunas partes de 
la Tierra más rápido que en otras, y de ahí la distinción entre las razas o naciones civilizadas y las 
incivilizadas. Pero esto no significa necesariamente que las personas civilizadas, como individuos, 
hayan progresado más en la forma indicada que los individuos de algunas de las llamadas naciones 
incivilizadas, pues es un hecho que entre algunos hombres de las primeras existen perversiones y 
manifestaciones de perversiones de estos apetitos que no existen en los segundos.



El avance en las cualidades intelectuales no significa necesariamente que el progreso espiritual se 
imponga sobre las perversiones de estos apetitos, pues la voluntad no es algo enteramente de la 
mente, ni tampoco lo son estos apetitos y deseos, pues detrás de la mente se encuentran los afectos 
que son usualmente llamados deseos del corazón, que es la sede de estos apetitos y de donde surgen 
estos deseos; y a medida que surgen, la voluntad es influenciada por ellos, y a medida que la 
voluntad es influenciada, surgen pensamientos y obras positivos [come positive thoughts and deeds: 
aquí "positive" tiene el sentido de "definidos", "afirmativos" de tales deseos; esos pensamientos y 
obras surgen como resultado, así como "afirmando" los deseos surgidos a su vez de la sede 
mentada].

No es sorprendente que vuestros científicos crean y prediquen la doctrina de la evolución del 
hombre a partir de una especie animal inferior, o de un átomo, o de algo que no pueden comprender 
ni nombrar, ya que en sus estudios de la historia de la humanidad y del mundo creado, descubren 
que el hombre se ha desarrollado y progresado asombrosamente desde lo que parecía haber sido su 
condición en ciertas épocas pasadas.

Pero la historia no alcanza a ver más allá del punto en que el hombre se encontraba en este estado 
de degeneración más bajo, y, por lo tanto, todas las conclusiones a las que llegan estos científicos se 
basan en hechos, suficientes en sí mismos, que muestran el progreso del hombre solo después del 
punto de inflexión de su degeneración. No tienen ningún hecho ─y, por supuesto, cuando se usa 
aquí la palabra 'hecho', se refiere exclusivamente a las cosas materiales de la naturaleza─ que les 
muestre el declive gradual del hombre desde su estado de ser un hombre perfecto hasta aquel en que 
cesó su retroceso o degeneración y comenzó el regreso a su estado anterior.

Así pues, si los científicos creyeran y enseñaran que el hombre, en vez de evolucionar a partir 
de un átomo o de algo infinitesimal, o de una especie animal inferior al hombre, evolucionó 
desde su estado o condición cuando se encontraba en el fondo de su degeneración, hacia el que 
había descendido desde el [estado de] hombre perfecto, entonces creerán y enseñarán la 
verdad, y su teoría de la evolución tendrá como fundamento un hecho, cosa que ahora no 
tiene ─sino solo especulación─.

En resumen, esta es la historia y la verdad de la creación del universo del hombre: de su caída y 
degeneración, de su evolución y progreso. Y a través de toda esta creación y existencia 
subsiguiente, fluye la vida, impregnándola y siempre con ella, y el origen de la Vida es Dios.

He terminado y espero que encuentres instrucción así como entretenimiento en lo que he escrito. 
Volveré pronto y te escribiré otra verdad.

El hecho de que esperaras a que se formularan las frases para expresar mis pensamientos 
simplemente significa que estaba manipulando tu cerebro para que la expresión o idea adecuada 
pudiera transmitirse a tu mano mientras la escribía.

Tienes mi amor y mis bendiciones, y con el tiempo me intereso más por ti y tu trabajo. Mantén tu 
valor y tus deseos se cumplirán.
Tu amigo y hermano,
Jesús



La importancia de que los judíos aprendan las verdades de Dios 
proclamadas por Jesús (Moisés, el profeta de Dios de la Antigüedad) (9 
noviembre 1915)

Moisés, el profeta de Dios de la Antigüedad.

He estado con vosotros en varias ocasiones, cuando algunos de los espíritus antiguos os escribieron, 
y me interesó mucho. Sigo siendo un fiel siervo de Dios, pero además, creyente en Jesús, quien es el 
más grande de todos los hijos del Padre y el único de todos los mensajeros de Dios que trajo a la luz 
la vida y la inmortalidad.

Esto no lo podría haber dicho antes de su venida. Es decir, no podría haber dicho que otros grandes 
reformadores y maestros de las verdades de Dios no hubieran hecho eso, pues antes de la venida de 
Jesús desconocía el significado de la vida y la inmortalidad, y ningún hombre ni espíritu antes de 
ese tiempo conocía esta gran verdad.

Ahora estoy en los Ámbitos Celestiales con muchos de los antiguos profetas y videntes que han 
recibido este gran don del Amor Divino, y muchos de los que vivieron y murieron desde la época de 
Jesús también son espíritus celestiales, participantes de la inmortalidad.

Ahora veo que muchas de mis enseñanzas no eran verdaderas; que el amor no entraba en ellas, sino 
más bien el espíritu de venganza, que no forma parte en absoluto de las verdades del Padre. Los 
judíos aún me consideran su gran maestro y legislador, y muchos de ellos observan mis leyes al pie 
de la letra.

Y quiero comunicaros esto porque creo que cuando publiquen los mensajes del Maestro, si también 
publican lo que yo escriba, muchos judíos me creerán, y creerán que yo y muchos de quienes 
enseñaron mis enseñanzas nos dedicamos ahora a mostrar a los espíritus de los judíos que vienen al 
mundo espiritual las verdades enseñadas por el Maestro.

La nación judía es la más estricta de todos los pueblos en cuanto a sus creencias y observancia de 
sus doctrinas religiosas, tal como se establecen en el Antiguo Testamento. Y, por lo tanto, serán de 
los últimos hombres en aceptar las verdades que ahora entiendo y enseño. Pero espero que algo de 
lo que os pueda comunicar les haga reflexionar y convertirse en creyentes y observadores de esta 
nueva revelación de la verdad.

Han luchado y sufrido por su religión durante todos estos siglos, y aún lo siguen haciendo, y lo 
que más les ha impedido aceptar las enseñanzas de Jesús y creer en su misión para la 
humanidad es que sus seguidores, o quienes intentaron escribir sus enseñanzas, y quienes las 
interpretaron, declaran y sostienen que Jesús es Dios, que el Dios verdadero era tres, en lugar 
de uno, tal como declaré en el decálogo. Este ha sido el gran obstáculo para los judíos, y 
cuando lean ─como podrían hacerlo─ que Jesús mismo declara y proclama que no es Dios, 
sino solo Su hijo, y que ellos también son Sus hijos, entonces considerarán sus enseñanzas con 
mayor tolerancia, y muchos se inclinarán a aceptar sus verdades y las verdades del Padre. Y el 
judaísmo, en su aspecto religioso, desaparecerá gradualmente, y los judíos pasarán a formar 
parte de la gran hermandad religiosa de los hombres. Y, como sucede en nuestros Ámbitos 
Celestiales, en la Tierra ya no habrá judíos ni gentiles, sino que todos serán uno en su creencia 
en el Padre y en la misión de Jesús. Él será aceptado como el Mesías no solo de los judíos, sino 
del mundo entero, y entonces el Pueblo Elegido de Dios no será una pequeña minoría de los 
hijos de Dios, sino que el mundo entero será Su Pueblo Elegido.
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Estoy muy interesado en esta fase de las Grandes Verdades que serán dadas y aceptadas por 
los hombres, pues yo fui, más que cualquier otro hombre, responsable de las creencias 
actuales de los judíos, las cuales los llevan a considerarse separados del resto de la humanidad 
como los elegidos y especialmente seleccionados del pueblo de Dios.

No escribiré más esta noche, pero siento que debo pedirte que me permitas escribir de nuevo, pues 
tengo la misión de deshacer la obra que realicé con tanta eficacia cuando era líder de mi pueblo.

Así como Jesús enseña y enseñará a toda la humanidad el camino al Padre y a la inmortalidad, yo 
debo enseñar a mi pueblo cómo deshacerse de estas creencias erróneas y falsas contenidas en el 
Antiguo Testamento.

Entonces, con agradecimiento, te deseo buenas noches.
Moisés, el legislador de los judíos

Daniel escribe su experiencia en el mundo espiritual y su vida en la 
Tierra (Daniel, profeta de Dios del Antiguo Testamento) (21 julio 1915)

Daniel, el profeta de Dios del Antiguo Testamento.

Estoy contigo esta noche porque tienes razones para creer que has sido elegido para realizar la obra 
de Jesús de transmitir sus mensajes a la humanidad, y quiero sumar mi testimonio al de quienes me 
han precedido.

Soy un seguidor del Maestro, aunque viví en la Tierra muchos años antes de que él viniera a 
anunciar la restitución del gran Amor Divino del Padre y a mostrar el camino por el cual todo 
hombre que lo desee puede obtenerlo.

Nunca supe qué era este Amor hasta que Jesús vino y lo declaró a los hombres y a los espíritus, 
como así lo hizo; y cuando vino al mundo espiritual, tras su crucifixión, nos predicó a los que 
estábamos en las esferas espirituales la gran doctrina del plan de salvación de Dios.

Los hombres no deben pensar que los mortales serían los únicos receptores de este Amor, ni que 
serían los únicos que tuvieron el privilegio de aprender el camino hacia este Amor, pues, como os 
digo, Jesús vino a los espíritus que vivían en los cielos espirituales, les dio a conocer este gran plan 
y les enseñó el camino a la inmortalidad.

Antes de su venida, yo era un espíritu que gozaba del favor del Padre, hasta el punto de que mi 
amor natural se había desarrollado al máximo, y en ese amor era relativamente feliz. También 
poseía un gran desarrollo intelectual, pero en cuanto al Amor Divino, que ahora poseo, no sabía 
nada de ello, ni lo sabía ningún espíritu entonces viviente.

Esto os puede parecer extraño, pues, según mi historia, tal como se recoge en el Antiguo 
Testamento, naturalmente supondríais que gozaba del favor de Dios, y así era. Pero ese favor se 
limitaba a recibir de Él una gran cantidad del amor natural que Él había otorgado a toda la 
humanidad, y a saber, por medio de mis percepciones espirituales y por medio del poder de la 
naturaleza psíquica que poseía, que Dios me cuidaba y me utilizaba para convencer a las naciones 
paganas de que solo había un Dios y que solo Él debía ser adorado.

Nunca conocí la realidad de lo que era el Amor Divino, ni que yo estaba en una posición diferente a 
la que podría haber estado si ese Amor no hubiera sido arrebatado a la humanidad cuando nuestro 
gran padre terrenal cometió su fatal acto de desobediencia. Ningún espíritu, en aquellos tiempos de 
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antes de la venida de Jesús, podía progresar más allá de la esfera donde este amor natural y 
desarrollo intelectual existían en su máximo grado de perfección.

Así que, como veis, nunca fui un espíritu poseído por esta naturaleza Divina hasta después de la 
venida del Maestro. Y en el Antiguo Testamento no encontraréis ninguna declaración o promesa de 
que el hombre poseyera esta naturaleza divina. Quienes vivíamos en los días de mi vida terrenal nos 
conformábamos con ─y solamente esperábamos─ los favores y dones de Dios, en la medida en que 
pudieran afectar nuestra prosperidad y felicidad terrenales.

Yo era profeta, como está escrito, y Dios me habló a través de Sus espíritus lo que yo declaré al 
pueblo, y también me capacitó para predecir muchas cosas que sucederían y efectivamente 
sucedieron. Pero este gran favor y don no me trajo la posesión del Amor Divino ni la naturaleza del 
Padre; y cuando morí, pasé al mundo espiritual como un espíritu que poseía únicamente el amor 
natural y el gran desarrollo moral que me habían dado las comunicaciones derivadas de mi 
asociación con los espíritus del Padre.

Por lo tanto, el hombre no debe pensar que nosotros, los del Antiguo Testamento, ya seamos 
profetas, videntes o los especialmente favorecidos por Dios, tuvimos alguna vez esta Esencia 
Divina Suya mientras vivíamos en la Tierra o mientras existíamos como espíritus antes de la venida 
de Jesús.

Abraham, Moisés y Elías nunca poseyeron esta naturaleza divina, aunque fueron elegidos 
especialmente por Dios para realizar Su obra en los aspectos particulares para los que fueron 
elegidos; y nunca comprendieron que sus vidas tras la muerte serían algo más que una mera 
existencia en el mundo espiritual como espíritus, o ─tal como se expresaba─ que verse reunidos en 
el hogar de sus padres. El descanso se entendía entonces como la gran condición de los buenos 
hombres de Dios, y este descanso significaba para ellos un alivio de todas las tribulaciones 
terrenales y la felicidad que resultaría de tal liberación.

De modo que, cuando el Maestro vino al mundo espiritual y predicó la gran verdad de la restitución 
del Amor Divino, los espíritus se sorprendieron tanto como los mortales; y hubo tanta incredulidad 
entre ellos como entre los mortales.

Los judíos aún creen en las doctrinas que habían sido su regla de fe en la carne; y las leyes de 
Moisés y las declaraciones de los profetas rigen sobre ellos como espíritus, tal como lo habían 
hecho en la Tierra.

Por supuesto, tras convertirse en espíritus, aprendieron muchas cosas pertenecientes al mundo 
espiritual que desconocían como mortales; y entre las leyes que aprendieron como espíritus se 
encontraba la gran ley de la recompensa [recompense]. Claro que Moisés, en cierto modo, había 
enseñado los principios de esta ley, como se ejemplifica en su decreto de "ojo por ojo, diente por 
diente"; pero esto era solo una sombra de lo que significa la ley de la recompensa en el mundo 
espiritual.

Esta ley existía entonces tanto como ahora, pero los espíritus solo contaban con el amor natural para 
salir de su condición de sufrimiento y oscuridad, y, en muchos casos, se necesitaron siglos y siglos 
para que este amor obrara su salvación.

Y también os debo decir que, cuando este amor natural había cumplido su función, el espíritu 
alcanzaba un estado de felicidad y satisfacción. Tanto es así, que muchos de ellos permanecen 
satisfechos; y algunos que vivieron en la Tierra cuando yo viví, y que se convirtieron en espíritus 



cuando yo me convertí en espíritu, todavía disfrutan de la felicidad que les brinda este amor natural 
en estado puro. No despertaron a la gran verdad de que el Amor Divino les había sido ofrecido en el 
momento de la venida de Jesús a la Tierra; y ellos son tantos, sí, como la gran mayoría de los 
hombres, que nunca han despertado a esta realidad.

Entonces, como veis, si bien Dios, en Su bondad y misericordia, ha provisto un camino para que 
todos puedan participar de Su naturaleza divina y de la correspondiente gran e inmortal felicidad, no 
obstante, también ha provisto un amor natural que puede liberarse de todo pecado e inmundicia 
terrenales, y que, al purificarse, permite al espíritu disfrutar de una felicidad mucho mayor de la que 
los mortales pueden concebir.

Pero esta última condición no trae la inmortalidad, y ningún espíritu con solo este amor natural 
tiene la seguridad de ser inmortal.

Bueno, he escrito mucho y debo detenerme por ahora.

Pues bien, cuando Moisés y Elías se encontraron con Jesús en el Monte de la Transfiguración, 
habían recibido una porción de este Amor Divino, pues antes de esa fecha habían aprendido que 
había sido vuelto a otorgar a la humanidad. Y como eran seres muy espirituales, en el sentido de que 
habían desarrollado su amor natural hasta su máxima excelencia y estaban muy cerca del Padre en 
el desarrollo de su alma, eran receptores preparados para este Amor Divino cuando éste volvió de 
nuevo al hombre y a los espíritus. Pero estaban tan llenos de él entonces como lo están ahora 
muchos espíritus que fueron mortales en vuestro tiempo.

Según entiendo el significado de la Transfiguración, fue para mostrar a los discípulos del 
Maestro que, si bien Jesús poseía y encarnaba este Amor Divino en el mundo mortal, Moisés y 
Elías lo poseían en el mundo espiritual. En otras palabras, la apariencia [appearance] de Jesús 
demostró que había sido otorgado al hombre mortal, y la apariencia de Moisés y Elías 
demostró que también había sido otorgado a los espíritus. 

En algún momento os contaré mi experiencia al encontrar este Amor y convencerme de la verdadera 
misión y verdad de la enseñanza de Jesús, y cómo este Amor llegó a mi alma y me llevó a volverme 
un cristiano.

La esfera en la que vivo no tiene número, pero es elevada en los Ámbitos Celestiales, aunque no 
tanto como la esfera donde viven los apóstoles. Ellos tienen un desarrollo de alma maravilloso, lo 
que significa poseer este Amor en gran medida, lo cual determina su lugar de vida.

Bueno, agradezco haber podido escribirte esta noche, y siento que al hacerlo estoy abriendo el 
camino para poder hacer el bien a los mortales, pues ahora estamos formando un ejército, como 
diríais vosotros, para lanzar un gran y exitoso ataque contra los poderes del mal y la oscuridad tal 
como existen actualmente en el mundo mortal. Jesús será el líder de este ejército. Él es el espíritu 
más grande de todo el universo de Dios, y nosotros, que somos sus seguidores, comprendemos este 
hecho y le seguimos sin dudarlo.

Así que, amigo mío, debo terminar.
Con el amor de un hermano, que para ti puede parecer anciano, pero que es muy joven, te deseo 
buenas noches.
Daniel



Su enseñanza y experiencia en la Tierra. No recibí el amor divino hasta 
que Jesús vino a la Tierra (Samuel, profeta de Dios del Antiguo 
Testamento) (21 julio 1915)

Samuel, el profeta de Dios del Antiguo Testamento.

Soy el mismo Samuel a quien la mujer de Endor4 invocó del mundo espiritual para mostrarle a Saúl 
su destino fatal; y tal como acudo a ti esta noche, acudí a ella en aquel momento, solo que mi 
propósito no es el mismo, ni soy el mismo espíritu en mis cualidades.

Ahora soy cristiano, y sé lo que significa el amor divino del Padre; pero en aquel entonces no lo 
sabía, y era un espíritu que vivía en relativa felicidad, consciente de haber cumplido mi obra en la 
Tierra, y de que entonces estaba disfrutando del reposo de los justos [righteous]; pues, tal como en 
aquel momento entendíamos esa palabra tanto en el mundo mortal como en el espiritual, yo era un 
hombre justo.

Vengo a ti esta noche porque veo que has sido elegido para realizar la gran obra del Maestro en su 
esfuerzo por redimir a la humanidad de sus vidas de pecado y error, y mostrarle el camino para 
participar de la naturaleza divina del Padre y obtener la inmortalidad.

Cuánta más bendición hay ahora para la humanidad, y también para los espíritus, que 
cuando yo era mortal, y que durante mucho tiempo después de convertirme en espíritu. Mi 
Dios de entonces y el tuyo de ahora son el mismo, pero Su Gran Don de Amor Divino no 
existía entonces como existe ahora. Por eso, tú y todos los demás mortales debéis comprender 
el gran privilegio que tenéis, gracias a este Don y al don de Jesús, de explicar y mostrar el 
camino por el cual se puede obtener ese Amor, y eso gratuitamente [freely], sin un ejercicio 
mental de alto nivel, sino simplemente por los anhelos y aspiraciones del alma en su deseo de 
volverse una parte de la Divinidad del Padre.

Te digo que los caminos de Dios son maravillosos y misteriosos, y Sus planes, aunque nos 
parezcan ir lentamente, obran con seguridad y se cumplirán en Su Propia plenitud temporal 
[in His Own fullness of time].

Nunca supe, estando en la Tierra, que Dios fuera un Dios así, de amor y misericordia. Era nuestro 
Jehová y gobernante. Era un Dios de ira y cólera, un Dios celoso, como yo creía, siempre dispuesto 
a castigar con masacres y muerte a quienes consideraba Sus enemigos. Le obedecí y realicé Su obra 
como entendí que debía hacerlo, más por temor que por amor. De hecho, el amor nunca fue para mí 
un arma ni un instrumento para obligar al judío desobediente a obedecer lo que creíamos que era la 
voluntad de Dios.

Con ese método de procurar la obediencia, el alma nunca se desarrollaba, y el amor era un factor 
secundario a la hora de que los judíos obedecieran los requerimientos del Padre.

Nuestros principales deseos eran el éxito de nuestras empresas terrenales, y una vez cumplidas, ya 
no necesitábamos emplear más a nuestro Dios, salvo para mantenerlo en reserva para aquellas 
ocasiones en las que, según pensábamos, pudiéramos necesitar Su ayuda.

4 Esa mujer era una médium o adivina, a la que Saúl habría ido a visitar (Saúl habría sido el primer rey de Israel 
según algunas fuentes). Samuel fue un célebre profeta que incluso habría ungido a Saúl como rey. Samuel ya había 
muerto cuando Saúl, desesperado, fue a ver a aquella mujer. 

Ver por ejemplo: es.wikipedia.org/wiki/Bruja_de_Endor 
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Sé que Moisés ordenó a los judíos amar a Dios con toda su alma, mente y fuerzas, y muchos creían 
estar haciendo eso, pero en realidad su amor estaba limitado por sus deseos de ganancia mundana. Y 
esto lo sé, porque cuando lograban obtener lo que querían, se olvidaban de amar a Dios; y por eso a 
nosotros, los profetas, se nos pidió con tanta frecuencia que los instruyéramos, y con tanta 
frecuencia los llamábamos a recordar a Dios y el peligro que corrían al olvidarlo a Él y Sus leyes. 
Pero rara vez intentábamos que lo recordaran mediante el amor, sino casi siempre mediante 
amenazas y la descripción de los terribles castigos que les serían infligidos si continuaban 
olvidándolo.

Y así fue como Saúl buscó mi ayuda y consejo. Pensaba que no sólo Dios lo había abandonado, sino 
que él también lo había abandonado a Él, y esperaba el castigo que, según él, resultaría de tal 
negligencia en servir y obedecer a Dios. Y creía que, como yo estaba en el mundo espiritual y 
probablemente muy cerca de Dios, ejercería cierta influencia y lograría detener la gran calamidad 
que lo amenazaba. Pero no me buscó por amor a Dios, sino por temor a sus enemigos y temor de 
que Dios derramara Su cólera sobre él.

Como ves, el miedo era el sentimiento dominante que impulsaba a los judíos de mi época en su 
trato con Dios, y cuando ese temor se disipaba o se olvidaba, Dios era olvidado, y solo cuando 
aparecía el peligro era recordado de nuevo. Por supuesto, había muchas excepciones en esta clase 
de judíos, pues había algunos que realmente amaban a Dios, y eso de una manera que ningún temor 
a Su ira o cólera formaba parte de su amor.

Así pues, verás que las leyes de Moisés no pretendían tanto regular la parte espiritual o álmica de 
los judíos, sino controlarlos en sus relaciones mutuas en los asuntos prácticos de la vida, así como 
en su trato con los paganos y los extranjeros.

Las leyes morales así enseñadas se impartieron con el propósito de hacerlos justos entre sí, y 
entonces, como consecuencia ─así lo creían─ serían justos para con Dios. Pero faltaba lo esencial 
para hacerlos uno con Dios mediante la obtención del Amor Divino, que nunca fue buscado, y que 
no podía encontrarse en aquel entonces, pues no existía para la humanidad. Ahora soy un cristiano, 
y sé que el Amor Divino es una realidad, y que todos los hombres pueden tenerlo si tan solo lo 
buscan.

Y bien, la mujer de Endor no era bruja ni practicaba la magia negra [black art]. Era una buena 
mujer con el poder de invocar a los muertos ─como se les llamaba─. No practicaba el mal a los 
mortales, como hechizarlos o usar amuletos y encantamientos, sino que era una médium auténtica y, 
aunque no poseía mucha espiritualidad, era una mujer de buena moral, rodeada de muchos espíritus 
del más elevado nivel, y cuyo único deseo era hacer el bien a los mortales. Era de aquellas que se 
cuidaba de que los espíritus malignos se comunicaran con ella, y su poder con los más elevados era 
enorme. Si ella hubiera pertenecido a lo que consideráis como la clase inferior de médiums, yo 
nunca habría respondido a su llamada. Estaba vinculada con hombres y con otros espíritus cuyos 
pensamientos estaban orientados hacia las cosas más elevadas del mundo espiritual, y, por lo tanto, 
no le causaba ningún problema que nos apareciéramos cuando ella lo deseaba para consolar o 
ayudar a los mortales.

Saúl: yo ya le había instruido y aconsejado cuando yo estaba vivo; y, naturalmente, después de 
convertirme en espíritu y cuando él necesitó ayuda, buscó mi consejo.

En aquellos días, los médiums eran más numerosos de lo que la mayoría de la gente supone, y 
debido a su gran variedad, y a que la mayoría se dedicaba a la nigromancia y a las artes malignas, se 



aprobaron leyes estrictas que les impedían perseguir su llamada o práctica de la consulta de 
espíritus.

Pero no todos eran malos; muchos hicieron el bien en el mundo, y entre ellos estaba la mujer de 
Endor, a pesar de haber sido tan vilipendiada y maltratada por las iglesias y los predicadores. 
Quizás te sorprenda saber que ahora vive en lo alto de los Ámbitos Celestiales como un espíritu 
redimido, disfrutando del Amor Divino de Dios.

Bueno, debo detenerme, pero volveré en algún momento para contarte lo que sé sobre estas esferas 
más elevadas.
Te daré las buenas noches.
Tu amigo y hermano,
Samuel

Afirmación de que Daniel y Samuel escribieron (Helen - sra. Padgett, 
espíritu celestial, esposa del sr. Padgett) (21 julio 1915)

Estoy aquí, Helen.

Bueno, cariño, debes parar por esta noche. Estás cansado y te hará daño escribir más.

Son espíritus poderosos, y parecen tan jóvenes como los espíritus de aquellas personas que 
murieron recientemente cuando eran muy jóvenes. Es decir, parecían hombres jóvenes, y realmente 
lo son; y son altamente desarrollados en cuanto a sus almas e intelectos. Daniel es especialmente 
hermoso, y también muy poderoso.

Con todo mi amor, soy
Tu fiel y amorosa
Helen

Sobre la historia de los tiempos en que vivió en la Tierra. Nunca 
conoció el Amor Divino hasta que Jesús vino a la Tierra y dio a conocer  
su reotorgamiento (Elías [Elias] - Elías [Elijah] del Antiguo Testamento) 
(1 octubre 1916)

Estoy aquí, Elías [Elias] ─el Elías [Elijah] del Antiguo Testamento─.

Fui el profeta de la antigüedad y ahora soy un habitante del Ámbito Celestial y un hijo inmortal del 
Padre.

He estado presente en varias ocasiones cuando los espíritus superiores te escribían, y me ha 
interesado mucho la labor que realizan y la que tú realizas, pues estás haciendo una labor 
maravillosa ayudando a los espíritus oscuros del sufrimiento, y llevándolos a una comunión cercana 
con aquellos espíritus más elevados que les pueden mostrar el camino hacia el Amor del Padre.

Esta noche me gustaría escribirte un largo mensaje sobre la historia de los tiempos en que viví, y el 
conocimiento que, nosotros ─a quienes se nos consideraba profetas y se nos describió como tales─ 
teníamos sobre la relación entre Dios y el hombre; y de cuáles fueron algunas de nuestras 
experiencias con los espíritus de los cielos que venían a nosotros y nos comunicaban algunas de las 
verdades del Padre. Y diré que, a pesar de todo nuestro conocimiento de la verdad, nunca 
entendimos qué era el Amor Divino del Padre, a diferencia del amor que Él otorgó a todos los 
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hombres, independientemente de que buscaran Su Amor, e independientemente del hecho de que 
fueran pecadores y desobedecieran Sus mandamientos. Tal como ahora reconozco, no podríamos 
haber comprendido el significado de este Amor Divino, ni haberlo poseído jamás, pues en mi época, 
y hasta la venida de Jesús, no existía el privilegio de que los hombres lo recibieran. El Padre había 
retirado este privilegio a la humanidad.

Pero sí recibimos conocimiento espiritual de aquellas cosas que mejorarían al hombre en su 
naturaleza moral y lo acercarían al Padre en su amor natural; y nuestros esfuerzos se dirigieron a 
que la gente comprendiera estas cosas y la necesidad de cumplir con las leyes morales.

Como dije, me gustaría escribirte un mensaje largo, pero hay otra persona presente que desea 
escribir, y me detendré. Pero vendré pronto a entregarte mi mensaje, y mientras tanto oraré por ti y 
trataré de ayudarte en el desarrollo de tu alma y en tu obra.

Con todo mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Elías [Elias]

Su experiencia en la Tierra y en el mundo espiritual. La Transfiguración 
en el Monte, una realidad (Elías [Elias] - Elías [Elijah], profeta de los 
hebreos) (11 octubre 1916)

Estoy aquí, Elías.

Escribiré un breve mensaje esta noche, como prometí.

Mientras estuve en la Tierra, fui profeta de los hebreos e intenté advertirles de que Dios no estaba 
complacido con su forma de vida, especialmente por no obedecer los mandamientos en cuanto a su 
adoración y a la vida que estaban llevando individualmente. Yo no conocía los atributos de Dios 
como los conozco ahora, pues entonces, para mí, era más un Dios de ira y celos que de amor y 
misericordia, y la mayor parte de mis enseñanzas consistían en advertir a los hebreos de la cólera 
que sin duda caería sobre ellos a menos que fueran más obedientes y siguieran las leyes de Moisés.

Ahora sé que la cólera de Dios no es algo a ser temido, y que Su cólera no es algo real. Que 
cuando los hombres desobedecen Sus leyes y descuidan adorarlo en verdad y en espíritu, Su 
sentimiento hacia ellos es más de compasión y tristeza que de cólera, y que en lugar de castigo, 
Él les extiende Su Misericordia y Amor.

En mi época, el Dios del Amor no era conocido por la gente de forma práctica, aunque se le 
describía como tal. La gente no buscaba tanto el amor como el temor a Su cólera; y solo 
amenazándolos con Su cólera se les podía hacer entender que eran desobedientes y ajenos a Él.

Carecían de ese desarrollo espiritual que acompaña al amor, y sus aspiraciones se centraban casi 
exclusivamente en la posesión de las cosas de la vida y en la felicidad que dicha posesión les 
brindaría, según creían. Esperaban un Reino de Dios en la Tierra, y ese Reino debía regir los 
asuntos terrenales de los hombres. Creían, por supuesto, que cuando dicho Reino se estableciera, el 
pecado y los problemas de la vida serían erradicados, y el mundo entero estaría sujeto al dominio de 
un tal Reino.
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Sus esperanzas y aspiraciones eran de índole nacional, no individual. El individuo fue absorbido por 
la nación, y la felicidad debía ser nacional en lugar de individual, salvo en la medida en que la 
felicidad nacional pudiera ser reflejada y compartida por los individuos.

Yo mismo no sabía nada del Amor Divino, y no podría haberlo conocido, pues entonces no estaba 
abierto a la búsqueda del hombre, pues no había sido restaurado por el Padre.

Pero sí conocía un desarrollo más elevado del amor natural que el de la mayoría de la gente, y 
comprendía la mayor felicidad que tal desarrollo brindaría al individuo que pudiera poseerlo. 
También sabía que la prosperidad y el poder de la nación, como tales, no traerían la felicidad del 
amor, sino solo los placeres y la satisfacción que el aumento de las posesiones crearía naturalmente.

Los judíos eran una raza de mentalidad carnal, y el desarrollo del lado espiritual de sus naturalezas 
era muy escaso. Su afán adquisitivo [acquisitiveness] era grande, tanto a nivel individual como 
nacional, y cuando prosperaban, perdían su sentido de dependencia respecto a Dios, y recurrían a 
aquellas prácticas y estilos de vida que les permitían, según creían, disfrutar al máximo de sus 
posesiones.

El futuro, es decir, el futuro después de la muerte, no entraba mucho en sus consideraciones sobre la 
existencia, y vivían con énfasis en el presente.

Si lees la historia bíblica de aquellos tiempos, descubrirás que la mayoría de las advertencias de los 
profetas les llegaban cuando, como nación, eran más prósperos y, según creían, independientes de 
Dios, o al menos, no se veían obligados a invocar Su ayuda y socorro.

Lo que he dicho muestra las características de los judíos, y que aún conservan, aunque desde la 
venida de Cristo y las enseñanzas de sus doctrinas ─que se han vuelto tan ampliamente conocidas─ 
su espiritualidad se ha incrementado y ampliado.

A veces prestaban atención a mis advertencias y otras no. A veces me consideraban un amigo, y a 
veces un enemigo.

Bueno, yo era psíquico y con frecuencia escuchaba voces de instrucción y amonestación del mundo 
invisible, y, conforme a lo que sabíamos en aquellos días, supuse que esas voces eran la voz de 
Dios, y así lo proclamé al pueblo. Pero ahora sé que eran las voces de espíritus que intentaban 
ayudar al pueblo y llevarlo a comprender las verdades morales que Moisés había enseñado.

Cuando Jesús nació a la carne, con él llegó una restitución del Amor Divino, y a través de sus 
enseñanzas ese hecho se hizo conocido por los hombres. Nosotros, que estábamos en las esferas 
espirituales más elevadas, también llegamos a conocer ese don, y aunque ninguno de nosotros lo 
recibió al grado de Jesús, lo recibimos y nos convertimos en espíritus puros y santos, libres de 
pecado y error, participantes de la Esencia Divina del Padre y poseedores de la inmortalidad.

Y así, en el momento de la transfiguración en el monte, algunos de nosotros poseíamos ese Amor 
hasta tal grado que nuestras apariencias eran radiantes y resplandecientes, tal como se describe en la 
Biblia. Pero Jesús era más brillante que Moisés o que yo, pues albergaba más de este Amor Divino 
en su alma y podía manifestarlo con la admirable intensidad con que efectivamente lo hizo, a pesar 
de su cuerpo físico.

Nuestra aparición en el monte, y la suya, tuvieron como objetivo mostrar a los mortales y a los 
espíritus que el Amor Divino había sido restituido y recibido tanto por mortales como por 
espíritus, y esta fue la causa de nuestro encuentro. Y mientras que los relatos de ese 



acontecimiento se han difundido desde siempre en el mundo mortal desde que ocurrió, 
también ese hecho se ha vuelto conocido en partes del mundo espiritual, y muchos espíritus, 
así como mortales, han buscado y encontrado ese amor para su felicidad eterna.

Su existencia era un hecho entonces y lo es ahora, y el Amor está abierto a toda la humanidad, 
así como a los espíritus.

La voz que los apóstoles oyeron proclamando que Jesús era el hijo amado no era la voz de 
Dios, sino la de uno de los espíritus divinos cuya misión era hacer la proclamación.

Este incidente no fue un mito, sino un hecho real que formaba parte del plan del Padre para 
asegurar al hombre su salvación.

No escribiré más ahora, pero más adelante te escribiré más sobre este tema de la restitución del 
amor y de mi experiencia al recibirlo.
Así que, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Elías

Elías no era Juan el Bautista, ni Juan era una reencarnación de Elías 
(Elías [Elias] - Elías [Elijah] del Antiguo Testamento) (7 febrero 1917)

Estoy aquí, Elías.

También yo deseo animarte a creer que tienes una gran obra por delante y que no debes flaquear ni 
retrasar la llegada de los mensajes, pues si reflexionas un instante, te darás cuenta de que no hay 
otra manera de transmitir estas verdades a la humanidad en este momento.

No debes dudar ni vacilar ni por un instante en creer que se te ha impuesto la tarea sin ser apto para 
recibir estas verdades. Sé que a veces te cuesta creer que has sido seleccionado para esta gran obra o 
que eres apto para recibir estas grandes verdades espirituales que se darán al mundo, pero no debes 
permitir que tales pensamientos persistan en tu mente, pues es un hecho que has sido seleccionado 
para realizar la obra y no debes eludirla, pues si lo haces, la humanidad podría permanecer durante 
mucho tiempo en la ignorancia acerca de cuál es la verdad, y acerca de cómo puede adquirir la 
Esencia del Padre y convertirse en Sus verdaderos hijos y partícipes de Su naturaleza, para que la 
Esencia y Divinidad mismas del Padre puedan convertirse en parte de la gente.

La obra debe ser realizada por ti, y no debes dudar, sino tener una firme convicción en su verdad, y 
esforzarte al máximo por recibir los mensajes.

Solo quería decir esto, ya que estoy muy interesado en la obra.

Sí, hay un gran número de personas presentes, y tienes a tu alrededor una maravillosa influencia 
espiritual que debería hacerte confiar en que estos espíritus están presentes intentando ayudarte.

Yo era el Elías del Antiguo Testamento, y efectivamente viví y fui profeta entre los judíos. No era 
Juan el Bautista, ni él era una reencarnación mía, tal como afirman algunos maestros terrenales. 
Juan era solo él mismo. Solo estuvo en la carne una vez y no fue una reencarnación mía ni de nadie 
más.
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No escribiré más por ahora, así que buenas noches.
Tu hermano en Cristo.
Elías

Está muy interesado en la obra; la importancia de que la humanidad 
conozca la verdad (Cornelio - El centurión) (7 febrero 1917)

Estoy aquí, Cornelio.

Solo quiero escribir unas líneas esta noche. Estoy tan interesado en ti y en tu obra, que creo que 
debo animarte haciéndote saber que hay muchos espíritus presentes aquí esta noche que te aman 
mucho y desean que recibas sus mensajes de amor y verdad.

Como te he dicho, estoy en las esferas celestiales y sé lo que es el Amor del Padre y lo que significa 
la inmortalidad, pues soy poseedor del Amor y dueño consciente de esa inmortalidad. El mundo está 
muy anhelante ya por conocer las verdades que pertenecen a Dios y a la relación del hombre con Él, 
y los mensajes que estás recibiendo le darán al mundo lo que tanto anhela.

Sé que las doctrinas cristianas, tal como se encuentran en la Biblia y son enseñadas por muchos 
predicadores y sacerdotes, son las únicas que los cristianos conocen y, en consecuencia, las aceptan 
como revelaciones inspiradas de Dios, como la verdad acerca de lo que Él es y de lo que el hombre 
debe hacer para obtener la salvación. Y estas personas descansan firmemente en estas creencias, y 
en la seguridad de que el camino bíblico es el único camino a la salvación; y al descansar en estas 
creencias, el mundo no ve la necesidad de obtener lo único que los aunará con Dios y los convertirá 
en habitantes de Sus cielos.

Simplemente escribo esto para mostrarte que es de suma importancia que las verdades del camino a 
la salvación sean reveladas a toda la humanidad.

No creo tener nada más que decir esta noche, así que te dejo.
Con todo mi amor, soy tu hermano en Cristo,
Cornelio.

La verdad de la Biblia en cuanto a lo que contiene el Antiguo 
Testamento (Elías, Profeta del Antiguo Testamento) (18 marzo 1917)

Estoy aquí, Elías.

Esta noche vengo a escribir un breve mensaje sobre "La verdad de la Biblia en cuanto a lo que 
contiene el Antiguo Testamento". Y con esto no quiero decir que vaya a comentar esta porción de la 
Biblia en todos los puntos de vista y declaraciones que contiene, sino solo la parte que se relaciona 
con la época en la que se supone que viví.

En primer lugar, mi surgimiento en la vida y la historia judías fue muy abrupto, y poco se escribió 
sobre mi vida anterior; de hecho, nada, salvo que era un tisbita, que vivía en esa parte de Palestina 
respecto a la que rara vez se mencionan los hechos y las obras de los profetas y de los hombres de 
raza hebrea allí acontecidos ─y se sabe poco de estas gentes─.

Cuando cobré cierta relevancia, tal como se describe, yo no era muy conocido, y para los escritores 
de las Escrituras parecía como si hubiera surgido desde lo desconocido, donde Dios se habría 
esforzado especialmente por instruirme y comunicarme las verdades de Sus leyes, así como las 
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desobediencias de aquellos judíos entre quienes surgí. Pero gran parte de los relatos de mi aparición 
y de las cosas que declaré e hice son imaginarios y fruto de las elucubraciones de quienes 
escribieron las historias de la vida de los judíos en aquellos tiempos, tal como están narradas en la 
Biblia.

Yo existí como una persona real, y de la clase profética, y advertí a los reyes y gobernantes de la 
cólera de Dios que se cernía sobre ellos, y de las maldades en su forma de vida. Y estos reyes me 
escucharon; a veces atendieron a mis advertencias y otras veces no; y sufrieron algunas 
consecuencias de forma similar a la descrita en la Biblia.

Pero nunca afirmé tener comunicación directa con Dios, ni haber transmitido los mensajes que Él 
me había indicado que transmitiera de Su propia boca, ni haber visto a Dios ni saber quién o qué 
era.

Yo era un hombre que llevaba una vida bastante aislada; estaba versado en las enseñanzas y 
creencias de los israelitas ─así se les decía en aquella época─, y también era dado a la meditación y 
la oración, y poseía un profundo instinto religioso; y de hecho, hasta tal punto, que creía que los 
pensamientos y percepciones de la verdad que me llegaban eran efectivamente mensajes del mundo 
invisible. Y al poseer el conocimiento de las verdades morales ─tal como se declaran en el 
Decálogo y como las enseñaban los sacerdotes del templo─ podía discernir y comprender 
fácilmente que los actos y obras de los reyes, así como los del pueblo, violaban estas verdades 
morales. Así que, cuando supe de estas violaciones, me presenté ante estos gobernantes y el pueblo, 
denuncié sus actos y obras, y los amenacé con la cólera de Dios, a menos que cesaran en sus actos 
de desobediencia y regresaran a la adoración del único Dios verdadero que la raza hebrea declaraba 
y adoraba inequívocamente [distinctly]. A veces fui recibido como el verdadero profeta de Dios y a 
veces no; en consecuencia, mis mensajes, a veces, fueron aceptados y creídos, y otras veces no.

La piedra angular de mi creencia y oficio era que existía un solo Dios, el Dios de los hebreos, y que 
todos los demás dioses en los que se creía, y que eran adorados por una parte de los judíos y de los 
gentiles, eran dioses falsos, y no se les debía rendir homenaje ni adoración. Por lo tanto, cuando me 
aparecí a Acab y denuncié a los dioses de Belial, yo cumplía, según creía, los deberes que mi Dios 
me había impuesto, y que eran tan necesarios para hacer que el pueblo se apartara de sus falsas 
creencias y adoración, hacia el reconocimiento del único Dios verdadero.

Bueno, hay muchas cosas relatadas en estos escritos que nunca ocurrieron, y una que a menudo se 
menciona y acepta como prueba del poder superior de mi Dios sobre el dios Baal, es decir, la 
consumación por fuego de las ofrendas en el altar mediante el poder de Dios, después de que los 
sacerdotes invocaran a su falso dios para que respondiera a sus oraciones y éste no lo hiciera, nunca 
ocurrió, sino que es el resultado del empeño de un escritor judío por demostrar a su pueblo el 
maravilloso poder, la actividad y la cercanía de ese Dios con respecto a Sus profetas. Tal incidente 
nunca ocurrió, y hay muchos otros sucesos relacionados con los poderes que poseía como profeta de 
Dios que nunca tuvieron lugar.

Si bien me consideraba y creía ser un profeta de Dios, nunca poseí ninguno de los poderes 
sobrenaturales, ni los manifesté jamás, como se registra en la supuesta historia de mi vida como 
mortal.

Hay otro caso al que deseo referirme: mi supuesta ascensión al cielo en un carro de fuego en 
presencia de Eliseo [Elisha]. Esto es solo un cuento, por así decirlo, bien contado, pero nunca tuvo 
lugar en realidad; ni yo ascendí en mi cuerpo físico, ni lo hizo ningún otro mortal del que haya oído 



hablar, y ni siquiera el Maestro, pues iría contra las leyes de Dios que tal cosa sucediera, y Él nunca 
viola Sus leyes con el propósito de demostrar a los mortales Su poder, ni la grandeza de ninguno de 
Sus seguidores, ni con ningún otro propósito.

No, yo morí como otros mortales, y fui enterrado como era necesario, teniendo conmigo, al 
momento de mi muerte, amigos y familiares; y desde entonces mi cuerpo físico nunca ha resucitado 
y nunca lo hará.

Ascendí al mundo espiritual en mi cuerpo espiritual, como lo ha hecho cualquier otro mortal al 
morir su cuerpo físico desde que comenzó la existencia humana; y en el futuro, los espíritus de los 
hombres continuarán ascendiendo y sus cuerpos físicos irán a los elementos que los componían.

Cabe suponer que, por ser versado en las enseñanzas de las leyes religiosas hebreas y los preceptos 
del decálogo, y creerme profeta, especialmente delegado por Dios para denunciar los pecados y 
maldades de los reyes y pueblos que habían abandonado las creencias y prácticas de sus padres, 
entré en el cielo de la perfección y en la felicidad suprema que alcanza un hijo obediente que esté en 
perfecta armonía con las leyes de Dios. Y bien, si yo hubiera sido ese tal hijo, podría haberlo hecho, 
pero al no serlo, simplemente fui al mundo espiritual y encontré mi lugar justo donde la condición 
de mi alma, en armonía con las leyes de Dios y Sus verdades, me preparó y determinó que debía ser 
puesto.

La condición del alma determina el destino del espíritu. Ninguna mera creencia en la superioridad 
moral [self-righteousness], ni la convicción de que yo ─como individuo─ había sido especialmente 
favorecido por Dios para realizar Su obra, ni de que estaba más cerca de Dios y mereciera Su 
misericordia y favor especiales, ni de que se ejercía una dispensación especial en mi favor, puede 
jamás colocarme en entornos, condiciones o grados de felicidad diferentes a aquellos a los que 
tenga derecho [entitle] debido a la armonía real de las cualidades de mi alma con las leyes de Dios y 
su funcionamiento.

La ley de la aptitud [fitness] funciona invariablemente y en todas las circunstancias, y las 
condiciones y cualidades del alma en el mundo espiritual jamás pueden ocultarse ni falsificarse. 
Entonces es vista cara a cara, y la ley, en su aplicación y efecto, nunca se equivoca, de modo que el 
alma que no esté habilitada no puede entrar en el Reino del Cielo clamando: “Señor, Señor, ¿acaso 
no profeticé en tu nombre?”, etc.

Muchas de estas historias del Antiguo Testamento pueden usarse provechosamente para 
extraer una moraleja o adornar un cuento, pero cuando surge la pregunta de qué determinará 
el destino del alma humana, la verdad nunca cambia, y solo la verdad decidirá la cuestión. 
Solo un alma pura y perfecta puede encontrar su hogar en un cielo puro y perfecto, y solo un 
alma divina puede encontrar su hogar en un Cielo Divino; este último es el hogar del alma que 
posee la Esencia Divina del Padre hasta tal punto que las cualidades creadas del alma han 
desaparecido y han sido reemplazadas por la Sustancia Divina.

Dicho esto, podríamos ser profetas y predicadores, sabios en el conocimiento intelectual de las 
verdades religiosas, santos de la tierra, apóstoles y discípulos, y sin embargo, si no tenemos la 
purificación del alma ni la Esencia Divina, no podemos entrar en el hogar para el que una u 
otra de estas posesiones nos habilita.

Que los profetas de antaño, los sacrificios, la sangre y la expiación vicaria descansen en la 
memoria del olvido, y que se busque y se obtenga la afluencia del Amor Divino del Padre, y 



entonces, el hogar del alma será verdadera y ciertamente el de los Ámbitos Celestiales, donde 
solo lo Divino puede existir.

Bueno, ya he escrito suficiente por esta noche, y espero que mi mensaje te resulte interesante y útil. 
Es cierto, y puedes creer que lo es, y que en su verdad reside la certeza de cuál pueda ser el destino 
de tu propia alma.

Volveré muy pronto. Así que buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Elías

Ahora conoce la diferencia entre aquel espíritu que posee el amor 
divino en su alma y el que no lo posee (Esaú - Hijo de Isaac) (4 
diciembre 1916)

Estoy aquí, Esaú, hijo de Isaac.

Yo era hijo de Isaac y hermano de Jacob, y aquel a quien los judíos consideraban que había vendido 
su primogenitura por un plato de lentejas, pero fui malinterpretado en este sentido, pues solo hice lo 
que la necesidad me obligaba a hacer.

Pero todo eso ya pasó, y ahora soy un habitante de los Ámbitos Celestiales, pues en el mundo de los 
espíritus todo se corrige, y me convertí en poseedor del amor divino tras recibir el conocimiento de 
su reotorgamiento con la venida de Jesús.

Muchos de los personajes del Antiguo Testamento aún no han comprendido esta gran 
transformación, pues, en su propia concepción de lo justo [self righteousness], se conforman con 
eso, y adoran a Dios como lo hacían en la tierra. Si bien han dejado de ofrecer sacrificios de 
animales ─pues no tienen ninguno que ofrecer en la vida espiritual─ aún creen que el sacrificio es 
necesario, y en su imaginación ofrecen lo que para ellos simboliza aquellas ofrendas que hacían en 
la vida terrenal.

Sí, es una suposición bastante natural, pero debes saber que la mente y las creencias de los mortales 
continúan con ellos cuando se convierten en los espíritus de aquellos que no se van a dejar 
convencer de los errores de sus concepciones de la Deidad ─y muchos de estos espíritus de antaño 
se encuentran en esa condición ahora─: se niegan a creer, o siquiera sea a escuchar, las verdades de 
la existencia y de su relación con Dios, tal como lo hacían en la tierra.

Tienen ojos, pero no ven, y oídos, pero no oyen, y envueltos en la oscuridad de sus creencias, se 
niegan a dejar entrar la luz, o a permitir que las verdades*, tan evidentes para otros, iluminen sus 
almas. Una mente encerrada en el fanatismo y la intolerancia sigue siendo la misma después de que 
el mortal se convierte en espíritu, incluso a pesar de un cambio en su entorno, en lo que podríamos 
llamar su existencia física y en sus posibilidades de aprender la verdad. Pese a todo eso, muchos de 
estos espíritus se niegan rotundamente a reconocer cualquier cambio o posibilidad de cambio en su 
condición espiritual. (*Véase erratas.) [Este paréntesis sobre "erratas" está aquí colocado en el pdf 
original en inglés, y parece que se refiere a que han tenido que corregir algo importante aquí. La 
sección posible de "erratas" no aparece en el pdf, y supongo que está hecha la corrección. Hay por  
cierto muchos otros puntos en inglés que requieren de cierta revisión, cosa que se está haciendo.]

No es sorprendente que no entiendas cómo es posible que estos espíritus de la clase mencionada 
hayan vivido durante tantos años ─según como vosotros consideráis el tiempo─ en esta condición, 

https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19161204A.htm
https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19161204A.htm


rodeados de espíritus* que han encontrado la verdad y que la manifiestan en sus apariencias y 
felicidad ─y especialmente por algunos de sus antiguos compañeros que han entrado en la luz─ sin 
verse influenciados por estas apariencias y por las experiencias de dichos compañeros. Sin 
embargo, es cierto, y la dificultad de convertir a estos espíritus intolerantes parece aumentar a 
medida que progresan mentalmente y en el amor natural. (*Véase Errata.)

Son felices en un sentido relativo y, en sus creencias, no conciben ninguna otra creencia o causa de 
progreso que pueda brindarles mayor felicidad; además, están firmemente convencidos de que están 
haciendo la voluntad de Dios en su forma de adoración y en sus sacrificios simbólicos.

Estos espíritus antiguos, tal como los consideráis, pero que en las esferas espirituales son jóvenes en 
comparación con otros muchos espíritus, tienen sinagogas y templos de adoración, sacerdotes, 
sirvientes y adoradores conforme a sus antiguas creencias. Las ceremonias que se celebran en sus 
reuniones de adoración son muy similares a las de la tierra. Llevan todas las vestimentas, atuendos y 
demás atavíos que en la tierra los distinguían del pueblo llano, y rezan en público y se deleitan en 
presentarse como espíritus santos, los elegidos de Dios, tal como lo hacían en la tierra. Y a medida 
que se desarrollan cada vez más en su amor natural y alcanzan la perfección, hasta la perfección de 
los primeros padres tal como existían antes de la caída, podrían permanecer por toda la eternidad en 
esta creencia en cuanto a su relación con Dios y a la única y correcta manera de adorarlo.

Se niegan a recibir el conocimiento de la verdad del Nuevo Nacimiento, y como para ellos es 
opcional, y como su rechazo no les impide convertirse en el "hombre perfecto" ─tal como se os ha 
explicado─, entonces no existe una necesidad absoluta ─así creen ellos─ de nacer de nuevo para 
restaurar la armonía de esa condición y relación que podrían tener con el Padre.

Por supuesto, hasta el día de la consumación del Reino de las esferas celestiales tendrán la 
oportunidad de convertirse en receptores del amor divino y de la transformación en ángeles 
redimidos, pero es dudoso que muchos de ellos elijan alguna vez aceptar este gran privilegio.

Me alegra poder escribirte esta noche, ya que es una experiencia nueva para mí, pero que me da una 
gran satisfacción. Volveré, si te parece bien, y te escribiré más.

Para concluir, deseo decir que conozco la diferencia entre el espíritu que posee el amor divino 
en su alma y el que no lo posee, y que el mero tiempo transcurrido de existencia de un espíritu 
en el mundo espiritual no indica necesariamente que posea el amor divino. Como dijo Jesús en 
la tierra: «Los primeros serán los últimos, y los últimos los primeros», y debo añadir que 
algunos nunca serán primeros ni últimos, sino solo recordatorios de lo que pudo haber sido.

No escribiré más.
Tu hermano en Cristo,
Esaú

¿Qué es la cosa más grande del mundo? (Salomón, del Antiguo 
Testamento) (20 abril 1916)

Salomón, del Antiguo Testamento.

Solo vengo a decirte que muy pronto deseo escribirte otro mensaje, transmitiéndote una gran verdad 
del Padre. No escribiré más ahora, pero pronto lo haré.

(¿Qué es la cosa más grande del mundo?)
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La oración y la fe por parte de los mortales; y el Amor, el amor divino, por parte de Dios. Este 
último espera, y las primeras hacen que penetre en las almas de los hombres.

Ninguna otra verdad es tan grande y trascendental para los hombres.

Permitid que lo que digo se grabe profundamente en vuestra memoria, e intentad el 
experimento. Sé que lo intentáis, pero intentadlo una y otra vez, y nunca dejéis de hacerlo. El 
Amor os llegará, y con él la fe, y luego el conocimiento y luego la apropiación [ownership].

Podría escribir durante mucho tiempo, pero no debo, ya que estás cansado.
Así que, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches, y que el amor del Padre tome 
posesión de ti.
Tu hermano en Cristo,
Salomón

Añade su testimonio y experiencia en el mundo espiritual - Jesús es el 
Gobernante de los Ámbitos Celestiales (Lot - del Antiguo Testamento) 
(10 agosto 1915)

Lot, del Antiguo Testamento.

Vengo porque ahora soy seguidor del Maestro y quiero sumar mi testimonio al de otros de los 
tiempos antiguos, que han dejado escrito que Jesús está vivo, que es el gobernante de los Ámbitos 
Celestiales, y que ahora opera entre los hombres y los espíritus para mostrarles el camino a la vida 
eterna y al amor divino del Padre.

No soy un hebreo que lo hubiera negado si yo hubiera vivido cuando él vino a la tierra, pues en mis 
pensamientos y creencias esperaba la venida del Mesías, y para mí Jesús fue ese Mesías con todas 
las cualidades y posesiones espirituales que esperaba que tuviera.

Claro que, cuando yo viví, no teníamos el privilegio de conocer el significado del amor divino del 
Padre; solo sabíamos que existía un Dios y que Dios nos amaba tal como lo considerábamos que lo 
hacía, como Su pueblo elegido, y que quería que viviéramos vidas correctas en la tierra, y que así 
recibiéramos Sus bendiciones como mortales, y todas las recompensas que una vida obediente 
pudiera brindarnos. Pero en cuanto a este Amor Mayor que nos convierte en ángeles a todos los que 
lo poseemos, no teníamos conocimiento, ni nuestros videntes o nuestros profetas nos habían 
enseñado que tal Amor existiera. Y, tal como ahora sé, el privilegio de obtenerlo no existía entonces; 
solo fue con la llegada de Jesús que ese Amor regresó al hombre y a los espíritus.

Pero Dios tenía para con nosotros un amor natural, en contraste [contradistinction] con el amor 
divino, y nosotros teníamos por Él un amor que, al purificarse por completo, nos convierte en 
espíritus con una felicidad que supera toda concepción de la felicidad humana. Pero ni siquiera esa 
felicidad nos fue enseñada, y en las enseñanzas de nuestros profetas tan solo veíamos ciertos 
vislumbres de que tal felicidad pudiera existir en la vida futura.

Yo amaba a Dios tal como entonces entendía lo que Dios era; pero ese amor no provenía de mi 
concepción de Él como un Padre tierno y amoroso, sino más bien como un Dios severo e iracundo, 
celoso, siempre vigilante y dispuesto a castigar la desobediencia a Sus mandatos. Y, sin embargo, 
también aprendimos que cuando Le obedecíamos y hacíamos Su voluntad, Él nos recompensaba.
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Así que, como veis, el Dios de mis días y el Dios del presente, tal como Lo concebimos ahora, 
no son iguales. Y todos los hombres deberían ahora comprender y creer que Jesucristo reveló 
─y con esto me refiero al conocimiento de los hombres─ la posibilidad de conocer al 
Verdadero Dios de Amor y Misericordia; y también [reveló al conocimiento de los hombres] 
que, gracias a ese Amor y a Su gran Misericordia, se volvió a otorgar a la humanidad la 
posibilidad de llegar a poseer el amor divino del Padre, lo que los haría uno con Él y les daría 
la certeza de la Inmortalidad.

Desde la venida de Jesús, pasaron muchos años antes de que yo recibiera este amor divino o creyera 
en las grandes verdades que Jesús enseñó. Estaba tan satisfecho con mi felicidad como espíritu, 
poseyendo únicamente este amor natural, purificado y liberado del pecado y el error, que pensaba 
que no podía haber mayor amor ni mayor felicidad. Pero, con el tiempo, tuve razones para pensar 
que podría existir otro amor, un amor mayor, operando en el mundo espiritual, debido a la 
maravillosa belleza y brillantez de algunos de los espíritus con los que a veces me encontraba. 
Comencé a investigar el asunto y, como resultado, descubrí este amor divino, y finalmente lo 
busqué y lo encontré. ¡Y qué tesoro hallé!

Ahora estoy tan lleno de él que mi felicidad supera toda concepción, no solo del hombre, sino 
también de los espíritus que viven en esferas inferiores a la mía.

No debo escribir más esta noche, pero te diré que soy uno de los muchos espíritus celestiales 
interesados y comprometidos ahora en la gran obra de la redención de la humanidad.

Jesús es nuestro líder, y todos lo seguimos en el esfuerzo por redimir al mundo, y con esto me 
refiero a los individuos que lo componen. Pues debes saber que la redención es un asunto individual 
y no algo que se pueda lograr redimiendo a una nación o raza en su conjunto.

Así que, como ves, detrás de esta obra está el gran poder de los ámbitos celestiales, así como de los 
espirituales.

He escrito suficiente por esta noche.

Bueno, el incidente de mi esposa convirtiéndose en una estatua de sal es como muchos otros de los 
relatados en el Antiguo Testamento: estos incidentes son meras figuras retóricas utilizadas para 
ilustrar alguna verdad moral o espiritual. Mi esposa nunca se convirtió en sal, sino que murió de 
muerte natural y sus restos fueron enterrados donde los míos. Ahora ella también está en los 
Ámbitos Celestiales.

Entonces, querido hermano, debo despedirme. Buenas noches.
Lot

Escribió un libro - Descripción de la creación y de la caída del hombre - 
El Génesis fue copiado según sus escritos (Leytergus - Espíritu 
antiguo) (10 agosto 1915)

Leytergus (espíritu antiguo).

Fui originario de Arabia y viví antes de la época de Abraham, el patriarca judío.

Vengo a ti esta noche para decirte que, antes de que se escribiera el Testamento Judío, escribí un 
libro que contiene una descripción de la creación y de la caída del hombre, y que el libro del 
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Génesis fue copiado según mis escritos, los cuales se basaban en tradiciones más antiguas que la 
descripción del Génesis.

Estas descripciones de la creación del mundo no fueron obras de hombres inspirados por los ángeles 
ni por ningún otro instrumento de Dios, sino el resultado de la imaginación de hombres que 
vivieron mucho antes que yo, y que simplemente legaron la tradición de sus escritos o enseñanzas. 
Digo todo esto para mostraros que el mundo ha existido durante muchos miles de años más de lo 
que el relato de su creación en las Escrituras Judías os haría creer.

No sé cuándo fue creado, y no he encontrado ningún espíritu en el mundo espiritual que lo sepa. 
Claro que ningún espíritu lo sabría por sí mismo, porque en el orden natural de las cosas, el hombre 
necesariamente debió haber sido creado después de la creación de lo necesario para su sustento y 
bienestar. Nunca he visto ángeles que no fueran mortales en algún momento, y por lo tanto no pude 
aprender de ellos cuándo fue creado el mundo, ni he visto ángeles ni espíritus a quienes Dios les 
haya hecho esta revelación. Por eso digo que la creación del mundo, o mejor dicho, cualquier relato 
de ello, es por entero cuestión de especulación y tradición.

Sí, he sido informado sobre la caída del hombre.

Mi información es la siguiente:

Cuando el hombre fue creado, fue creado doble, es decir, había seres masculinos y femeninos, con 
lo que se pretendía hacer una unidad perfecta sin perder la individualidad de ninguna de las partes. 
Sus nombres no eran Adán y Eva, sino Amán y Amón, que significaban el Am masculino y el Am 
femenino, y Am significa la exaltada creación de Dios.

Estos seres fueron hechos perfectos física y espiritualmente. Pero estas almas no poseían todas las 
cualidades de la Gran Alma Creadora, y en ese aspecto eran inferiores a Ella. Pero en cuanto a esta 
parte álmica de su creación, fueron hechos a imagen de su Creador. La parte física o espiritual de su 
creación no era a imagen de su Creador, pues Él no tenía cuerpo físico ni espiritual. Mas su parte 
álmica solo fue hecha a imagen de su Creador, y no de la Sustancia, aunque a esta imagen se le dio 
la potencialidad de obtener o recibir la Sustancia de las cualidades álmicas de su Creador, y se les 
proporcionaría si seguían aquel curso de su existencia o vida que haría que sus almas recibieran, de 
acuerdo con ciertas operaciones de las leyes que su Creador había prescrito, esta Sustancia álmica. 
Y solo en obediencia a estas leyes o sus operaciones se podía obtener esta Sustancia del Alma 
Creadora.

Pues bien, estas criaturas no estaban a la altura de la prueba, o mejor dicho, de los requisitos, y tras 
vivir un tiempo, se convencieron de que no necesitaban acatar estas leyes prescritas, sino que 
podían, por su propia voluntad y poder, obtener esta Sustancia haciendo lo que estas leyes les 
habían prohibido. Así, en sus esfuerzos por obtener esta Sustancia o Amor Divino, desobedecieron 
estas leyes y, como consecuencia, se les arrebataron las potencialidades de obtener la Sustancia del 
Alma Creadora. Entonces se convirtieron en seres que aún poseían las formas espiritual y física, y 
continuidad de alma, pero sin estas grandes potencialidades; y esta fue la caída del hombre.

La historia de la manzana es un mito.

Ninguna manzana ni ningún otro objeto comestible formó parte de la caída. Fue enteramente la 
caída de las potencialidades del alma.



La desobediencia fue el gran deseo ilícito, por parte de ellos dos, de obtener esta sustancia del 
alma antes de que, de acuerdo con las operaciones de las leyes prescritas, estuvieran 
capacitados o en condiciones para recibirla. Como consecuencia, se volvieron desobedientes, y 
al poseer voluntades que no estaban en modo alguno limitadas por su Creador, ejercieron 
estas voluntades según sus deseos. A partir de esta desobediencia, las voluntades de hombres y 
mujeres han continuado actuando según sus deseos y en violación de las grandes leyes de la 
verdad, que fueron dictadas para las dos criaturas en el momento de su creación, y que son las 
mismas leyes inmutables de este tiempo.

La sustancia álmica que ellos dos perdieron fue el Amor Divino de su Creador, el cual, si por 
su obediencia hubieran llegado a poseer, los habría convertido en parte de Su Divinidad, y por 
lo tanto, en semejantes a Él no solo en imagen, sino también en Sustancia y realidad.

La potencialidad que les fue arrebatada era el privilegio que tenían de obtener esta Sustancia 
álmica, o Amor Divino, mediante el acatamiento de la obediencia que estas leyes prescribían. 
Así, como veis, la historia del génesis es meramente simbólica.

No tengo nada más que decir esta noche.

Vivo en una esfera que forma parte de los Ámbitos Celestiales. Por la misericordia de Dios y su 
don, declarado por Jesús, he recibido esta potencialidad y, a través de ella, la Sustancia del Alma 
que nuestros primeros padres perdieron [forfeited].

El nombre que te he dado fue el mío cuando estuve en la tierra. Es árabe, y nada más. Debes saber 
que muchos de los nombres de mi época, siglos después, se incorporaron a la nomenclatura de otras 
naciones y razas.

Así que me despido de ti,
tu hermano en Cristo,
Leytergus

La mujer de Endor no era una mujer malvada como muchos creen (Saúl 
- del Antiguo Testamento) (7 agosto 1915)

Saúl del Antiguo Testamento.

Soy el mismo Saúl que invocó a Samuel, o mejor dicho, quien indujo a la mujer de Endor a hacerlo.

En aquellos días, yo era un hombre malvado, desconocía el amor de Dios y conocía muy poco el 
amor a mis semejantes. Fui un hombre cruel, obrador de iniquidad, y violaba las leyes de Dios de 
muchas maneras.

Tal como has leído, agoté mis recursos y recurrí a Samuel como último recurso. No supe que Dios 
me había abandonado hasta que Samuel me lo dijo.

Sí, lo hizo y Él fue mi protector mientras Le obedecí e hice lo recto ante Sus ojos. Sé que lo era, 
porque cuando Lo obedecí, tuve éxito y fui feliz.

Solo lo supe por lo que me dijeron los profetas, quienes afirmaban tener comunicación con Dios de 
cierta manera. Yo lo creía, y por eso pensaba que Dios me estaba protegiendo.

Ahora soy un espíritu redimido y soy feliz en el Amor del Padre. Me convertí en amante del Padre y 
habitante de Su Reino mucho después de que Jesús proclamara la Gran Verdad del amor divino 
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restaurado. Antes de eso, era un espíritu que vivía en la felicidad que experimentaba al desarrollar 
mi alma y convertirme en un espíritu bueno, libre de pecado y error. Pero esta felicidad no es la que 
disfruto ahora.

Quiero confirmar lo que dijo Samuel sobre la mujer de Endor. No era una bruja ni una mujer 
malvada, sino una médium que recibía comunicaciones de los espíritus superiores del mundo 
espiritual. Había sido maltratada durante siglos, y no se la debería seguir considerando como una 
mujer malvada.

No escribiré más esta noche.

Bueno, ¿crees que nosotros, los del mundo espiritual, nos quedamos estancados en nuestro progreso 
mental? Conozco todos los idiomas importantes de la tierra, puedo escribirlos y entenderlos. No 
pienses que los espíritus no aprenden aquí como aprendieron como mortales. La única diferencia es 
que aprenden mucho más rápido y retienen sus conocimientos con mayor facilidad que los mortales.

Así que me despido. Tu hermano en Cristo,
Saúl

Escribe su experiencia en su progreso (Sócrates, el filósofo griego) (8 
julio 1915)

Estoy aquí, Sócrates, el griego.

Supe que habías pensado en mí, y me sentí atraído por tu pensamiento.

Si un espíritu así, está en sintonía contigo, o tiene una cualidad álmica similar, la condición álmica 
es un gran medio de atracción.

He estado contigo antes, y existe una vinculación que surge de tus cualidades álmicas. Ahora creo 
en la doctrina cristiana de la inmortalidad del alma y en las enseñanzas de Jesús sobre el camino 
para obtener el Amor Divino del Padre, como tú, y, por lo tanto, nuestras cualidades álmicas son 
similares.

Ahora soy seguidor del Maestro y creo en su misión divina en la tierra, aunque él no había venido 
cuando yo viví. Después de convertirme en espíritu, constaté mi creencia en la continuidad de la 
vida tras la muerte, y, tras la venida de Jesús, viví en el mundo espiritual durante muchos años antes 
de aprender y creer en su verdad más amplia de la inmortalidad.

Por supuesto, cuando yo enseñaba, solo tenía la esperanza, que era casi una certeza, de vivir 
eternamente, pero no tenía otro fundamento para esa creencia que las deducciones de mi capacidad 
de razonamiento y las observaciones de los mecanismos de la naturaleza.

Había oído hablar de las visitas de los espíritus de los difuntos, aunque nunca había tenido 
experiencias personales al respecto, pero creía sin reservas que era cierto.

Mi convicción de la verdad de una continuidad futura era tan firme que equivalía a una certeza, y 
por eso, cuando morí, consolé a Platón y a mis demás amigos y discípulos diciéndoles que no 
debían decir que Sócrates morirá, sino que su cuerpo morirá; su alma vivirá para siempre en los 
Campos Elíseos. Me creyeron, y Platón posteriormente amplió mi creencia.

Y Sócrates no murió, sino que tan pronto como su aliento abandonó el cuerpo, lo cual no fue muy 
doloroso a pesar de que la cicuta fatal hizo su trabajo con seguridad y rapidez, entró en el mundo 
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espiritual como una entidad viviente, lleno de la felicidad que le proporcionó la realización de sus 
creencias.

Mi entrada al mundo espiritual no fue oscura, sino llena de luz y felicidad, pues me recibieron 
algunos de mis discípulos que habían fallecido antes que yo y que habían progresado mucho en el 
desarrollo intelectual. Entonces pensé que mi lugar de recepción era el cielo de los buenos espíritus, 
pues allí estaban los buenos espíritus para recibirme y llevarme a mi hogar. Entonces me sentí 
poseído por lo que pensé que era el hogar de los bienaventurados; y permanecí allí durante muchos 
años, disfrutando del intercambio de mentes y de los festines de la razón.

Y a medida que seguí viviendo, progresé, hasta que, finalmente, entré en la esfera intelectual más 
alta y me convertí en un espíritu hermoso y brillante, según me dijeron, y me enseñaron las cosas de 
una mente desarrollada.

Conocí muchas mentes de gran poder de pensamiento y belleza. Y mi felicidad sobrepasó mi 
concepción de cuando estuve en la tierra. Muchos de mis viejos amigos y discípulos vinieron, y 
nuestros reencuentros siempre fueron alegres ─Platón vino, y Catón, y otros─.

Y los siglos transcurrieron, y continué en mi vida de gozo intelectual y provecho, con muchos 
espíritus desarrollados en sus mentes y facultades de pensamiento, hasta que nuestra existencia fue 
un continuo festín de intercambio de pensamientos brillantes y trascendentales [momentous].

Recorrí las esferas en busca de conocimiento e información sin limitaciones, y encontré los 
principios de muchas leyes del mundo espiritual.

Encontré en muchas esferas espíritus que decían ser los antiguos profetas y maestros hebreos; y que 
aún enseñaban acerca de su Dios hebreo, quien, según ellos, era el único Dios del universo y que 
había hecho de su nación su pueblo predilecto; pero no descubrí que fueran muy diferentes del resto 
de nosotros ─me refiero a lo que ellos consideraban como los espíritus de las naciones paganas─. 
No eran superiores a nosotros en intelecto, y no vivían en esferas superiores a las nuestras, y no 
pude entender que su moralidad fuera más elevada que la nuestra.

Pero insistían en que eran el pueblo predilecto de Dios, y que, a su juicio, eran superiores al resto de 
nosotros y vivían en una comunidad completamente suya. No sabía exactamente cuál era la 
condición de sus almas, pero, al observar que la condición del alma determina la apariencia del 
espíritu, no percibí que sus apariencias fueran más hermosas o divinas que las nuestras, y concluí 
que su Dios no era mejor ni más grande que el nuestro.

Nadie que pudiera encontrar había visto a un Dios, y yo tampoco; así que quién o qué era Dios se 
convirtió en mera especulación, y preferí tener el Dios de mi propia concepción al que ellos 
afirmaban tener.

Durante largos años mi vida transcurrió así, hasta que en mis vagabundeos descubrí que había una 
esfera a la que no podía entrar, y comencé a indagar, y me dijeron que era una de las Esferas del 
Alma donde el gran gobernante o Maestro era un espíritu llamado Jesús, quien, desde mi llegada al 
mundo espiritual, había establecido un Nuevo Reino, y era el hijo elegido de Dios, en quien vivía y 
tenía su ser; y que solo quienes habían recibido el Amor Divino de este Dios podían entrar en esta 
esfera o convertirse en sus habitantes. Busqué entonces más información y, continuando mi 
búsqueda, descubrí que este Amor había sido otorgado a los hombres y espíritus en el momento del 
nacimiento de Jesús en la tierra, y que estaba a libre disposicion de todos los que lo buscaran 
conforme a la manera que él enseñó. Que él era el hijo más grande y verdadero de este Dios, y que 



de ninguna otra manera que la mostrada por este hijo se podía obtener este Amor ni acceder a las 
Esferas del Alma.

Después reflexioné sobre esta nueva revelación y dejé pasar muchos años antes de convencerme de 
que podría aprender algo y beneficiarme buscando este camino y este Amor; y después de un 
tiempo comencé a buscar; pero debes saber que yo y espíritus como yo, que vivíamos en las esferas 
donde la mente proporcionaba nuestras búsquedas y goces, no podíamos entrar en lo que se llamaba 
esta Esfera del Alma; sin embargo, los habitantes de esa Esfera del Alma podían entrar en la 
nuestra, sin impedimentos ni obstáculos.

Y a veces me encontraba y conversaba con algunos de estos habitantes. En una ocasión conocí a un 
tal Juan, un espíritu bellísimo y luminoso. En nuestra conversación me habló del Amor Divino de su 
Dios, del Gran Amor y la misión de Jesús, y me mostró algunas de las verdades enseñadas por 
Jesús, así como el camino para alcanzar este Amor Divino, y me animó a buscarlo.

Para mí era extraño que no se requiriera ninguna de las cualidades intelectuales para buscar este 
Amor; sólo los anhelos y aspiraciones de mi alma y el ejercicio de mi voluntad. Parecía tan simple, 
tan fácil, que comencé a dudar de la veracidad de lo que me decían, y dudé en seguir el consejo de 
este espíritu, Juan. Pero era tan amoroso y su rostro tan maravilloso, que decidí intentarlo y 
comencé a orar a este Dios, procurando ejercer la fe como me decía. Después de un tiempo, lo más 
sorprendente para mí fue que comencé a tener sensaciones nuevas e inexplicables, y con ellas una 
sensación de felicidad que nunca antes había experimentado, lo que me hizo pensar que debía haber 
algo de verdad en lo que me decían. Y seguí orando con más fervor y creyendo con mayor 
seguridad. Seguí esforzándome hasta que, por fin, comprendí que albergaba en mí un Amor que 
nunca antes había existido en mi alma, y una felicidad que todos mis esfuerzos intelectuales jamás 
habían podido proporcionar.

Bueno, no es necesario contarte con más detalle mi experiencia al obtener y desarrollar este Amor. 
Pero me llené de él, y finalmente entré en la Esfera del Alma, y lo que vi es indescriptible.

Conocí a Jesús y no podía imaginar que pudiera existir un espíritu tan glorioso, magnífico y 
amoroso. Era tan misericordioso, y parecía estar muy interesado en mi bienestar y mi progreso en 
las verdades que enseñaba.

¿Te sorprende que sea cristiano y lo siga?

Posteriormente, aprendí qué es la Verdadera Inmortalidad y que soy parte de ella. Veo cuán 
limitadas fueron mi concepción y enseñanza de la inmortalidad. Solo este Amor Divino puede 
dar inmortalidad a los espíritus, y cualquier cosa menos que eso es solo la sombra de una 
esperanza, como la que yo tenía.

Ahora me encuentro en una Esfera no numerada; pero está en lo alto de los Ámbitos Celestiales, y 
no lejos de algunas de las Esferas donde viven los discípulos del Maestro. Sigo progresando, y esa 
es la belleza y la gloria del desarrollo del alma, donde no hay límites, mientras que mi desarrollo 
intelectual estaba limitado.

Debo detenerme ahora, pues he escrito más de lo debido. Pero me acercaré a ti en un futuro no 
lejano y compartiré contigo algunas de las verdades que he aprendido.



Tu amigo y hermano,
Sócrates,
antiguo filósofo griego, ahora cristiano.

Confirmación de que Sócrates escribió a través del sr. Padgett (Helen - 
Sra. Padgett, espíritu celestial) (8 julio 1915)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, cariño, has recibido mensajes maravillosos esta noche y deberías sentirte muy favorecido 
por haber recibido escritos tan maravillosos.

El mensaje de Sócrates puede haberte sorprendido y te ha hecho maravillarte ante las verdades y la 
descripción que dio de su conversión.

Sin duda, eres un médium maravilloso y debes sentirte bendecido por tener espíritus tan elevados 
que te escriben.

Ten fe en el Maestro y sus promesas, y eso es suficiente.
Tu fiel y amorosa
Helen

Ahora es cristiano (Platón - Discípulo de Sócrates) (11 noviembre 1915)

Permíteme ser quien te diga la verdad de lo que quieres saber.

Soy uno de los primeros grandes filósofos de la antigua Grecia, conocido como Platón. Fui 
discípulo de Sócrates y maestro de su filosofía, con algunas aportaciones.

Él no sólo fue un gran filósofo, sino también el hombre más noble y brillante de su tiempo. Sus 
enseñanzas sobre la inmortalidad estaban entonces muy por delante de las de cualquier maestro, y 
nadie lo ha superado desde entonces en su concepción del destino del alma ni de sus cualidades, 
excepto el gran Maestro, quien conoció y sacó a la luz la gran verdad de la inmortalidad.

Sócrates y yo somos seguidores del Maestro y habitantes de sus Esferas Celestiales, donde solo 
pueden vivir quienes han recibido el Amor Divino del Padre. Así como seguí a Sócrates en la tierra, 
también lo seguí en el conocimiento del Nuevo Nacimiento y en la posesión del Gran Amor que nos 
trajo la inmortalidad.

No puedo decir mucho más esta noche, ya que estás demasiado cansado para recibir cualquier 
pensamiento, pero en algún momento vendré a escribirte sobre esta gran verdad y sobre lo 
deficiente que fue mi filosofía en sus intentos de enseñar la inmortalidad.

Veo que has recibido muchos mensajes de espíritus superiores a mí, que saben más sobre estas 
Verdades Divinas; sin embargo, creo que mis experiencias con respecto a las enseñanzas de este 
gran tema pueden hacer algún bien.

No escribiré más, pero me despediré.
Tu hermano en Cristo,
Platón
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¿Qué hace el espíritu del hombre cuando abandona el cuerpo físico 
para la eternidad? (San Juan, apóstol de Jesús) (29 mayo 1916)

Estoy aquí, Juan.

Vengo esta noche a contarte una verdad vital que sé que te interesará.

Con frecuencia se ha preguntado: "¿Qué hace el espíritu del hombre cuando abandona el cuerpo 
físico para la eternidad?".

Sé que muchos espíritus te han escrito sobre este asunto, y algunos han descrito sus experiencias 
personales. Sin embargo, en toda la información que has recibido hay algunos hechos que no se han 
mencionado, y los describiré brevemente.

Cuando el espíritu abandona el cuerpo, se rompe el llamado cordón plateado, y con ello se corta 
para siempre toda conexión entre el espíritu y el cuerpo; nunca más podrá ese espíritu entrar en ese 
cuerpo, ni tampoco ningún otro espíritu, aunque sé que algunos espiritualistas afirman que otro 
espíritu puede habitar el cuerpo abandonado. Pero esto es completamente erróneo, pues ningún 
espíritu entra jamás en el cuerpo que una vez fue el hogar de otro espíritu, y, por lo tanto, las 
afirmaciones de algunos sabios de Oriente de que tal cosa puede suceder carecen de fundamento en 
los hechos. 

Una vez cortado el cordón plateado, ningún poder conocido en el mundo espiritual, ni entre los 
espíritus de la esfera más elevada, puede resucitar ese cuerpo y provocar la manifestación de la 
vida. Y por lo tanto, en los milagros mencionados en la Biblia, donde se dice que los muertos fueron 
resucitados, debe entenderse que este vínculo entre el espíritu y el cuerpo nunca estuvo roto.

En aquellos tiempos antiguos, como ahora, había personas que parecían estar muertas, y que, según 
el conocimiento humano, lo estaban, pero que en realidad se encontraban en un estado de lo que 
podría llamarse animación suspendida. Al no aparecer señales de vida en la consciencia de los 
hombres, se creía que había ocurrido la muerte. Sin embargo, en ningún caso en que los supuestos 
muertos fueron resucitados, el mortal había muerto realmente.

Como Lázaro ya os dijo, cuando Jesús le ordenó que saliera, él no había muerto, al igual que todos 
los demás supuestos muertos que fueron llamados a la vida.

Una vez cortado este vínculo, existen ciertas leyes químicas que afectan al cuerpo físico, y ciertas 
leyes espirituales que afectan al espíritu, las cuales impiden por completo que el espíritu vuelva a 
entrar en el cuerpo; y tal como se os ha informado, todos ─mortales, espíritus y ángeles─ estamos 
gobernados por leyes que no tienen excepciones y cuyo funcionamiento es invariable.

Así pues, cuando el espíritu y el cuerpo se separan, es para toda la eternidad, y el espíritu se 
convierte entonces en algo independiente, controlado total y exclusivamente por las leyes que rigen 
el cuerpo espiritual.

Con la entrada del espíritu en el mundo espiritual, llega el alma, aún encerrada en ese cuerpo 
espiritual y, hasta cierto punto, controlada por él, el cual, en ciertos aspectos, también está 
controlado por el alma.

El cuerpo espiritual no tiene, por sí mismo, el poder de determinar su propia ubicación o destino, en 
cuanto al lugar, pues la ley de atracción que opera en este particular, lo hace sobre el alma, y es la 
condición del alma lo que determina su propia ubicación. Y, como el cuerpo espiritual es la 
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envoltura [covering] del alma, debe ir allá donde esta ley de atracción decrete que el alma debe 
morar.

Si bien la mente, las facultades mentales y los sentidos tienen su asiento en el cuerpo espiritual, la 
ley de la que hablo no opera sobre estas facultades, como es evidente para todo espíritu que sabe 
─tanto por observación como por experiencia─ que el poder combinado de todas estas facultades 
no puede impulsar un cuerpo espiritual ni un paso en el camino del progreso, a menos que dichas 
facultades, en su influencia sobre el alma, hayan provocado un cambio en su condición; y en lo que 
respecta al mero avance mental o moral, esto es posible.

Así pues, repito, la condición del alma determina tanto la ubicación como la apariencia del cuerpo 
espiritual, y esta ley de atracción es tan exacta que, en sus operaciones, no hay posibilidad de que la 
casualidad se interponga y coloque el cuerpo espiritual en un lugar que no le corresponde, debido a 
la actuación de esta ley.

De modo que, cuando el cuerpo espiritual entra en el mundo espiritual, debe ir a ocupar el lugar que 
su condición de alma encerrada determina que ocupará ["encerrada" se referiría simplemente a que  
el cuerpo espiritual es meramente la envoltura del alma, y es como si el alma estuviera 
"encerrada", clausurada ahí]. Ninguna intercesión de amigos espirituales, ni el amor de padres, 
esposos o hijos puede impedir este destino, aunque durante un tiempo, hasta que el alma realmente 
haya despertado en cuanto a su condición de separación de la vida mortal, estos parientes o amigos 
pueden retener el cuerpo espiritual cerca del lugar de su entrada en la vida espiritual, incluso aunque 
ese lugar sea más hermoso y feliz que aquel al que está destinada. Pero esta situación no dura 
mucho, pues la ley actúa, y al alcanzar la plena consciencia, el alma escucha la llamada y debe 
obedecer.

Y así, como veis, en la vida espiritual, los amigos y los seres queridos reciben con amor, amabilidad 
y consuelo al espíritu recién llegado, pero la despedida debe llegar, y cada alma debe encontrar su 
hogar de acuerdo a cómo lo determinen sus propias cualidades. Y, sin embargo, el consuelo 
mencionado es real, pues en muchos casos, de no ser así, el espíritu solitario experimentaría miedo, 
desconcierto y todas las indescriptibles sensaciones de verse abandonado.

Entonces llega un momento en que cada alma debe permanecer a solas, y en su debilidad o 
fortaleza, comprender que ninguna otra alma puede cargar con su dolor, aliviar sus cargas o 
compartir sus sufrimientos. Y así se cumple el dicho de que cada alma es su propia guardiana y la 
única responsable de su propia condición.

Claro que, en muchos casos, amigos amorosos pueden visitar a esa alma en su lugar de existencia y 
ofrecerle consuelo, ayuda, ánimo e instrucción, pero en otros casos esto no es posible, pues 
conforme esta alma se presenta desnuda ante sí misma, entonces se le presentan todas sus 
deformidades, pecados y malas cualidades, creando de este modo algo así como un muro a su 
alrededor, que impide que los buenos amigos y seres queridos se le aparezcan.

Y así, de nuevo, entra en acción la gran ley de atracción: si bien estos amigos más elevados no 
pueden acercarse a esa alma, otros espíritus de almas y cualidades similares pueden asociarse con 
ella, y brindarle la ayuda que un ciego puede dar a otro ciego en sus desplazamientos.

Y deseo decir aquí ─a pesar de lo que han dicho algunos de vuestros maestros espiritualistas─ que 
el alma tiene su ubicación así como su condición.



La condición que he descrito es el destino de algunas almas poco después de convertirse en 
espíritus, y es deplorable. Se podría pensar que estas almas son abandonadas por parte de la 
influencia amorosa de los espíritus ministradores de Dios, dejadas completamente a solas en la 
desolación de sus moradas. Pero no es así, pues aunque se vean privadas de la presencia de los 
espíritus más elevados, las influencias del amor y la compasión fluyen de parte de estos espíritus, y 
en algún momento serán sentidas por estas almas solitarias. Y al sentir dichas influencias, las pobres 
almas comienzan a despertar, lo que gradualmente hace desaparecer el muro de su aislamiento, 
hasta que, en algún momento, los espíritus más elevados descubren que pueden manifestar su 
presencia a estas desafortunadas.

Y, además, todo espíritu, por muy caído que esté, tiene una obra que realizar, aunque parezca 
insignificante. Y entre estos espíritus de condiciones similares, algunos están un poco más 
avanzados que otros, y en virtud de una ley que obliga a los más avanzados a ayudar a los menos 
avanzados, estos últimos reciben con frecuencia ayuda desde su estado inferior.

Ahora bien, lo último que escribí se aplica, por supuesto, a los espíritus malvados y viles, sin 
ningún desarrollo del alma en el camino de la bondad. Pero un principio similar se aplica a las 
condiciones de todos los espíritus en el plano terrenal, aunque, cuanto más elevados estén en ese 
plano, mayores oportunidades tendrán de recibir ayuda y progresar.

Te escribiré más adelante sobre esto último, y sobre la influencia de los pensamientos y las 
cualidades morales en la condición y el progreso del alma.

He escrito suficiente por esta noche, y dejándote mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Juan

La condición del mundo cuando Jesús vino a enseñar (Jesús) (24 mayo 
1915)

Estoy aquí, Jesús.

Esta noche te sientes mejor y trataré de escribirte un poco. No sé si estás en condiciones de recibir 
un mensaje formal, pero te diré algunas cosas que serán de interés para ti y para la humanidad.

Cuando vine al mundo a enseñar las verdades de mi Padre, el mundo estaba casi desprovisto de una 
concepción espiritual de la verdadera relación de Dios con el hombre, y Dios era un ser de poder e 
ira únicamente. Es debido a esta concepción de Él, que los judíos estaban tan desprovistos del 
verdadero conocimiento de su naturaleza y atributos. Solo lo conocían como un Dios interesado en 
su bienestar material, y no se daban cuenta de que era un Dios que quería que lo conocieran como 
su Padre Espiritual y Salvador de los pecados y de la naturaleza malvada que poseían. Y en 
consecuencia, cuando llegué, me consideraron ─me refiero a quienes me aceptaron como su 
Mesías─ como quien los redimiría de la esclavitud a la que los habían sometido sus conquistadores 
romanos, y los convertiría en una nación grande e independiente, más poderosa que todas las 
naciones de la tierra, e idónea para gobernar el mundo entero.

No tenían idea alguna acerca de mi verdadera misión en la tierra, e incluso mis discípulos, hasta 
poco antes de mi muerte, me consideraban simplemente un salvador de las cargas que el yugo 
romano les había impuesto. Juan fue el único de mis discípulos que tuvo una comprensión 
aproximada de lo que significaba mi venida a la tierra, y eso se debió al gran amor que parecía 
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formar parte de su naturaleza y ser. A él le expliqué mi verdadera misión y le enseñé las verdades 
espirituales que vine a enseñar, y la única manera en que los mortales podían recibir ese Amor del 
Padre, necesario para hacerlos uno con Él y permitirles participar de Su Divinidad. Por lo tanto, 
solo en el Evangelio de Juan se escribe el único requisito necesario para la plena salvación y 
redención de la humanidad. Me refiero a la declaración de que los hombres deben nacer de 
nuevo para entrar en el Reino de los Cielos. Esta es la única manera verdadera por la cual un 
hombre puede convertirse en un verdadero hijo del Padre y estar capacitado para vivir y 
disfrutar plenamente de Su Reino.

Los demás discípulos se hacían una idea más o menos clara de esta verdad necesaria, pero no tenían 
la comprensión plena de lo que implicaba. Pedro poseía este Amor más que los demás discípulos 
─excepto Juan─, y con ello también comprendió que yo era un verdadero hijo de mi Padre; pero 
nunca entendió ni declaró que yo fuera Dios. Era un hombre lleno de fervor [zeal] y ambición, pero 
el desarrollo de su amor no fue suficiente para permitirle comprender plenamente, hasta después de 
mi muerte, que mi Reino no sería terrenal [solo se convenció de ello tras la muerte de Jesús: que el 
reino no era terrenal], y entonces la convicción le llegó en toda su verdad y plenitud, y se convirtió 
en el más poderoso e influyente de todos mis discípulos.

Después de Pentecostés, todos mis discípulos comprendieron cuál era mi verdadera misión, y 
fueron al mundo a predicar las verdaderas doctrinas de mi misión en la tierra, el amor del Padre por 
sus hijos y el hecho de que ese amor estaba esperando a todos los que lo buscaran.

Así que, como veis, muchos de mis discípulos, cuando estuvieron en la tierra, no tenían una 
verdadera concepción de mi misión ni eran verdaderos seguidores míos en el significado profundo 
del amor del Padre y de lo que intenté predicarles.

Ahora tengo en la tierra a muchos mortales que comprenden mis enseñanzas mejor, y que tienen un 
mayor conocimiento álmico que mis discípulos cuando viajaban conmigo por Palestina.

Pero hoy en día hay muchísimos hombres y mujeres que no comprenden mis enseñanzas, aunque 
creen comprender la Biblia y las interpretaciones de sus discursos de acuerdo con las doctrinas 
aceptadas de los eruditos y supuestos maestros de sus verdades.

No percibo que puedas escribir más esta noche, así que me detendré y te diré que debes seguir 
fortaleciéndote, tanto espiritual como físicamente, para que podamos continuar escribiendo con 
mayor rapidez y satisfacción. Así que créeme que soy Jesús, tu verdadero amigo y hermano, quien 
está contigo esforzándose por ayudarte, hacerte feliz y estar satisfecho.

Con mi amor y mis oraciones, soy
Jesús

Afirmación de que Jesús escribió (Profesor Salyards - Espíritu celestial) 
(24 mayo 1915)

Estoy aquí, Profesor Salyards.

Quisiera compartir contigo otra parte de mi discurso, si te sientes inclinado a hacerlo ahora.

Fue el Maestro, no debes dudarlo.

Bueno, existe otra ley del mundo espiritual que establece que ningún espíritu puede nunca progresar 
a la esfera más elevada hasta que comprenda que debe buscar el Amor y la ayuda del Padre.
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Se podría decir que hay muchos espíritus en las esferas más elevadas que nunca han recibido este 
Amor y que, a pesar de ello, han progresado, y comparativamente ahora son espíritus felices. Esto 
es cierto, pero su progreso es meramente intelectual y moral. Pueden progresar solo hasta cierto 
punto y luego deben detenerse, ya que el progreso de la mente y el amor natural tienen sus 
limitaciones.

Pero ese progreso no es del que hablo; este es ilimitado y conduce a esferas sin fin, 
acercándose cada vez más a la Fuente misma del Padre, a medida que el Amor Divino crece 
con mayor abundancia en el alma para progresar más alto. Esto me dicen los espíritus de 
estas Esferas Celestiales.

Bueno, lamento que estés somnoliento, pues eso interrumpió el hilo de mi discurso y no puedo 
continuar.

Sí, lo entiendo y no te culpo, pero el efecto es el mismo.

Como tu esposa quiere escribir, me detendré.

Tu viejo amigo y maestro,
J. Salyards

Corrobora lo que Jesús escribió (Helen - Sra. Padgett, espíritu celestial) 
(24 mayo 1915)

Estoy aquí, Helen.

Bueno, recibiste un mensaje de Jesús y me alegra que pudieras escribir para él, aunque no era uno 
de sus mensajes formales, como él dijo, pero estaba lleno de verdad y era interesante. Así que debes 
reflexionar sobre él y te beneficiarás.

El profesor se sintió decepcionado por no poder terminar su mensaje, pero no le ofendió en absoluto 
que te quedaras dormido; comprendió que no podías mantenerte despierto, así que lo intentará de 
nuevo.

Estoy muy feliz y ya casi estoy con tu madre en su nuevo hogar, y siento que pronto estaré con ella. 
Así que debes alegrarte conmigo por mi progreso.

Veo que no estás en muy buenas condiciones para escribir esta noche, y no escribiré más por ahora.
Con todo mi amor, soy
tu fiel y amorosa,
Helen

La religión del futuro, una religión abarcadora [  comprehensive  ] y   
definitiva, fundamentada en las verdades que el sr. J. E. Padgett está 
recibiendo (Jesús) (6 noviembre 1917)

Estoy aquí, Jesús.

He estado contigo parte del tiempo mientras leías las diferentes explicaciones de las diversas 
religiones, e intenté guiar tu mente para que pudieras concebir la diferencia entre lo enseñado en 
esas enseñanzas y lo que te estamos revelando. Muchos de los misterios y resultados de la 
especulación que se exponen en estas enseñanzas te serán revelados en su verdadera existencia y 
significado, de modo que todos los defectos o carencias [desiderata] que surjan debido a la 
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insuficiencia de estas enseñanzas serán corregidos y suplidos. Me alegra que leas estos sermones, 
pues te muestran varias verdades conocidas por los antiguos, pero que distan mucho de la verdad. 
En aquellos tiempos no existía una fuente de donde pudieran provenir nuestras verdades, ni en el 
mundo espiritual ni en el mortal, y por lo tanto, los humanos no podían inspirarse en las verdades 
vitales que estamos revelando.

Los hombres que surgieron como reformadores y dieron a conocer las verdades desconocidas para 
sus semejantes, fueron inspirados por las inteligencias del mundo espiritual, pero esa inspiración no 
podía ser mayor o más elevada que el conocimiento que tenían los espíritus que inspiraban a estos 
hombres. Y lo que digo aquí se aplica no solo a los profetas y maestros del Antiguo Testamento, 
sino a aquellos de todos los tiempos y razas que precedieron mi venida a la tierra y mi dar a conocer 
las grandes verdades que me fueron reveladas por el Padre.

Observé que algunos de estos maestros y escritores de ensayos en la gran reunión religiosa 
intentaron hablar de un futuro con una religión mundial, y sus afirmaciones eran divergentes, pero 
se basaban principalmente en unos fundamentos que jamás sostendrán una tal religión. Basaban casi 
por completo sus conceptos en principios morales tal como ellos los entendían, y las iglesias 
basaban sus creencias en las enseñanzas del Nuevo Testamento, que en muchos y vitales detalles 
son erróneas, especialmente en el fundamental de que yo sea Dios el Hijo y que mi expiación y 
sacrificio vicarios deban ser la piedra de toque de la futura, grandiosa y suprema religión. Pues bien, 
como sus afirmaciones no son ciertas, es indudable que cualquier religión basada en ellas no puede 
ser verdadera ni duradera.

Habrá una religión del futuro, una religión abarcadora y definitiva, y estará fundada en las 
Verdades que estáis recibiendo ahora, pues incluirá a todas las demás religiones en lo que 
respecta a las verdades que contienen, con la adición de la más grande de todas las verdades 
que afectan a los mortales: el Nuevo Nacimiento y la transformación del alma humana en la 
Divinidad. Cuando los hombres hagan un análisis comparativo de estas religiones existentes y 
la que yo daré a conocer, habrá muy poco conflicto en los principios vitales, y mis enseñanzas 
solo añadirán a las antiguas enseñanzas aquello que todos los hombres pueden aceptar.

Por lo tanto, ves la importancia de trabajar con mayor rapidez en nuestros esfuerzos por revelar y 
difundir la verdad.

Vendré dentro de unas noches para entregarte otro mensaje formal, y otros también vendrán a 
escribirte. Muchos de los espíritus celestiales están capacitados para enseñar las verdades del Padre, 
y están listos y deseosos de hacerlo.

No escribiré más por ahora, pero con mi amor y bendiciones te desearé las buenas noches.

Sí, estoy contigo como lo prometí, y lo seguiré estando.
Tu hermano y amigo,
Jesús

Su gran amor por Jesús. Diferencia entre sus creencias actuales y las 
que tenía cuando estaba en la Tierra (Abraham Lincoln - Expresidente 
de los Estados Unidos de América) (5 enero 1916)

Soy tu amigo en Cristo y deseo escribirte unas líneas, pero no trataré temas religiosos, pues escuché 
lo que dijo el Maestro, y él sabe lo que es mejor.
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Bueno, estoy en la séptima esfera y soy muy feliz, disfrutando de todos los deleites de un alma 
redimida, y estoy progresando hacia las esferas superiores, donde viven algunos de los de tu grupo 
[some of your band]. ¡Qué hermosos deben ser sus hogares!, porque, cuando llegan a las esferas 
inferiores, poseen tanta belleza y están tan llenos del amor del Padre, que sé que deben vivir en 
hogares de belleza trascendental donde la felicidad es suprema.

No conozco todo lo que el Padre ha provisto en los cielos, pero sé lo suficiente para decir que 
ningún ojo humano ha visto ni corazón ha concebido las maravillas que el Padre ha preparado para 
quienes lo aman y hacen su voluntad. En nuestra esfera, la gloria de nuestras viviendas y entornos 
supera toda concepción mortal y todo nuestro poder para describirlas. Vuestro lenguaje es realmente 
pobre cuando intentamos usarlo para describir nuestros hogares y nuestra felicidad.

Nunca un suspiro, ni un pensamiento, se mancha con el más mínimo sabor a infelicidad o 
descontento. Todos nuestros deseos son satisfechos, y el amor reina eternamente y sin límites. 
Nunca, mientras estuve en la tierra, concebí que un hombre pudiera amar a otro como un espíritu 
aquí ama a su hermano. Lo mío y lo tuyo son verdaderamente lo nuestro, y ningún espíritu es tan 
feliz como cuando hace algo para hacer feliz a otro espíritu; y además, el amor entre los sexos 
opuestos es muy puro y glorioso.

Mi hogar no está en ninguna ciudad, sino en el campo, entre hermosos campos y bosques donde las 
aguas más puras fluyen en arroyos plateados de luz viva, y las aves del paraíso, con todo su glorioso 
plumaje, cantan y alegran los ecos de las colinas y las rocas, pues tenemos colinas y rocas, así como 
llanuras, hermosos prados, lagos plácidos y cascadas resplandecientes, todos alabando a Dios por 
Su bondad.

Entonces, ¿por qué no intentaría todo mortal alcanzar esta condición celestial de amor y felicidad, 
cuando le es tan fácil hacerlo? El Amor Divino espera a todos, y solo necesita la búsqueda y la fe 
para hacer del mortal un heredero de todas las glorias de este lugar celestial.

Pero la mente del hombre, en su importancia superimpuesta [o sobreañadida: "superimposed 
importance"], y en la vanidad de los maravillosos poderes de sus facultades de razonamiento, 
impide que la simple fe infantil lo convierta en un hijo del Reino.

Oh, os digo, si los mortales supieran lo que está aquí preparado para que lo obtengan y lo hagan 
suyo, no dejarían que la supuesta grandeza de sus mentes, o que las preocupaciones, ambiciones y 
deseos de posesiones terrenales, les impidieran buscar esta gran y gloriosa herencia, que les 
pertenece con solo reclamarla de la manera que el Maestro nos ha dado a conocer.

Y él, qué puedo decir de él, el más glorioso, hermoso y amoroso de todos los espíritus del universo 
de Dios. Cuando en la tierra lo contemplaba y lo adoraba como Dios, sentado a la diestra del Padre, 
en lo alto de los cielos, a distancia, esperando la llegada del gran día del juicio, cuando separaría a 
las ovejas de las cabras y enviaría a cada uno a su morada eterna, y solo él sabía si al infierno o al 
cielo; yo no lo sabía ni podía saberlo hasta que se pronunciara el gran juicio. Pero ahora, cuando lo 
veo tal como es, y sé que es mi amigo y hermano mayor, un espíritu como yo, con solamente amor 
por sus hermanos menores, sean santos o pecadores, y un gran anhelo de que todos vengan y 
participen del banquete que el Padre ha preparado, entonces siento que el hermano amoroso y mi 
amigo es más para mí, y mi felicidad es mayor que cuando lo veía como el Dios del juicio, teniendo 
su morada lejos, más allá de mi visión o alcance.



Él es tan amoroso, tan puro y tan humilde. Su misma humildad nos hace amarlo casi hasta la 
adoración, y si tan solo pudieras verlo, no te sorprendería que lo amemos tanto.

Bueno, amigo mío, he escrito un poco más de lo que pretendía, pero estoy tan lleno de amor y tan 
feliz de tener un amigo como el Maestro, que apenas puedo contenerme.

Volveré en algún momento y te escribiré sobre alguna verdad espiritual que tanto deseo que 
conozcas.

Cuando estaba en la tierra no era completamente ortodoxo, pero no logré deshacerme de mi 
temprana creencia de que Jesús era parte de la Deidad, aunque mi mente a menudo se rebelaba ante 
tal pensamiento; pero las primeras enseñanzas de mi madre persistieron en mí, y pensamientos más 
maduros y un desarrollo mental más profundo nunca pudieron erradicar por completo esta creencia 
en Jesús como parte de Dios. Algunos han dicho y pensado que yo era casi un infiel, pero esto es 
falso, pues siempre creí firmemente en el Padre y, como os he dicho, en Jesús.

También fui, hasta cierto punto, un espiritualista; es decir, creía en la comunicación de los espíritus 
con los mortales, pues en numerosas ocasiones tuve tales comunicaciones y seguía los consejos que 
recibía a través de ellas. Pero nunca aprendí de ninguna de estas comunicaciones ninguna de las 
verdades superiores que conozco ahora, y que son tan importantes para los mortales, y que, si 
simplemente los hombres las conocieran y enseñaran, harían de su religión una religión viva, 
madura [virile], omnipresente y satisfactoria.

Todos estamos interesados en vuestro trabajo y colaboramos con vosotros en la revelación de estas 
grandes verdades.

Que Dios os bendiga y haga prosperar, y os haga ver las realidades del gran Amor Divino... es la 
oración de vuestro hermano en Cristo,
A. Lincoln

El Gran Maestro Mundial será el Maestro que ha venido de nuevo a la 
Tierra en la forma de sus revelaciones divinas (George Whitefield - 
Predicador y contemporáneo de John Wesley) (11 octubre 1917)

Permíteme escribir una o dos líneas. He estado con vosotros desde que regresasteis de la iglesia, y 
he escuchado vuestra conversación.

Estuve con vosotros esta noche en la reunión de oración y escuché lo que dijo el predicador. Me 
interesaron especialmente sus ideas sobre la venida de un gran maestro mundial, y vi que su idea de 
lo que constituye la grandeza en este aspecto, surgió de su apreciación de la grandeza humana.

El maestro no será un gran predicador ni un magnífico ejemplo de desarrollo físico ni un hombre 
con una voz maravillosa, sino un hombre capaz de revelar al mundo las verdades del Padre sobre la 
relación del hombre con el Padre y el plan previsto para la redención y la reconciliación del hombre 
con el Padre. Es un hecho, y sé de lo que escribo, que la regeneración del alma humana se debe más 
a las meditaciones serenas de los mortales sobre las verdades del Padre y a los anhelos silenciosos 
del alma que a las emociones que surgen de los sermones fervientes y persuasivos de los 
predicadores y evangelistas. Estos últimos pueden despertar en las almas muertas la comprensión de 
su necesidad de reconciliación con Dios, pero no se da tan a menudo que estas emociones lleven al 
alma a la vinculación o unión con el Padre, como sí lo hacen las meditaciones silenciosas de las que 
hablo. Deben existir verdaderos anhelos y aspiraciones del alma por este amor del Padre, y en tales 
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casos, estos anhelos no surgen de las emociones que se producen como he mencionado, y 
especialmente cuando dichas emociones son resultado del miedo creado por la presentación de un 
Dios airado y vengativo. No, en el silencio del hogar, donde el mortal está, por así decirlo, a solas 
con Dios, y permite que sus anhelos se dirijan al Padre para la donación de Su Amor, entonces, 
gracias al amor que el mortal siente por el Padre, este Amor Divino surge como respuesta y con 
poder regenerador. Simplemente el mortal y Dios necesitan estar a solas. La emoción o el 
magnetismo que el predicador pueda transmitir al mortal no crea los verdaderos anhelos ni 
aspiraciones, y es un error que el predicador suponga que el gran maestro del mundo debe ser un 
hombre con este gran magnetismo personal o con una voz capaz de hacer vibrar de emoción o 
entusiasmo los sentimientos del mortal. Me han dicho que Jesús, cuando estuvo en la tierra, nunca 
intentó crear emoción ni entusiasmo de esta manera, sino que sus enseñanzas eran como una voz 
apacible y delicada que penetra el alma y la atrae a la contemplación del Amor del Padre con todo el 
poder de sus anhelos ─hambrientos y ávidos─.

Así que digo que la concepción del predicador sobre este maestro no era la verdadera, y además, si 
bien habrá una revelación de la verdad, no habrá un maestro mundial, sino simplemente un 
revelador de las verdades que van a ser reveladas. El Maestro mismo será el gran maestro que 
vendrá de nuevo a la tierra en la forma de sus revelaciones.

Ojalá yo pudiera ir y proclamar estas verdades, pero no puedo, y solo a través de un ser humano 
pueden darse a conocer mis pensamientos, y no serán mis pensamientos tampoco, así como 
tampoco serán los pensamientos de un mortal, pues lo que intente inculcar en la mente y la 
consciencia de los hombres serán únicamente las verdades que he aprendido de la misma fuente de 
la que provendrán las Revelaciones.

Por supuesto, estas verdades tendrán que ser predicadas y enseñadas a los hombres, pero esto no lo 
hará ningún gran maestro, sino muchos predicadores que aprenderán la verdad de lo que el Maestro 
revelará; y nadie, por sí solo, podrá afirmar ser el gran maestro. Los más grandes serán aquellos que 
tengan más Amor Divino en sus almas y el mayor conocimiento de las verdades.

También escuché al predicador decir que creería en cualquier verdad que pudiera ser confirmada 
por milagros, como los que se realizaron en la época de Jesús: sanación instantánea, etc. Y bien, no 
debéis sorprenderos de tal demostración, pues sin duda ocurrirá. Cuando un hombre reciba en su 
alma la cantidad suficiente de Amor Divino, le llegará con él un poder y conocimiento de las leyes 
que rigen la relación del espíritu con el organismo material, que le permitirá realizar esos mismos 
actos que son llamados milagros; y además, habrá quienes tendrán ese poder y lo demostrarán en 
confirmación de las verdades que vosotros estáis recibiendo.

Los espíritus que ahora trabajan para dar a conocer estas verdades a la humanidad, y convencerla de 
ellas, han determinado que tales supuestos milagros ocurran en confirmación de la Nueva 
Revelación. El Maestro es el líder del movimiento y no dejará de realizar esta gran demostración, o 
mejor dicho, no dejará de trabajar con este fin, y no fallará si los agentes humanos siguen su guía.

Bueno, no debo escribir más esta noche, pero como me interesa esta gran obra y veo que la 
concepción del predicador sobre este gran maestro mundial es incorrecta, consideré sensato 
escribiros como lo he hecho; y lo que he escrito no es el resultado de mi creencia u opinión 
personal, sino el resultado de lo que estos espíritus elevados han determinado que suceda; y detrás 
de todo esto está la voluntad y la ayuda del Padre, pues en Su Amor y Misericordia Él desea ver a 



todos los hombres convertirse en Sus verdaderos hijos y redimidos de los pecados y males de su 
actual condición humana.

Así que, con mi amor, y como colaborador, os doy las buenas noches y firmo;
vuestro hermano en Cristo,
George Whitefield

Comentarios sobre el mensaje de Whitefield (Helen - Sra. Padgett, 
Espíritu Celestial) (11 Oct 1917)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, veo que has tenido una velada muy feliz y no es de extrañar, pues había muchos 
espíritus presentes, llenos del Amor del Padre, que te rodeaban con su influencia.

Whitefield también te escribió y fue muy sincero en lo que escribió, y lo que dijo es cierto, y puedes 
tener plena confianza en la veracidad de lo que te escribió.

Como él dijo, como todos decimos, el único gran maestro del mundo será el Maestro, y sus 
enseñanzas se transmitirán a través de los mensajes que recibas. Tendrás una gran responsabilidad 
en difundir estas verdades y, así, dar a conocer al mundo no solo la verdad, sino también la 
identidad del Gran Maestro. No es razonable que los hombres crean que un simple hombre pueda 
ser un maestro como el que mencionó el predicador, pues solo quien posee la verdad puede 
enseñarla, y nadie en el mundo posee esta verdad, ni la poseerá, a menos que la aprenda de las 
Revelaciones del Maestro.

Sé que te resulta difícil creer que esto sea posible, pero no es un milagro, como lo llamas, pues 
es la transformación del alma humana en el Alma Divina, resultado del poder del Espíritu 
Santo en sus operaciones. No: el milagro, el gran milagro, es la transformación de lo humano 
en lo Divino.

Buenas noches, mi querido esposo.
Tu verdadera y amorosa,
Helen

Referencia al cristiano nominal y a la necesidad del Amor Divino en el 
alma para llegar a ser un verdadero cristiano [Título alternativo (DT): 
"Juan: Escribe que no hay nadie en el mundo en este momento que sea  
apto para realizar la obra que tú estás haciendo, y que debes continuar 
mientras estés en la tierra."] (San Juan - Apóstol de Jesús) (11 febrero 
1917)

Estoy aquí, Juan.

Vengo esta noche para decirte que tu condición álmica es mucho mejor que en mucho tiempo, y que 
estás más en sintonía con el Amor del Padre que en mucho tiempo, y que te das cuenta de que este 
Amor está operando en tu alma y haciéndote feliz.

He estado mucho tiempo contigo hoy mientras copiabas los mensajes, y veía que disfrutabas de las 
verdades que contenían. El mensaje que describe "el progreso del alma" contiene la verdad de cómo 
el alma puede encontrar el verdadero camino hacia el Amor del Padre y progresar hacia las Esferas 
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Celestiales. Es una descripción muy clara y convincente del camino necesario que debe seguir toda 
alma que llega al mundo espiritual desprovista del Amor Divino. No hay otra manera en que esa 
alma pueda encontrar su verdadero desarrollo, y el mensaje es atractivo para quien busca 
sinceramente la salvación y la felicidad que solo una tal unión [at-onement] con el Padre puede 
brindar.

También veo que has estado reflexionando mucho sobre tu futuro en la tierra, llevando adelante la 
obra para la que has sido seleccionado, y me alegra que esta labor se esté convirtiendo para ti en un 
asunto de tanta importancia y seriedad; pues es importante no solo para el mundo, sino también para 
ti, y esto debes comprenderlo al considerar lo que se te dijo hace unas noches: que no hay nadie más 
en el mundo en este momento que sea apto para realizar la obra que tú estás realizando y que debes 
continuar haciendo durante toda tu estancia en la tierra.

A medida que progreses en esta obra, que estas verdades lleguen a ti y que tu alma se llene más de 
este Amor, comprenderás mejor y te darás mejor cuenta de la maravillosa importancia de la obra; y 
ahora debes dedicar todas tus energías al desarrollo de tu alma y sus percepciones, y a llevar 
adelante la obra.

Para nosotros, la realización de esta obra es infinitamente más importante que para ti, porque 
comprendemos, como tú no, lo que significaría para los hombres no dar a conocer estas verdades, 
privándolos de oportunidades tan necesarias para su salvación futura, tanto en la tierra como en el 
mundo espiritual.

Así que te digo: no te desanimes, sino cree, y descubrirás que nuestras promesas se cumplirán, que 
la obra continuará, y que las verdades se darán a conocer a la humanidad.

Estoy contigo mucho, esforzándome por desarrollar tu naturaleza espiritual, y con esto me refiero a 
tu alma, pues a medida que ésta se desarrolle, mejor podrás recibir nuestras verdades para que sean 
transmitidas al mundo que espera, para que los hombres puedan ver y comprender fácilmente las 
verdades de Dios y el único camino a su Reino de Amor e Inmortalidad. Las dudas sobre las 
enseñanzas de las iglesias ahora penetran y permean las mentes de muchos; muchísimos de ellos 
son solo cristianos nominales, y su percepción de Dios está casi embotada, y asisten al culto solo 
por un sentimiento de deber y la impresión de que es correcto hacerlo. Desconocen el Amor Divino 
de la naturaleza del Padre y el plan para su salvación.

Sus oraciones y su adoración son, en su mayoría, solo las que salen de los labios o de una especie de 
creencia intelectual ciega. Los anhelos de su alma no entran en sus oraciones y, en consecuencia, 
sus peticiones de amor y misericordia a Dios no llegan más allá de sus cabezas, como se ha dicho.

Esta condición de los hombres es muy perjudicial para su bienestar futuro y no puede conducirlos al 
Padre, y, mientras exista, los hombres nunca podrán alcanzar la unidad con Él. Solo la afluencia de 
este Amor puede reconciliar a los hombres con Dios en el sentido más elevado y deseable. Claro 
que pueden alcanzar la armonía con Él mediante la purificación de su amor natural, pero esa es solo 
la armonía que existía entre Él y los primeros padres antes de su caída, y no es la armonía que Jesús 
enseñó y que era el objeto de su misión. Cuando dijo: "Yo y el Padre somos uno", no se refería a la 
reconciliación [at-onement] entre la mera imagen y la Sustancia, sino a la reconciliación [at-
onement] que da a las almas de los hombres la Sustancia misma del Padre.

Me gustaría escribir más esta noche, pero estás cansado y no quiero extenderme más.
Así que te doy las buenas noches, y me detengo.



Tu hermano en Cristo,
Juan

"De cierto, de cierto os digo: El que cree en mí, las obras que yo hago, 
él también las hará; y aun mayores que estas hará, porque yo voy al 
Padre. Si pedís algo en mi nombre, yo lo haré" (Jesús) (24 septiembre 
1916)

Estoy aquí, Jesús.

He estado mucho tiempo con vosotros hoy y conozco bien vuestras inquietudes, e intenté influir en 
algunos de vuestros pensamientos. Estuve con vosotros en la iglesia por la mañana y escuché el 
sermón del ministro, y vi que no comprendía bien el significado del texto: "De cierto, de cierto os 
digo: El que cree en mí, las obras que yo hago, él también las hará; y aun mayores que estas hará, 
porque yo voy al Padre." "Si pedís algo en mi nombre, yo lo haré."

Su explicación de lo que significaba "obras mayores que las que yo hago" no concordaba con lo que 
yo quise decir, ni con el significado que yo pretendía transmitir; pues cuando me refería a obras, me 
refería a aquellas que el mundo consideraba milagros. Quería asegurar a mis discípulos que tendrían 
poder para realizar obras similares o milagros similares en mayor medida que yo. Y "mayor" se 
refería a la cantidad, no a la cualidad.

Pero este poder, o su ejercicio exitoso, no dependía de creer en mi nombre, sino de su fe en el 
Poder del Padre y en que Él les conferiría ese Poder. No había virtud en mi nombre ni en mí, 
como el individuo Jesús, sino que toda virtud residía en la fe que ellos pudieran tener en el 
Padre. Nunca realicé ninguno de los llamados milagros por mí mismo, sino que todos fueron 
obra del Padre, obrando a través de mí. Y así como Él obró a través de mí, obraría a través de 
mis discípulos, quienes deberían adquirir la fe necesaria.

Como te he dicho antes, todos los actos aparentemente milagrosos están controlados por la ley, 
al igual que lo están aquellas cosas que llamáis obras de la naturaleza. Y cuando se adquiere la 
suficiente fe, a su poseedor le llega el conocimiento de tales leyes; puede que no sea, como 
diríais vosotros, un conocimiento o consciencia perceptible para los sentidos ordinarios del 
hombre, sino perceptible para ese sentido interno que es el único que permite a los hombres 
comprender las cosas del espíritu. Y teniendo este conocimiento del sentido interno, los 
hombres pueden controlar estas leyes de modo que se produzcan aquellos efectos que parecen 
contrarios al funcionamiento habitual [accustomed] de las leyes de la naturaleza.

Mis discípulos no pudieron realizar milagros, ni fenómenos que otros hombres no pudieran realizar, 
hasta que adquirieron esta fe que les trajo este conocimiento a su sentido interno.

La expresión bíblica de que creer en mi nombre es suficiente para causar los milagros es 
completamente errónea, y nunca dije que tal creencia fuera lo que se requería, ni tampoco dije que 
"todo lo que se pidiera al Padre en mi nombre les sería dado a los hombres".

Yo no era parte de la Deidad [Godhead], ni por mí mismo poseía poder alguno, ni mi nombre 
tenía influencia milagrosa alguna ante el Padre. Yo fui un hombre como los demás, solo que 
me había llenado del Amor Divino del Padre, lo cual me hizo uno con Él y, en consecuencia, 
poseía el conocimiento de Su Amor y de Sus leyes, lo que me permitió poner en marcha las 
leyes que harían aparecer como realidades los efectos deseados.
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Pero creer en mi nombre no provocó el funcionamiento de estas leyes, ni la respuesta del Padre a 
ninguna súplica. La oración debe dirigirse al Padre en nombre de la verdad, y por Su Amor y Su 
misericordia. Cada individuo le es querido, y Él está dispuesto a otorgar este Amor a todo aquel que 
lo pida con fe y deseo puro. Y en respuesta a la oración sincera vendrá el Amor, y con él, el 
conocimiento de las cosas espirituales, y con ello, un poder que puede usarse para el bien de la 
humanidad.

Mi nombre no es un mediador entre Dios y el hombre; ni la creencia en uno solo, Jesús, es un medio 
para alcanzar el Alma receptiva del Padre. Si los hombres comprenden mis enseñanzas de la verdad, 
y cuando piden en mi nombre quieren decir que piden en nombre de estas verdades, entonces tales 
peticiones tendrán sus frutos; pero, cuando oran al Padre en mi nombre, muy pocos hombres tienen 
tal intención o comprensión.

Sólo el conocimiento de la Verdad del Plan para la salvación de los hombres les permitirá 
buscar de la manera correcta para obtener el Don del Padre. Y cuando digo 'conocimiento de 
la Verdad del Plan', no me refiero a que los hombres comprendan todos los detalles de este 
Plan, ni cómo un elemento o parte de él puede influir en otro, ni qué resultados pueden 
derivar de ello, sino a que el conocimiento que debe ser suficiente al principio es aquel que les 
muestra que el Padre es un Dios de Amor, y que este Amor puede ser obtenido por el hombre 
mediante la oración ferviente y sincera por su otorgamiento. Esto es todo lo necesario, pues la 
respuesta que seguirá provocará el Nuevo Nacimiento que, al experimentarlo, lo colocará en 
esa unión con el Padre que, a su vez, lo conducirá al conocimiento de las demás Verdades que 
forman parte del Plan de Salvación.

No hay nada más que vaya a producir este conocimiento del sentido interno del que escribo. 
Un conocimiento de la mente, a no ser que vaya en conjunción con este conocimiento interior, 
jamás podrá producir esta necesaria unificación [at-onement] con el Padre.

A menudo ocurre que un hombre posee este conocimiento interior y, al mismo tiempo, un 
conocimiento de la mente que discrepa totalmente con las verdades del plan para su salvación. Y la 
mente humana, al ser algo de un poder maravilloso, puede retardar temporalmente el crecimiento 
del conocimiento del sentido interno, o, como diría yo, el sentido del alma. Pero sólo 
temporalmente, pues con el tiempo el sentido álmico progresará hacia ese conocimiento de la 
verdad, de modo que el conocimiento mental erróneo desaparecerá por completo, y el hombre 
poseerá solo la verdad.

Del conocimiento de esta mente errónea, o quizás mejor dicho, de la convicción de esta mente 
errónea proviene la creencia en que las súplicas hechas en mi nombre harán que se cumplan los 
deseos del suplicante. Y también la creencia de que con mi sangre, o con el poder de la cruz, o con 
mi supuesta expiación vicaria, se puede obtener la salvación de los hombres. Si en la súplica del 
hombre ha de emplearse algún nombre, que se use solo el nombre del Padre, pues el Suyo es un 
nombre excelso sobre todo, y el único, en el cielo y la tierra, que puede traer al hombre la salvación 
y la reconciliación [at-onement] con Su ser.

Y lo que he dicho se aplica a muchas otras declaraciones contenidas en la Biblia, como "el que cree 
en el Señor Jesucristo será salvo". "No hay otro nombre bajo el cielo en que los hombres puedan ser 
salvos", etc. Esta es la enunciación de una doctrina falsa y engañosa para la gran mayoría de la 
humanidad, pues aceptan las declaraciones como literalmente ciertas. Claro que si se interpreta 
como "quien cree en las verdades que enseño", entonces la objeción no es tan grande, pero, aun así, 



las declaraciones no son suficientes, pues los hombres pueden creer en estas verdades, y esa 
creencia puede ser meramente mental, aceptada por las facultades de la mente, sin ningún ejercicio 
del sentido del alma. Si a todas estas declaraciones se les añade la Verdad vital de que "quien 
no nace de nuevo, no puede entrar en el Reino del Cielo", y a esta creencia mental se añade la 
fe del alma, entonces las doctrinas se afirmarán con veracidad y los hombres comprenderán lo 
que es necesario para la salvación.

La creencia y la fe no son lo mismo; una es de la mente, la otra del alma; una puede cambiar, 
y de hecho cambia, a medida que cambian los fenómenos y los hechos aparentes; la otra, 
cuando verdaderamente se posee, nunca cambia, pues la fe que posee un alma hace que todos 
sus anhelos y aspiraciones se conviertan en realidades, que, como la casa construida sobre 
roca sólida, nunca pueden ser sacudidas ni destruidas.

Escribo así esta noche para demostrar que el predicador, en su sermón, no explicó el verdadero 
significado del texto, ni comprendía las verdades que se pretendían transmitir y que el texto podría 
ser susceptible de suministrar, aunque no estén ahí mis expresiones, ni aunque ahí, en su 
interpretación literal, se declare la verdad.

No escribiré más, sino solo para decirte que te quiero con un gran amor, y ruego al Padre que te 
bendiga.

Cree en el Padre y confía en mí, porque no te decepcionarás, y reza para que este Amor Divino del 
Padre entre en tu alma, de tal modo que vas a reconocer que eres un hijo aceptado del Padre.

Mantén tu coraje y ten fe en que todo lo que pidas al Padre en nombre de Su Amor y Verdad 
te será concedido. Estoy contigo con todo mi amor y cuidado, y no serás abandonado.

Así que, mi querido hermano, ten la seguridad de que soy
tu hermano y amigo,
Jesús

Confirma que Jesús escribió (Helen - Sra. Padgett, espíritu celestial) (24 
septiembre 1916)

Estoy aquí, tu fiel y amorosa Helen.

Bueno, querido, has recibido un maravilloso mensaje del Maestro esta noche, y puedes estudiarlo y 
comprenderlo a fondo, pues contiene más verdad de la que podrías percibir en una lectura 
superficial.

Es tan contradictorio con las creencias cristianas y, por lo tanto, tan importante, que es deseable 
comprender plenamente su significado. Así que, buenas noches.

Tu fiel y amorosa
Helen
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Dios es un Dios de amor, y nadie puede acercarse a Él a menos que 
reciba el amor del Padre en su alma. Llegará el momento en que el 
privilegio de obtener el Amor Divino será retirado de la humanidad, y 
cuando ese gran acontecimiento ocurra, nunca más será restaurado 
(Jesús) (3 marzo 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Esta noche estás en mejor condición y continuaré con mis mensajes.

"Dios es un Dios de amor, y nadie puede llegar a Él a menos que reciba el amor del Padre en su 
alma". Como los hombres son pecaminosos [sinful] por naturaleza e inclinados al error y a la 
violación de las leyes de Dios, solo pueden redimirse de ese pecado obteniendo este Amor; y éste 
solo se puede obtener mediante la oración y la fe en la disposición de Dios de otorgar este Amor a 
quien lo pida. No quiero decir que deban haber oraciones formales ni acatar ningún credo o dogma 
de la iglesia; mas la oración eficaz es la que emana del alma y de las sinceras aspiraciones del 
hombre. Que sepan, pues, que a menos que tengan un verdadero anhelo del alma por este Amor, no 
les será concedido; ningún deseo intelectual bastará. El intelecto no es la facultad del hombre que lo 
une a Dios. Solo el alma está hecha a semejanza del Padre, y a menos que esta semejanza se 
perfeccione llenándola con el Amor Divino del Padre, la semejanza nunca es completa.

El amor es lo más importante en la economía de Dios de la existencia real. Sin él, todo sería 
caos e infelicidad; pero donde existe, también existe armonía y felicidad. Digo esto porque sé 
por experiencia propia que es cierto. Que no piensen los hombres que Dios es un Dios que 
busca la adoración de los hombres mediante las meras facultades intelectuales; eso no es 
cierto. Su Amor [el de Dios] es lo único que puede unirlos a Dios. Este Amor no es el amor que 
forma parte de la existencia natural del hombre. El amor que tienen los hombres que no han 
recibido una parte del Amor Divino no es suficiente para aunarlos con el Padre; ni es ese amor 
el que les permitirá entrar en las Esferas Celestiales y convertirse en ángeles, llenos de este 
Amor Divino y que siempre hacen la voluntad del Padre. Este Amor sólo se encuentra en las 
almas de quienes lo han recibido mediante la ministración del Espíritu Santo, que es el único 
instrumento de las operaciones de Dios que es utilizado para lograr la salvación de los 
hombres.

He visto las obras del Espíritu en las almas de los hombres y sé que lo que os digo es verdad. Nadie 
debe confiar en que ningún otro instrumento o medio que no sea el Espíritu Santo le vaya a permitir 
obtener este Amor. No debe confiar en la idea de que, sin él, puede formar parte del Reino de Dios, 
pues ningún amor, salvo este Amor Divino, puede darle derecho y calificarlo para entrar en ese 
Reino.

Cuando estuve en la tierra, enseñé la doctrina de la salvación únicamente mediante las operaciones 
del Espíritu Santo, en el cumplimiento de los mandamientos del Padre. La mera creencia en mí o en 
mi nombre sin este Amor, jamás permitirá a nadie poseerlo. De ahí el dicho: "Todos los pecados 
contra mí, o incluso contra los mandamientos de Dios, pueden ser perdonados, pero el pecado 
contra el Espíritu Santo no les será perdonado, ni en la tierra ni en el mundo espiritual". Esto 
significa que mientras un hombre rechace las influencias del Espíritu, peca contra él, y tal pecado le 
impide recibir este Amor Divino; y, por lo tanto, en ese estado no puede ser perdonado ni se le 
permite entrar en el Reino Celestial del Padre.
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El Amor de Dios no es el que necesita del amor del hombre para adquirir una Esencia Divina, 
sino que, por el contrario, es el amor del hombre el que, para alcanzar la Divinidad en su 
naturaleza, debe estar completamente envuelto o absorbido por el Amor Divino del Padre. Así 
pues, que el hombre sepa que su amor es solo una sombra de lo que es el Amor del Padre, y 
que mientras se niegue a recibir este Amor del Padre, se verá obligado a permanecer separado 
del Padre, y a disfrutar únicamente de la felicidad que su amor natural le brinda.

Estoy tan seguro de que todos los hombres pueden recibir este Amor, si tan solo lo buscan de la 
manera verdadera y con una fe y un deseo fervorosos [earnest desire and faith], que sé que es 
posible que todos los hombres se salven. Pero los hombres tienen el gran don del libre albedrío, y el 
ejercicio de ese don para buscar y encontrar este Amor parece ser una dificultad que impedirá que la 
gran mayoría de la raza humana reciba esta gran bendición redentora.

Mi Padre no desea que ningún hombre viva eternamente sin este Amor; pero llegará el día, y 
muy pronto, en que el privilegio de obtenerlo le será retirado a la humanidad; y cuando ese 
gran acontecimiento ocurra, nunca más se restaurará el privilegio; y los hombres que 
entonces carezcan de Él se verán obligados a vivir eternamente con el único consuelo de su 
amor natural y a obtener la felicidad que puedan obtener de él. Los hombres pueden pensar 
que este tiempo de separación nunca llegará, pero se equivocan, y cuando sea demasiado 
tarde, se darán cuenta.

La armonía del universo de mi Padre no depende de que todos los hombres reciban este Amor 
Divino, porque mediante las operaciones de las leyes de Dios de la armonía en las almas 
humanas, todo pecado y error serán erradicados, y solo permanecerá la verdad; pero la mera 
ausencia de pecado no significa que toda la creación de Dios vaya a estar poblada por 
espíritus y hombres igualmente felices, o llenos del mismo tipo de amor. El hombre libre de 
pecado y con solo su amor natural, estará en perfecta armonía con otros hombres que posean 
el mismo tipo de amor; pero no estará en armonía con aquellos espíritus que poseen este 
Amor Divino y la suprema felicidad que Éste otorga. Y, sin embargo, tales diferencias en amor 
y felicidad no crearán discordia ni carencia de armonía en el universo.

Adán y Eva, o a quienes ellos personifican, no tenían este Amor Celestial, sino solamente el amor 
natural que correspondía a su creación como seres humanos, y, aun así, eran comparativamente 
felices; pero su felicidad no era como la de los ángeles que viven en los Ámbitos Celestiales donde 
solo existe este Amor Divino de Dios. Eran mortales, y cuando la tentación los asaltó, el amor que 
poseían no pudo resistirla, y sucumbieron. Así pues, aunque el hombre pueda vivir eternamente y 
estar libre de pecado y error, siempre estará sujeto a tentaciones que este amor natural tal vez no 
pueda resistir. Es decir, su naturaleza será simplemente la naturaleza que tenían Adán y Eva, ni 
mayor ni menor.

Incluso en esa condición, podrá resistir todas las tentaciones que lo asalten, pero siempre estará 
sujeto a perder su felicidad y, por lo tanto, a ser más o menos infeliz. Este es el futuro de los 
hombres que no han recibido el Amor Divino.

Pero aquel espíritu que posee este Amor Divino se convierte, por así decirlo, en parte de la 
Divinidad misma, y nunca estará sujeto a la tentación ni a la infelicidad. Estará libre de todo 
poder que pueda conducirlo a la infelicidad, como si fuera un verdadero Dios. Es decir, su 
Divinidad no le puede ser arrebatada por ningún poder, influencia o instrumento en todo el 
universo de Dios.



Este amor convierte al hombre mortal y pecador en un espíritu inmortal e inmaculado, 
destinado a vivir por toda la eternidad en la presencia y en unidad con el Padre.

Así pues, si tan solo los hombres pensaran y comprendieran la importancia de obtener este 
Amor Divino, no serían tan descuidados en sus pensamientos y aspiraciones respecto a las 
cosas que determinarán su estado futuro por toda la eternidad.

Estas verdades son tan importantes que nunca se podría insistir demasiado a la hora de que los 
hombres las consideren; y, cuando llegue el momento de su partida, cuanto más las hayan meditado 
y cuanto más hayan adquirido conocimiento de ellas, mejor será su condición en el mundo 
espiritual. El mundo espiritual no les ayudará mucho a obtener una visión más profunda de estos 
asuntos espirituales, pues en dicho mundo los hombres difieren y tienen sus opiniones, igual que en 
la tierra.

Por supuesto, en él no tienen todas las tentaciones para complacer sus pasiones y apetitos como las 
que sí tenían en la carne; pero en cuanto a su opinión sobre las cosas espirituales, las oportunidades 
no son mucho mayores, salvo que, al estar libres de las pasiones e influencias de la carne, pueden 
dirigir sus pensamientos hacia cosas más elevadas y, de esta manera, comprender más pronto que 
solo este Nuevo Nacimiento en el Amor de lo Divino puede salvarlos por completo de las 
consecuencias naturales que se derivan de la posesión exclusiva del amor natural.

Un espíritu es solo un hombre sin un cuerpo terrenal y sin las preocupaciones que necesariamente 
corresponden a las obligaciones de los lazos terrenales. Pero incluso como espíritus, algunos 
conservan estas preocupaciones durante mucho tiempo después de venir, y entonces se liberan de 
ellas al pagar las penalizaciones correspondientes a la ley violada.

Bueno, he escrito mucho y debo detenerme. Así que, con mis bendiciones y amor, te deseo buenas 
noches.
Tu espíritu compañero,
Jesús

Habla de su gran felicidad en su progreso (Helen - Sra. Pagdett, espíritu 
celestial) (3 marzo 1915)

Estoy aquí, Helen.

Bueno, ¿no fue ese un maravilloso mensaje del Maestro? Estaba lleno de cosas que deberían hacer 
que los hombres reflexionen y se esfuercen por alcanzar este Amor Divino del que hablaba.

Me alegra decir que ahora lo poseo en gran medida, y cuanto más lo consigo, más feliz soy. Creía 
ser feliz al entrar en la tercera esfera, y más aún en la quinta, y luego supremamente feliz en la 
séptima; pero, en realidad, no sabía lo que era la felicidad hasta que llegué a mi hogar actual en los 
Ámbitos Celestiales; y supongo que, a medida que ascienda, la felicidad de cada esfera progresiva 
será mucho mayor que aquella desde la cual progresé.

Pero, por supuesto, el Maestro ha sido el Gran Instructor, en cuyo amor y poder me ha ayudado más 
que todos los demás. Es tan maravilloso en amor y sabiduría que casi lo adoro, aunque dice que 
debo adorar solo a Dios, y sigo sus instrucciones.

Mis experiencias aquí son tan maravillosas que apenas me doy cuenta de lo que significan. Mi 
tiempo en el mundo espiritual ha sido tan breve, y sin embargo, el maravilloso conocimiento de las 
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verdades espirituales y la gran felicidad que he recibido me hacen preguntarme con asombro cómo 
pueden existir tales cosas.

Has escrito mucho esta noche, y creo que será mejor que pare.
Buenas noches. Tu amorosa esposa,
Helen

Jesús no es Dios ni debe ser adorado como Dios. Explica su misión. 
Estos mensajes que el sr. Padgett está recibiendo son "su nuevo 
evangelio para todos los hombres, tanto mortales como espíritus" 
(Jesús) (24 enero 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Ahora estás en condiciones, y te daré un breve mensaje. Cuando estuve en la tierra no fui adorado 
como Dios, sino considerado simplemente como el hijo de Dios, en el sentido de que en mí se 
impusieron las verdades de mi Padre y muchos de Sus maravillosos y misteriosos poderes. No me 
proclamé Dios, ni permití que ninguno de mis discípulos creyera que yo era Dios, sino solo que era 
Su hijo amado, enviado para proclamar a la humanidad Sus verdades y mostrarle el camino hacia el 
Amor del Padre. No era diferente de los demás hombres, excepto que poseía, hasta cierto punto, 
este Amor de Dios, que me liberó del pecado e impidió que los males [evils] que formaban parte de 
la naturaleza humana se convirtieran en parte de la mía. Nadie que crea que soy Dios conoce la 
verdad ni obedece los mandamientos de Dios al adorarme. Tales adoradores blasfeman y perjudican 
gravemente la causa de Dios y mis enseñanzas. Muchos hombres se habrían convertido en 
verdaderos creyentes y adoradores del Padre, y seguidores de mis enseñanzas, si este dogma 
blasfemo no se hubiera interpolado en la Biblia. No fue con mi autoridad ni a consecuencia de mis 
enseñanzas que se promulgó o creyó en una doctrina tan perjudicial.

Soy solo un hijo de mi Padre, tal como tú lo eres, y si bien siempre estuve libre de pecado y error en 
cuanto a la verdadera concepción de la verdadera relación de mi Padre con la humanidad, tú 
también eres Su hijo; y si buscas con fervor y oras al Padre con fe, puedes llegar a estar tan libre de 
pecado y error como yo lo estuve entonces y lo estoy ahora.

El Padre es Él mismo, solo Él. No hay otro Dios fuera de Él, ni otro Dios al que adorar. Soy Su 
maestro de la verdad, y soy el Camino, la Verdad y la Vida, porque en mí residen las cualidades del 
bien y del conocimiento que me capacitan para mostrar el camino y guiar a los hombres a la vida 
eterna en el Padre, y enseñarles que Dios ha preparado un Reino en el que pueden vivir para 
siempre, si así lo desean. Pero a pesar de mis enseñanzas, los hombres y quienes han asumido altos 
cargos en la llamada Iglesia Cristiana imponen doctrinas tan contrarias a la verdad, que, en estos 
últimos días, muchos hombres, en el ejercicio de una libertad ilustrada y de la razón, se han vuelto 
infieles y se han alejado de Dios y de Su Amor, y han pensado y enseñado que el hombre, por sí 
mismo, es suficiente para su propia salvación.

Ha llegado el momento en que a estos hombres se les debe enseñar que, si bien las enseñanzas de 
estas profesas autoridades sobre las verdades de Dios son todas erróneas, ellos, estos mismos 
hombres, están en el error cuando se niegan a creer en Dios y en mis enseñanzas. Sé que, a partir de 
los escritos del Nuevo Testamento, es difícil discernir cuáles son mis enseñanzas, pues nunca dije 
muchas de las cosas que contiene, y muchas de las que sí dije no están escritas ahí. Ahora voy a dar 
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al mundo las verdades tal como las enseñé cuando estuve en la tierra, y muchas que nunca revelé a 
mis discípulos ni inspiré a otros a escribir.

Nadie puede llegar al Amor del Padre sin nacer de nuevo. Esta es la gran y fundamental 
Verdad que los hombres deben aprender y creer, pues sin este Nuevo Nacimiento no pueden 
participar de la Esencia Divina del Amor de Dios, que, al ser poseída por un hombre, lo aúna 
con el Padre. Este Amor llega al hombre por las operaciones del Espíritu Santo, haciendo que 
fluya en el corazón y el alma, llenándolos, de modo que todo pecado y error sean erradicados.

No voy a explicar esta noche cómo opera esta obra del espíritu, pero digo que si un hombre 
ora al Padre y cree, y pide con fervor que le sea dado este Amor, lo recibirá; y cuando entre en 
su alma, lo comprenderá.

Que los hombres no piensen que con ningún esfuerzo propio pueden llegar a esta unión con el 
Padre, porque no pueden. Ningún río puede crecer más alto que su fuente; y ningún hombre 
que solamente tenga el amor natural y esté lleno de error puede, por sus propios poderes, 
provocar que ese amor natural participe de lo Divino, o que su naturaleza sea liberada de tal 
pecado y error.

El hombre es una mera criatura y no puede crear nada superior a sí mismo; por lo tanto, el 
hombre no puede elevarse a la naturaleza de lo Divino, a menos que lo Divino primero entre 
en él y lo haga parte de Su Propia Divinidad.

Todos los hombres que no reciban una parte de esta Esencia Divina permanecerán en su 
estado natural, y aunque puedan progresar hacia mayores grados de bondad y liberación del 
pecado y de todo lo que tiende a hacerlos infelices, seguirán siendo solo hombres naturales.

Vine al mundo para mostrar a los hombres el camino hacia este Amor Divino del Padre y 
enseñarles Sus verdades espirituales. Mi misión fue esa, en toda su perfección, y, de paso, 
enseñarles el camino hacia una mayor felicidad tanto en la tierra como en el mundo espiritual 
mediante la enseñanza del camino hacia la purificación del amor natural, aun cuando 
descuidaran la búsqueda y obtención de este Amor Divino y la unión con el Padre.

Que los hombres reflexionen sobre esta trascendental cuestión, y aprenderán que la felicidad 
del hombre natural y la felicidad del hombre que ha alcanzado los atributos de la Divinidad 
son muy diferentes, y en toda la eternidad deben estar separadas y ser distintas.

Mis enseñanzas no son muy difíciles de comprender y seguir, y si los hombres las escuchan, 
creen en ellas y las siguen, aprenderán el camino y alcanzarán el único estado perfecto de 
felicidad que el Padre ha preparado para Sus hijos. Nadie puede alcanzar este estado de dicha 
celestial a menos que primero obtenga este Amor Divino del Padre y así se vuelva uno con Él.

Sé que se piensa y se enseña que la moral, la vida correcta y un gran amor natural asegurarán la 
felicidad futura del hombre, y hasta cierto punto es cierto, pero esta felicidad no es la mayor 
felicidad que Dios desea para Sus hijos. Ésta es aquello por lo que vine a la tierra, para enseñar su 
camino, su manera.

Pero en algunos corazones y mentes mis verdades encontraron refugio y se preservaron para salvar 
a la humanidad de la oscuridad espiritual total y de una recaída en la adoración puramente formal y 
ceremonial.



Te he escrito esto para mostrarte que no debes permitir que las enseñanzas de la Biblia, ni lo que los 
hombres escribieron o afirmaron haber escrito en ella, te impida aceptar y comprender lo que 
escribo.

No escribiré más esta noche, pero continuaré hablando de las Verdades que serán "mi Nuevo 
Evangelio para todos los hombres", y cuando hayan escuchado mis mensajes, creerán que hay 
un solo Dios, y solo uno a ser adorado.

Con mi amor y bendiciones concluyo por esta vez,
Jesús

Los espíritus con poco desarrollo del alma pueden ayudar a quienes 
tienen menos desarrollo que ellos (San Juan - Apóstol de Jesús) (23 
noviembre 1915)

Estoy aquí, Juan.

Quiero hablarte esta noche sobre las cosas que hacen los espíritus que no han recibido el Amor 
Divino del Padre, o lo que les han hecho, como podríais decir, para poder salir de su oscuridad y 
sufrimiento, y progresar hacia una condición más feliz.

Bueno, cuando estos espíritus de vida maligna o pecaminosa llegan por primera vez al mundo 
espiritual, entran en lo que se llama el plano terrenal; y cuando digo plano terrenal me refiero a las 
esferas más cercanas a la tierra y que participan en gran medida de lo material. Son recibidos por 
sus amigos, que podrían haber estado con ellos en el momento de su partida, y, hasta cierto punto, 
se les conforta y se les familiariza con su entorno. Esto puede durar más o menos tiempo, según la 
capacidad del espíritu para comprender su cambio de condición de mortal a espiritual. Una vez que 
el espíritu asume esta condición de consciencia, estos amigos lo abandonan, y algún espíritu guía, 
cuyo deber es realizar la tarea, le muestra o lo conduce al lugar o plano que le corresponde ocupar, y 
que, por las operaciones de la ley de igualamiento [equalization], debe ocupar. En este lugar, está 
rodeado de espíritus de un estado de desarrollo similar al suyo, con quienes debe asociarse hasta 
que se produzca un cambio que lo prepare para un lugar superior.

Por supuesto, este cambio puede ocurrir en poco tiempo o requerir de más tiempo; todo esto 
depende de que el espíritu se dé cuenta de cuál es su condición y de la posibilidad de progresar. Por 
sí solo no puede lograr este cambio, pues la ley que fija su lugar o condición no cesa de operar hasta 
que se active otra ley que permita y facilite el cambio.

La única manera de lograr este cambio de condición es mediante la influencia de otros espíritus de 
una posición más iluminada y elevada que la del espíritu mencionado. Estas influencias no 
provienen necesariamente de espíritus que han recibido el Nuevo Nacimiento, sino que pueden 
provenir de parte de espíritus que no saben nada sobre ello, y que solo poseen el amor natural, e 
incluso de espíritus que no necesariamente han de tener un alto nivel de desarrollo, ya sea 
intelectual o álmico. Pero sí deben estar en una condición tal que conozcan y sean capaces de 
comunicar al espíritu inferior la posibilidad de progresar y cómo lograrlo.

Muchos espíritus que se encuentran en una posición o condición oscura pueden ayudar a otros que 
se encuentran en una condición más oscura, así como en la Tierra un estudiante de una clase inferior 
puede no ser capaz de enseñar todo lo que se enseña o se aprende en esa escuela, pero sí puede 
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enseñar, a quienes están en una clase inferior a la suya, aquello que haya aprendido al progresar 
hasta su propia clase.

Todos los espíritus tienen una labor que realizar, y estos espíritus de bajo desarrollo se dedican a 
enseñar a los de menor desarrollo cómo alcanzar la misma condición en la que se encuentran 
quienes enseñan. Pero, por supuesto, estos últimos no pueden enseñar nada que pertenezca a una 
condición más elevada que la suya. En tales casos, el progreso es muy lento por muchas razones, y 
a veces un espíritu tarda siglos en progresar desde este plano muy bajo a uno más elevado, donde 
apenas existe el grado más bajo de felicidad.

Así pues, para ayudar a estos espíritus oscuros, no es necesario que el espíritu que les ayuda sea 
alguien que tenga en su alma el Amor Divino. Mas todo esto significa que el espíritu que es 
ayudado de este modo no puede progresar más allá de lo que le permitan progresar su amor natural, 
su conciencia moral [moral conscience] y sus dotes intelectuales ─no hay progreso del alma hacia 
la constatación y logro del Amor Divino del Padre, ni hacia las Esferas Celestiales─.

Es importante que tú y toda la humanidad sepáis esto, para que podáis aprender lo que significa el 
verdadero desarrollo del alma, y la eficacia con que los espíritus que poseen este desarrollo pueden 
ayudar a todos los demás, buenos o malos. Además, quizá suponéis que los espíritus que escucháis 
hablar en las sesiones espiritistas, donde se congregan espíritus de todo tipo y condición, y que 
prometen ayudar tanto a mortales como a espíritus, no podrían ayudar porque algunos se encuentran 
en una condición oscura y baja. Sin embargo, todos los espíritus pueden ayudar, hasta cierto punto, 
a otros espíritus que se encuentren en una condición inferior, y, a veces, cuando se está al comienzo 
de la progresión, esto lo pueden hacer de manera más satisfactoria que los espíritus más elevados, 
porque estos espíritus oscuros que intentan ayudar a los espíritus más oscuros están en mayor 
armonía con ellos, y éstos los escucharán con más interés y con la convicción de que pueden 
ayudarlos.

Pero esta ayuda no funciona de tal manera que provoque que los espíritus que la reciben pierdan 
rápidamente sus deseos y recuerdos, y progresen a los planos más elevados sin el gran sufrimiento 
del que se os ha hablado.

Pensé en escribirte esto porque, en vuestras investigaciones y enseñanzas sobre la vida espiritual, 
puede ser que no déis la debida importancia a la posibilidad de que un espíritu oscuro ayude a otro. 
Todas las fases de la mediumnidad, cuando se llevan a cabo honestamente, tienen su función y su 
lugar apropiados en el plan de redención de Dios, y ninguna debe considerarse inútil o sin un 
propósito específico.

Por supuesto, la fase de ayuda a los espíritus antes mencionada es la más básica, y es meramente 
preliminar a la gran labor que realizan los espíritus más elevados para llevar a cabo el gran plan de 
redención que se os ha explicado. La obra importante es la de los espíritus que saben lo que es el 
Amor Divino del Padre, y que saben qué es lo que capacita tanto a espíritus como a mortales para el 
disfrute de la gran felicidad que solo se obtiene en las Esferas Celestiales, así como también, en 
menor medida, en las esferas del alma.

Cuando un espíritu que está oscuro aprende de este Gran Amor y se esfuerza por alcanzarlo, 
y ora fervientemente por la ayuda del Espíritu Santo, que es el mensajero del Amor de Dios, 
progresará mucho más rápidamente, y sus sufrimientos y su oscuridad lo abandonarán antes, 
y le llegará una mayor felicidad.



Pero, aun así, digo que la obra de estos espíritus inferiores, de la que he hablado, es una gran obra y 
no debe subestimarse. Así que recordad lo que he escrito y dadle el debido crédito a dicha obra.

No escribiré más, sino que, con todo mi amor y bendiciones, te daré las buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
San Juan

La necesidad de que los hombres dirijan sus pensamientos a lo 
espiritual (San Lucas - del Nuevo Testamento) (16 octubre 1916)

Estoy aquí, Lucas.

Deseo escribir el mensaje prometido, y si crees que puedes recibirlo, intentaré escribir.

Bueno, deseo declarar ciertas verdades sobre la necesidad de que los hombres dirijan sus 
pensamientos a lo espiritual y dejen que las cosas materiales consuman menos su tiempo y sus 
pensamientos.

En primer lugar, lo eterno es más importante que lo temporal, cuya existencia es efímera, aunque 
estas cosas temporales sean necesarias para sostener y preservar al hombre mientras vive en la 
tierra.

Que no se entienda que esto implicaría que tales cosas materiales no sean necesarias e importantes 
para que el hombre las adquiera y las aproveche para su mayor ventaja, pues son una necesidad para 
su existencia terrenal, y para el hombre no es solo un privilegio, sino un deber, hacer el mejor uso 
posible de estos dones materiales y colocarse en aquella condición que le permita disfrutar al 
máximo de las cosas que le han sido provistas para su comodidad y felicidad materiales. Y además, 
es su deber dedicar sus esfuerzos a desarrollar el uso y la aplicación de estas cosas, de modo que se 
obtenga el mayor beneficio y utilidad posibles de su uso adecuado.

Y para lograr esto, entiendo que el hombre debe dedicar parte de su pensamiento y tiempo a su 
consideración, así como a los medios y métodos para obtener los mejores resultados, y al hacer esto, 
no desobedece las leyes del Padre ni las exigencias de las leyes de su propio ser.

Los descubrimientos de los inventores son deseables y la labor humana al realizarlos es encomiable, 
al igual que los esfuerzos de comerciantes, mecánicos y financieros a la hora de tener éxito en sus 
diversas empresas y, como resultado, acumular dinero y usarlo para su comodidad y sustento.

Pero estas cosas, o los pensamientos y esfuerzos empleados para lograr estos resultados, no 
contribuyen al desarrollo del alma, ni siquiera al desarrollo del lado espiritual de la naturaleza 
humana. Y si el hombre dedica la mayor parte de su vida a estas actividades, cuando llegue el 
momento de dejar estas cargas y pasar al mundo de los espíritus, descubrirá que es realmente muy 
pobre, que la parte eterna de su ser está poco desarrollada y que su alma está preparada para un 
lugar al que necesariamente deben ir quienes han acumulado sus riquezas en la tierra.

Tan atractiva es para el hombre la acumulación de dinero y la obtención de fama o posición, que 
una vez que se dedica a ello, y especialmente cuando va acompañado de lo que llama éxito, dedica 
naturalmente todo su tiempo de vigilia y sus pensamientos a estos esfuerzos, y como consecuencia, 
dedica muy poco de su breve tiempo en la tierra a pensar y esforzarse por cosas de índole más 
elevada.
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Si los mortales, y especialmente aquellos que se dedican tan ardua y constantemente al esfuerzo por 
alcanzar el éxito que acabo de mencionar, pudieran ver y conocer la condición de quienes en la 
tierra se dedicaron a objetivos similares con aspiraciones similares, y que ahora están en el mundo 
espiritual, comprenderían la absoluta inutilidad de tales esfuerzos y el gran daño mortal que el 
supuesto éxito en la tierra ha traído a estos espíritus.

Y si bien podemos suponer que muchos de estos espíritus no cometieron ningún daño ni perjuicio 
en su trabajo, ni llegaron a la condición a la que me refiero debido a tal daño o perjuicio, se 
encuentran en un estado de estancamiento y de agotamiento de sus cualidades espirituales y 
álmicas, y todo porque, en su afán por alcanzar las cosas materiales, descuidaron el desarrollo de 
sus almas o el cultivo de sus cualidades espirituales.

Su pecado fue de omisión ─cuyos resultados son innegables─, y es el más común entre quienes 
piensan demasiado en las cosas materiales, o entre quienes no piensan en absoluto, o son 
indiferentes a todo, y se conforman con vivir en una atmósfera o estado de satisfacción vegetativa. 
La ley opera de la misma manera sobre quien descuida su naturaleza espiritual por estar absorto en 
las cosas materiales, que sobre quien lo hace por indiferencia o satisfacción con los placeres que 
estas cosas le brindan. En ambos casos, los resultados son los mismos: el alma permanece estancada 
y las cualidades espirituales latentes. Y el hombre que ejerce un tal descuido va a encontrarse con 
que su lugar en el mundo espiritual es de oscuridad y de sufrimiento.

La vida es breve y el tiempo fugaz, aunque un hombre pueda vivir los setenta años que le 
corresponden; y no hay lugar en todo el universo de Dios donde sea tan importante que el hombre 
inicie su camino hacia el progreso eterno como en la vida terrenal. Es ahí donde el alma debe 
despertar y alimentarse con pensamientos y anhelos por las cosas espirituales.

Cuando se inicia así en la tierra, entonces se hace mucho más fácil el progreso continuo del alma en 
el mundo espiritual; y si no, el despertar puede demorarse años, y el progreso posterior puede ser, y 
generalmente es, muy lento.

Por eso digo: mientras permanecen en el mundo temporal, hasta que el mortal se convierta en 
espíritu, que los hombres no dediquen tanto tiempo a las cosas temporales. Los pensamientos 
son cosas, y cuando se aplican al desarrollo espiritual del hombre, son de la más vital 
importancia. Un pequeño pensamiento puede impulsar un alma hacia un estado latente, 
apenas vital, o bien puede hacerla crecer y crecer, hasta convertirse en algo hermoso y en 
armonía con las posibilidades espirituales de su poseedor. Y como se ha dicho, donde estén tus 
tesoros, allí estará también tu corazón. Y ahí también estarán tus pensamientos, que 
transforman el alma del hombre en oscuridad o en luz.

Así que, con todo mi amor, te deseo buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Lucas

Explica la desmaterialización del cuerpo terrenal de Jesús (San Lucas - 
Autor del tercer evangelio) (24 octubre 1915)

Estoy aquí, Lucas.
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Estuve con vosotros esta noche en la reunión de los espiritualistas y escuché la declaración del 
orador sobre las posibilidades en cuanto a lo que sucedió con el cuerpo de Jesús después de la 
crucifixión.

No estuve presente en la crucifixión y, por supuesto, no sé personalmente qué sucedió con el cuerpo 
de Jesús, pero los presentes me han dicho que la descripción bíblica de su entierro en la tumba de 
José es cierta. El cuerpo fue enterrado en la tumba de José y allí lo dejaron quienes lo colocaron en 
la tumba, la cual fue sellada y se estableció una guardia para evitar que alguien se acercara e 
interfiriera con el cuerpo, pues Jesús había predicho que resucitaría en tres días.

Tras el sellado de la tumba, Jesús resucitó y, sin su cuerpo físico, salió de ella y descendió a las 
esferas inferiores, donde los espíritus oscuros vivían en su ignorancia y sufrimiento, y les predicó la 
restitución del don de la inmortalidad.

El cuerpo físico, gracias al poder que Jesús poseía, se espiritualizó tanto que sus componentes se 
diseminaron en la atmósfera circundante, conservando únicamente el cuerpo espiritual, en el que 
posteriormente se apareció a los discípulos y a otros.

Cuando se presentó en la reunión de los apóstoles ─donde estaba presente Tomás, el incrédulo─ 
convocó para su forma ─tal como comprenderéis mejor al usar esta expresión─ los elementos de lo 
material, de modo que en apariencia el cuerpo era tan parecido a la carne y la sangre como cuando 
fue colocado en la tumba, y antes de que él diseminara aquellos elementos ─como ya he 
explicado─.

La carne y la sangre que encierra la forma espiritual del hombre, como habréis oído, cambian 
continuamente en obediencia a las leyes ordinarias de la naturaleza tal como las entiende el hombre. 
Y cuando Jesús, quien comprendió y tenía el poder de invocar otras leyes de la naturaleza, hizo que 
estas otras leyes operaran, se produjo la diseminación de los elementos de carne y sangre, y él se 
quedó solo con la forma espiritual.

Sé que esto ha sido un gran misterio para la humanidad desde que los vigilantes de su tumba 
descubrieron su ausencia. Y debido a este misterio, y como única explicación de dicha desaparición, 
los hombres han creído y enseñado que su cuerpo de carne y sangre resucitó de entre los muertos y 
que, por lo tanto, el verdadero cuerpo de carne y sangre de los mortales también resucitará en lo que 
llaman el gran día de la resurrección.

Pero no resucitó ningún cuerpo de carne y sangre, y la forma espiritual de Jesús no permaneció en 
la tumba después de la diseminación del cuerpo material, pues ninguna tumba ni ningún otro lugar 
podía confinar al espíritu. Recordaréis que al tercer día Jesús se apareció a María, quien conocía 
muy bien la apariencia de Jesús, y sin embargo, ella no lo reconoció, sino que pensó que era el 
jardinero; y así, lo mismo ocurrió con los discípulos en la travesía hacia Emaús. Ahora bien, si 
hubiera conservado su cuerpo carnal, ¿acaso no creéis que lo habrían reconocido?

Si tuvo el poder de reasumir [resume] ese cuerpo material en el que Tomás metió la mano y 
descubrió que era un cuerpo con apariencia de carne y sangre, ¿os parece extraño o maravilloso que 
haya tenido el poder de desprenderse de su cuerpo terrenal mientras estaba en la tumba y hacerlo 
desaparecer en el aire?

Se me ha informado que esta es la verdadera explicación de la desaparición del cuerpo material de 
Jesús; y para mí, y para otros que comprenden las leyes de la naturaleza ─me refiero a esa 



naturaleza que está más allá del entendimiento humano─ no es sorprendente ni digno de ser 
considerado un misterio.

Me alegra haberos acompañado a la reunión de esta noche, pues capté la conveniencia de que este 
gran misterio deje de ser un misterio.

Con todo mi amor,
soy tu hermano en Cristo,
San Lucas

Comentarios sobre lo que Lucas escribió sobre la desmaterialización 
de Jesús tras la crucifixión (Thomas Carlyle - Espíritu celestial) (24 
octubre 1915)

Estoy aquí, Thomas Carlyle, espíritu celestial.

Solo quiero decir que estuve presente cuando Lucas escribió; escuché lo que dijo y me interesó 
mucho. Esta misma cuestión solía ser un gran obstáculo para mi creencia en la resurrección de 
Jesús, pues me parecía tan improbable la resurrección del cuerpo material dadas las circunstancias 
narradas en la Biblia, que me resultaba difícil creer en la historia.

Pero ahora puedo comprenderlo fácilmente, pues estoy familiarizado con las leyes que rigen la 
formación y desintegración de los objetos materiales de la tierra, y sé que existe una ley que 
permitiría a una persona con el conocimiento y el poder que Jesús tenía al momento de su muerte 
provocar la desintegración de lo material, como dirían los científicos, de modo que desapareciera en 
la atmósfera circundante.

Ojalá hubiera comprendido este hecho cuando era mortal, pues entonces muchas otras cosas me 
habrían parecido probablemente ciertas, mi creencia en lo espiritual habría sido diferente, y mi 
progreso hacia esferas más elevadas no se habría retrasado.

Es de lamentar que este supuesto misterio no se explicara en la Biblia, pues de haberlo sido, la 
humanidad no estaría ahora en la oscuridad sobre el significado de la resurrección, y los miles que 
creen que el alma y el espíritu van a la tumba a esperar el gran Día del Juicio Final no estarían en tal 
estado de engaño ni tendrían que sufrir las consecuencias de esa falsa creencia en el estancamiento 
de su progreso álmico, que sin duda les llegará.

Espero que deis esta explicación al mundo y que la gente conozca la verdad: que no habrá 
resurrección del cuerpo carnal que contiene el alma o el espíritu, tal como enseñan las iglesias.

No escribiré más esta noche, pero volveré pronto.
Tu hermano en Cristo,
Thomas Carlyle

Describe lo que sucedió después de que los restos de Jesús fueron 
depositados en la tumba (José de Arimatea) (16 marzo 1916)

Estoy aquí, José de Arimatea.

Solo deseo escribir unas líneas para informaros de que realmente existí como mortal, y que soy el 
mismo hombre que depositó el cuerpo de Jesús en la tumba donde nunca antes se había depositado 
un cuerpo.
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Estuve con él en su muerte, y estuve con su cuerpo cuando fue depositado en la tumba y ésta fue 
sellada, y sé y testifico que ningún hombre, ni hombres, ni sociedad de hombres, como se ha dicho, 
robó su cuerpo de la tumba. Su cuerpo fue sepultado como era costumbre en mi época, y fue 
envuelto en sudario y preparado para el largo sueño en la tumba, tal como suponíamos que se daría.

Si bien yo no era un cristiano pleno, sus doctrinas me atrajeron por contener la verdad, por tener una 
inspiración viva, algo que no encontré en las enseñanzas de la teología judía, pues yo era fariseo. 
Nunca pensé que su muerte fuera justificable, ni la aprobé, pero no pude evitarla; y, sintiendo que el 
pueblo del que yo formaba parte había cometido un gran crimen, intenté hacer una pequeña 
expiación por él con el entierro en mi nueva tumba.

Por supuesto, no creía que iba a resucitar como él les había dicho a algunos de sus discípulos, y 
cuando lo enterramos, solo pensaba que esa tumba sería su sepulcro hasta que la naturaleza 
destruyera el cuerpo, como había hecho con todos los demás que habían sido sepultados.

Como podréis comprender, me interesaban los procedimientos de los líderes judíos para demostrar 
que él, Jesús, no se levantaría de la tumba al tercer día, y vigilé al igual que los soldados, y puedo 
testificar que ningún mortal jamás quitó las piedras de la entrada de la tumba.

Yo estaba allí cuando llegó el ángel y los soldados fueron puestos a dormir, tal como dice la Biblia. 
Yo, José, digo esto, sabiendo que es algo que pudiera no ser creído, y que la Biblia no lo menciona: 
yo vi las piedras removidas y a aquel ser resplandeciente haciendo guardia a la entrada del sepulcro. 
Me asusté y abandoné el lugar, tan abrumado, que no regresé hasta por la mañana temprano. 
Entonces vi a María y oí que preguntaba por el paradero de su amado Maestro. Y lo que es más 
maravilloso, vi al hombre por quien ella preguntaba revelarse repentinamente ante ella, y puedo 
testificar también que era el mismo Jesús cuyo cuerpo había ayudado a depositar en mi tumba.

No era de carne y hueso, como dicen, pues apareció de repente, y su apariencia no era la misma que 
la del Jesús cuyo cuerpo había sido sepultado; pero cuando se le apareció a María, tenía el mismo 
semblante y los mismos maravillosos ojos de amor que me eran familiares, y la misma voz de amor 
y afecto. Sé esto, y quiero decirle al mundo que es verdad.

Antes de que Pedro viniera, entré en la tumba, y estaba vacía. Cuando Pedro llegó, estuve con él en 
la tumba y vi su asombro y escuché sus palabras de asombro y admiración, pues a pesar de lo que el 
Maestro le había dicho antes de la crucifixión, él no creía ni comprendía, y estaba asombrado y 
desconcertado como todos nosotros.

Jesús de Nazaret resucitó de aquella tumba, y su cuerpo físico fue desmaterializado. En cuanto a su 
desaparición, no pude explicarlo entonces, como tampoco pudo nadie que lo viera después de 
resucitar, pero ahora sé que, debido a sus grandes poderes psíquicos ─tal como los llamaríais─, 
causó la desintegración de ese cuerpo en sus elementos, tal como pueden hacerlo ahora muchos 
espíritus que poseen dicho poder.

Sí, Jesús resucitó de la tumba, pero no de entre los muertos pues nunca murió ─tal como vosotros 
nunca moriréis─, sino que solo murió la vestidura física que envolvía su alma.

Ahora estoy en el Ámbito Celestial y estoy mucho con él, y sé que es el más grande y maravilloso 
de todos los espíritus en las Esferas Celestiales, y el más cercano a la fuente del Amor de Dios. Él es 
verdaderamente su Hijo mejor amado [His best beloved Son].



También os quiero decir que él os escribe sus mensajes de la verdad, y que estuvo con vosotros esta 
noche un breve rato. Escuchadlo y sabed que tenéis en él a un amigo más cercano que un hermano, 
un padre o una madre.

Hermano mío, me detengo ahora y, al despedirme, os digo que tenéis mi amor y mis bendiciones.
Tu hermano en Cristo,
José

Fe y obras - La expiación vicaria - La importancia de obtener el nuevo 
nacimiento. Sus creencias han cambiado desde que se convirtió en 
espíritu. Confirma que Jesús escribe a través del sr. Padgett (Martín 
Lutero, monje y reformador) (6 julio 1915)

Estoy aquí, un extraño, pero un espíritu interesado en la obra que estás haciendo para el Maestro, y 
también para muchos espíritus, buenos y malos.

Te escribo con el permiso de tu grupo, y por lo tanto, no lo considero una intromisión. Así que, si 
tienes la amabilidad de tener paciencia, diré algunas palabras.

Soy un espíritu que aprecia los esfuerzos que tú y tu grupo realizáis para ayudar a los 
desafortunados que acuden a vosotros con historias tan lastimosas de sufrimiento y oscuridad, y 
piden ayuda.

En la tierra, fui un hombre que sufrió mucho debido a mi oscuridad espiritual, y no fue hasta muy 
tarde en mi vida que encontré el camino hacia el Amor de mi Padre mediante la oración y la fe. Aun 
así, tenía muchas creencias erróneas causadas por las interpretaciones de la Biblia que prevalecían 
en la iglesia de la que era miembro. Pero desde que llegué a la tierra espiritual, he aprendido la 
verdad y me he deshecho de cualquier vieja creencia errónea; y gracias a Dios, estoy en el camino 
que conduce a la vida eterna.

En la tierra, fui maestro de lo que consideraba verdades bíblicas, y sé que mis enseñanzas trajeron 
algo bueno, aunque estaban mezcladas con errores ─pero he conocido a muchos espíritus que 
escucharon mis enseñanzas y creyeron en muchas de las cosas que enseñé─. Así que, como ves, 
aunque las iglesias enseñan muchas doctrinas falsas en sus credos, hay muchas verdades mezcladas 
con estas falsas doctrinas, y esas verdades a menudo encuentran alojamiento en los corazones de los 
oyentes, lo que les permite encontrar la Luz y el Amor del Padre.

Sigo enseñando a los mortales siempre que me es posible. Pero encuentro que mi tarea es difícil, 
porque hay muy pocos médiums capaces de captar las verdades de las cosas más elevadas de la 
vida, y las impresiones que dejo en los mortales mediante el ejercicio de la sugestión no son muy 
alentadoras, ni para ellos ni para mí. A veces las impresiones se reciben y comprenden, pero a 
menudo no surten efecto.

Si pudiéramos tener más médiums escritores, como tú, interesados en estas verdades superiores y 
que creyeran que podemos comunicárselas, la salvación de la humanidad sería mucho más rápida. 
Pero, como dijo Jesús, la mies está madura y los obreros son pocos.

Tienes una misión muy envidiable, en el mejor sentido de la palabra, porque mediante el ejercicio 
de tus deberes te conviertes en el médium entre el Maestro y el hombre. Y quiero decirte que tal 
misión es gloriosa y te traerá bendiciones incalculables, porque ahora tienes, y tendrás con creciente 
poder, las influencias del mundo más elevado de espíritus y ángeles.
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Aquel único gran espíritu [one great spirit], es decir, el Maestro, está contigo muy a menudo y 
parece amarte profundamente, y su amor y poder están más allá de toda comprensión. Él es tu 
amigo y hermano, y la asociación con él te brindará gran excelencia y poder espiritual, algo que los 
hombres no han poseído a menudo.

Si bien esta misión ofrece tanta gloria y poder, también conlleva una gran responsabilidad, que 
exigirá de ti el ejercicio de todo tu amor, fe y energía. Como ves, con un gran favor viene la 
responsabilidad.

He escrito bastante más de lo que pretendía al comenzar, y lo dejaré ya.

Vivo en la segunda Esfera Celestial, donde viven tu abuela, tu madre y tu esposa.

Bueno, yo no tenía el amor ni la fe que ellas tenían, y mi progreso fue muy lento; por lo tanto, me 
han superado en cuanto al progreso espiritual. Son espíritus maravillosos y tienen mucho del Amor 
del Padre en sus almas.

Yo era predicador y viví como tal después de separarme de la iglesia donde me habían enseñado las 
doctrinas. Mi nombre era Martín Lutero. Sí, Martín Lutero, el monje.

Ahora veo que mi enseñanza de la justificación por la fe no es, por sí sola, suficiente para la 
salvación del hombre. La verdadera doctrina es la del Nuevo Nacimiento. Quiero decir que con la fe 
debe fluir el Amor Divino del Padre en las almas de los hombres. La mera fe no basta. Sin este 
Amor, la fe es inútil, salvo que ayude a traer el Amor.

Así que, como ves, si bien mis enseñanzas eran una mejora de lo que se me había enseñado, no 
prediqué la gran esencia del Nuevo Nacimiento en el sentido en que Jesús lo enseñó y que la 
humanidad debería entender.

La fe sin obras no es suficiente. Las obras sin fe no producirán los grandes resultados 
deseados; y tanto la fe como las obras, sin el Nuevo Nacimiento ni la adquisición del Amor 
Divino del Padre, no son suficientes para traer la salvación a la humanidad.

El amor es el cumplimiento de la ley, y el Amor Divino es la Esencia del Padre, que, al ser 
poseído por los hombres, los hace uno con Él. Que todos sepan que, de todas las Cosas 
Divinas, el Amor Divino es la Más Divina y hace al hombre parte de la Divinidad Misma.

Bueno, he lamentado muchísimo que mis seguidores, creyendo en mis enseñanzas, adoren a Jesús 
como Dios. ¡Oh, qué gran error esta creencia, y cuánto daño ha causado y está causando a los 
hombres y a los espíritus!

Pero, gracias a Dios, veo que la verdad está penetrando en las consciencias y mentes de muchos de 
mis seguidores, y espero que no esté lejano el día en que esta gran herejía ya no sea creída.

Y la otra falsa doctrina, común a todas las iglesias ortodoxas, ha causado mucha infelicidad, 
deslealtad y decepción tanto en el mundo mortal como en el espiritual. Se trata de que la sangre de 
Jesús salva del pecado o que realizó un sacrificio vicario para apaciguar la cólera de un Dios airado, 
eliminando así de los hombres las penas y las cargas de sus pecados. Esta falsa doctrina ha hecho 
que más hombres pierdan el desarrollo de su alma y descansen seguros en la falsa creencia de que 
fueron salvados del pecado y son inmunes al castigo, que cualquier otro dogma enseñado por las 
iglesias.



Ninguna sangre, ninguna muerte en la cruz, y ninguna expiación vicaria salvan al hombre de sus 
pecados y de las expiaciones resultantes, sino sólo el Amor, el Amor Divino del Padre, que Jesús 
trajo al mundo y declaró la manera de obtenerlo, y que es gratuito para todos los hijos del Padre, 
salva del pecado, tanto en la tierra como en el mundo espiritual.

Debo detenerme ya, pero volveré si te parece bien.

No, no lo soy. Para mí, todos los hombres son hijos de Dios, y hace tiempo que olvidé cualquier 
distinción entre los alemanes y las demás razas de la humanidad.

Pero la guerra es cruel, impía y sin excusa válida, y jamás debería surgir. Con el amor de un 
hermano que desea que todos los hombres busquen la luz. Soy el ex monje y reformador.
Martín Lutero

Ansía profundamente que las verdades que ahora conoce se den a 
conocer a sus seguidores (Martín Lutero - Reformador) (29 mayo 1916)

Estoy aquí, Martín Lutero, el una vez monje y reformador.

Deseo continuar con mi mensaje, si te parece bien. Y bien, lo intentaremos.

Cuando estuve en la tierra, creía firmemente en lo que contenían nuestras doctrinas y enseñanzas, y 
fui sincero al intentar inducir a otros a creer como yo creía y enseñaba. Sin embargo, tras mi larga 
experiencia en el mundo espiritual y mi comunicación con Jesús, sus apóstoles y otros a quienes les 
han llegado las verdades del Padre, me doy cuenta y sé que muchas de mis enseñanzas eran 
erróneas y que quienes adoran en las iglesias que llevan mi nombre ya no deben creerlas.

Mi doctrina de la fe ─es decir, la justificación por la fe─ es completamente errónea si se considera 
su fundamento y la imposibilidad de comprender, a partir de mis enseñanzas y de los principios de 
la iglesia, qué se entiende por fe.

Nuestra fe se fundaba en la suposición de que Jesús era parte de la Deidad [Godhead] y el hijo 
unigénito del Padre, quien amó tanto al hombre pecador que hizo que Su amado e inmaculado Hijo 
muriera en la cruz para apaciguar la justicia divina y quitarles la carga de los pecados a los hombres 
y colocarla sobre Jesús. ¡Qué terrible error! Cómo ha extraviado a tantos creyentes, llevándolos a 
una condición de oscuridad y privación del Amor Divino del Padre. No, tales objetos de fe carecen 
de fundamento real, y tal fe no justifica al hombre pecador ni lo lleva a aunarse con el Padre, 
convirtiéndolo en un hijo redimido de Dios.

Jesús no era parte de la Deidad [Godhead], ni fue engendrado de la manera que yo enseñé y que mis 
seguidores creen. Era hijo del hombre, y simplemente era hijo de Dios por el hecho de haber 
recibido en su alma el Amor Divino del Padre, que lo asemejaba al Padre en muchos de Sus 
atributos de Divinidad.

Dios no envió a Jesús a la tierra para morir en la cruz ni para pagar ninguna deuda ni apaciguar la 
ira de su Padre airado y celoso, pues estas cualidades no son atributos del Padre; solo el amor, la 
compasión y el deseo de que los hombres se aparten de sus pecados y se reconcilien con Él son 
atributos Suyos en lo que afecta a la salvación de los hombres. Ninguna muerte de Jesús podría 
hacer a nadie menos pecador ni acercarlo al Padre, y la fe en esta proposición errónea es fe en un 
error, y el hombre nunca ha sido justificado por ella.
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Jesús vino a la tierra con la misión de salvar a la humanidad de sus pecados, y esa misión 
debía cumplirse solo de dos maneras: una, declarando al hombre que el Padre le había 
restituido el privilegio de recibir el Amor Divino; y la otra, mostrándole al hombre cómo 
podía ejercerse tal privilegio para que este Amor Divino se convirtiera en suyo, haciéndolo así 
parte de la Divinidad del Padre y asegurándole la Inmortalidad.

De ninguna otra manera podrían ni pueden los hombres salvarse ni aunarse con el Padre; y la 
fe en estas Verdades, que las convierte en posesión y propiedad de los hombres, es la única fe 
que justifica.

Escribo esto para beneficio, más particularmente, de mis seguidores, para que aprendan las verdades 
vitales de su salvación y transformen su fe en la muerte y el sacrificio de sangre de Jesús en fe en la 
restitución del Amor Divino, y en la verdad adicional de que Jesús fue enviado para mostrar el 
camino hacia ese Amor, y que es así, y de ninguna otra manera, que él se convirtió en el Camino, la 
Verdad y la Vida.

Sé que aceptar estas verdades les quitará el fundamento mismo de sus creencias, y muchos se 
negarán a aceptar mis nuevas declaraciones de la verdad; sin embargo, deben aceptarlas, porque la 
verdad es verdad y nunca cambia, y quienes se nieguen a aceptarla en la tierra, tendrán que 
aceptarla cuando lleguen al mundo espiritual, o bien existirán en una condición en la que verán y 
sabrán que sus antiguas creencias eran falsas y carecían de fundamento sólido. Y el peligro para 
muchos será que, al comprender la absoluta falsedad e inexistencia de lo que creían verdadero, se 
convertirán en infieles o vagabundos en la vida espiritual, sin esperanza de salvación ni de 
convertirse en hijos redimidos de Dios.

Comprendo plenamente los errores de mis enseñanzas en la tierra y la responsabilidad que recae 
sobre mí por estas enseñanzas que aún se difunden, y me siento casi incapaz de remediarlas. Por 
eso, escribo este mensaje con la esperanza de que se publique en tu libro de verdades.

Yo, Lutero, antiguo monje y reformador, declaro estas verdades con todo el énfasis de mi alma, 
basado en un conocimiento en el que no hay sombra de error, y que he adquirido por una 
experiencia no basada en las supuestas revelaciones al hombre por la voz de Dios. Mi conocimiento 
es verdadero, y nada que se oponga puede serlo, y ni las creencias y la fe de un hombre, ni las de 
todos los habitantes de la tierra, pueden cambiar la verdad ni un ápice.

La Iglesia Romana enseñó la comunión de los santos, y yo declaro la comunión de espíritus y 
mortales, sean santos o pecadores. Esa Iglesia enseñó la doctrina del purgatorio y el infierno, y 
declaro que hay un infierno y un purgatorio, que existe probación [probation] en ambos lugares, y 
que en algún momento, en las largas eras venideras, ambos lugares serán vaciados de sus habitantes, 
algunos de los cuales se convertirán en hijos redimidos de Dios y moradores de los Ámbitos 
Celestiales, y otros se purificarán en sus amores naturales y habitarán las esferas meramente 
espirituales.

Ruego y deseo que mis seguidores se conviertan en habitantes de los Ámbitos Celestiales y 
participen de la Naturaleza Divina del Padre y de la Inmortalidad.

A ellos les digo que escuchen las Verdades que Jesús les ha revelado y les revelará en sus 
mensajes, pues en las Verdades que él les declarará, encontrarán la Vida Eterna y la unión 
con Dios, la cual han buscado durante tantos años en la oscuridad y la decepción.



No escribiré más esta noche, pero volveré pronto y te revelaré otras verdades vitales, si me das la 
oportunidad.
Así que, con mi amor y bendiciones, soy
tu hermano en Cristo,
Martín Lutero

Jesús nunca vendrá como el príncipe Miguel para establecer su reino 
(Jesús) (13 agosto 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Estuve con vosotros esta noche y escuché el discurso del predicador y la explicación de la causa de 
la gran guerra que ahora azota Europa. Fue una explicación muy inteligente y veraz, y el verdadero 
fundamento de la guerra.

No vendré como el Príncipe Miguel, como dijo el predicador, para establecer mi Reino en la tierra y 
acoger en mí a aquellos cuyos nombres están escritos en el libro y destruir a aquellos cuyos 
nombres no están escritos allí, porque ya he venido y ahora estoy en el mundo trabajando para 
volver los corazones de los hombres hacia Dios y para enseñarles el camino por el cual pueden 
unirse con el Padre y recibir en sus almas el Amor Divino.

De ninguna otra manera vendré jamás a los hombres en la tierra, pues no me necesitarán como un 
rey visible con los poderes y ejércitos del mundo espiritual en forma visible para someter el mal que 
existe. No surgirá ningún Satanás que luche contra mí ni contra mis seguidores en el sentido en que 
enseña el predicador, pues, además de que ya estoy en el mundo luchando por la salvación de la 
humanidad, no hay ningún Satanás.

Los únicos demonios o espíritus malignos que intentan influir en los hombres para que tengan 
malos pensamientos y acciones son los espíritus de quienes aún conservan todos sus pecados y 
crueldades, y la maldad que existe en sus propios corazones.

Qué lamentable es que el predicador y sus seguidores crean que los espíritus de los hombres que 
han muerto de muerte natural también están muertos y descansan en la tumba o en el olvido, 
esperando el gran día de mi aparición en la tierra, como dicen, para poder volver a la vida y ser 
llamados por mí a mi Reino. Cuánto pierden con tales creencias, y cuán grande y sorprendente será 
su despertar cuando atraviesen el cambio llamado muerte.

No habrá ninguna Batalla de Armagedón, sino solo que en cada hombre, o en el alma de cada 
hombre, se está ahora librando la batalla entre el pecado y la rectitud [righteousness]. Esta es 
la única batalla que se vaya a librar entre el Príncipe de la Paz y Satanás. Cada alma debe 
librar su propia batalla, y en esa lucha, los poderes de Dios, mediante Sus instrumentos, que 
nunca dejan de operar, serán empleados para ayudar a esa alma a vencer al gran enemigo, el 
pecado, creación del hombre.

Estas enseñanzas del predicador causan gran daño a la humanidad, pues hacen creer al individuo 
que yo, como Príncipe de Paz, vendré con gran poder, y de un solo golpe destruiré el mal y a todos 
los que lo personifican, realizando así la obra que cada individuo debe realizar.

Sé que será muy difícil persuadir a la gente de esta secta de que no es cierto lo que enseñan y lo 
que, según ellos, infieren que la Biblia enseña, pero espero que cuando mis verdades salgan a la luz 
y los hombres tengan la oportunidad de conocerlas, muchos de ellos cederán en la seguridad de sus 
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creencias e intentarán comprender estas verdades, tal como deben comprenderlas, ya sea en la vida 
mortal o en el mundo espiritual, para poder entrar en el Reino de Dios.

En cuanto a esas profecías de Daniel: no tienen aplicación a la condición actual del mundo, y ya 
fueran escritas por él o por cualquier otro profeta, se referían únicamente a la época en que fueron 
escritas. Ningún hombre, inspirado o no, ni ningún espíritu, tuvo la omnisciencia para predecir estas 
cosas maravillosas que ahora están sucediendo en el mundo, y cualquier intento de aplicar estas 
supuestas profecías a los acontecimientos actuales carece de justificación y es el resultado de la 
imaginación humana de que los sucesos encajan con las profecías.

La paz vendrá, pero no como resultado de una batalla de Armagedón ni de ninguna otra 
batalla basada en los principios que el predicador aplica a estas profecías. Como he dicho, esta 
batalla sucede todo el tiempo, y es una lucha individual entre el alma pecaminosa [sinful] y las 
criaturas [creatures] de la desobediencia humana.

Así que no pierdas el tiempo leyendo ni escuchando estas enseñanzas irreales y sin fundamento, de 
hombres que creen haber descubierto las intenciones de Dios con respecto al destino de las 
naciones.

No escribiré más esta noche, pero en algún momento podría decir más sobre este tema, aunque su 
única relevancia es que desvía la atención de los hombres de la verdad, y crea creencias 
perjudiciales.

Pronto vendré y escribiré otro mensaje de la verdad.

Estoy contigo, como te dije, intentando ayudarte y mostrarte el camino hacia ese Nuevo Nacimiento 
que es tuyo y de todos los que sigan mis instrucciones.

Te amo como a un hermano menor y seguiré bendiciéndote con mi influencia y mis oraciones.

Así que no dudes y ora al Padre, y encontrarás la verdad en mayor plenitud y recibirás la felicidad 
correspondiente.

Ahora me detengo.
Tu hermano y amigo,
Jesús

Jesús nunca vendrá en toda su gloria y poder para llevar a los hombres  
al cielo, tal como son en cuerpo, alma y espíritu (  Un título alternativo   
más largo (DT) también contiene lo siguiente  : La creencia de que "todo   
aquel que crea en el Señor Jesucristo será salvado" (Marcos 6:16, 
Hechos 16:31) es falsa) (San Juan, apóstol de Jesús) (11 octubre 1916)

Estoy aquí, Juan.

Solo quiero decir que he estado escuchando tu lectura de mi mensaje y tus comentarios al respecto, 
y teníais razón en lo que tú y tu amigo dijisteis.

Difícilmente hay mayor error en las creencias de los hombres que retrasan el desarrollo de sus 
almas, que la creencia de que en algún momento Jesús vendrá en toda su gloria y poder para llevar a 
los hombres al cielo, tal como son, en cuerpo, alma y espíritu. Esta creencia ha impedido durante 
mucho tiempo que muchos hombres procuren desarrollar las cualidades de su alma, ya sea en 
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cuanto al amor natural o al Amor Divino, pues su fe se basa en el dicho bíblico de que "todo aquel 
que crea en el Señor Jesucristo será salvado". Muchos, creyendo tener esta creencia, se conforman 
con ella y creen además que, gracias a ella, serán llevados a los cielos de Jesús cuando venga, 
aunque entretanto hayan abandonado la vida terrenal.

Es deplorable que los hombres crean estas cosas y vivan y mueran en esta creencia, que, por 
supuesto, es puramente intelectual.

Pero así es la realidad, y nosotros, los espíritus que conocemos la verdad, hemos estado durante 
largos siglos muy deseosos de que los hombres la conozcan, y hemos estado trabajando entre ellos 
mediante la impresión espiritual, y a veces por revelación, para ayudarles a comprender no solo la 
verdad, sino también los errores de sus creencias. Y como nuestros esfuerzos no han tenido mucho 
éxito, decidimos usar los medios que ahora empleamos para revelar a la humanidad, con nuestras 
propias palabras y pensamientos, las verdades de Dios sobre el hombre y todo lo relacionado con él.

Y aquí quiero decir con todo el énfasis posible que tú y tus amigos debéis creer que las 
comunicaciones que recibís sobre estas Verdades son escritas por nosotros y con nuestras 
propias palabras, y que tu mente no proporciona ningún pensamiento ni sugerencia, y que 
solo eres utilizado como un medio para transmitir nuestros pensamientos y prestar tus 
órganos físicos para facilitarnos la expresión, en nuestro propio lenguaje, de las Verdades que 
deseamos transmitir.

Así pues, por improbables que os parezcan algunas cosas, debéis aceptarlas como verdaderas, 
pues solo la Verdad será escrita. Además, no permitiremos que ningún espíritu ajeno a 
nuestro grupo, o que no tenga este Amor Divino, escriba sobre ninguna de las Verdades que es 
necesario revelar al mundo.

Pensé que este era el momento adecuado para decir esto, ya que deseo asegurarle a tu amigo la 
veracidad de los mensajes y su procedencia.

No escribiré más por ahora y os daré las buenas noches.
Con amor para ambos, soy
vuestro hermano en Cristo,
Juan

¿Qué es lo más importante que los hombres deben hacer para dar lugar  
al Gran Milenio, etc.? (Ese "etc." sustituye esto, que aparece en título 
alternativo (DT): ... que los predicadores proclaman que ocurrirá antes 
o después de la venida de Jesús) (Lucas - del Nuevo Testamento) (30 
noviembre 1916)

Estoy aquí, Lucas, del Nuevo Testamento.

Sí, deseo escribir esta noche unas líneas sobre un tema inédito, y sé que te interesará.

Mi tema es: "¿Qué es lo más importante que los hombres han de hacer para que se produzca ese 
gran milenio que, según los predicadores, ocurrirá antes o después de la venida de Jesús?".

Por supuesto, al plantear así la cuestión, no pretendo que se entienda que estoy de acuerdo con la 
doctrina de que Jesús vendrá a la tierra en forma física, en las nubes con un gran clamor, etc., tal 
como enseñan muchos predicadores, pues ese acontecimiento nunca ocurrirá, porque, como os 
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hemos escrito antes, ya ha venido a la tierra o, mejor dicho, a los hombres, de la manera espiritual 
que hemos explicado. Tampoco pretendo abarcar, en la expresión "lo más importante", el Amor 
Divino, pues éste, por supuesto, es lo más grande en toda la tierra y también en los cielos; sino que 
con esta expresión me refiero a lo más grande o importante que los hombres pueden hacer, 
independientemente de la ayuda del Amor Divino.

Bueno, como se entiende comúnmente, el milenio es un tiempo o período de mil años en el que la 
paz reinaría en la tierra, y el diablo, tal como se dice, sería encadenado y no se le permitiría vagar 
por la tierra, causando pecado y destrucción de almas, enfermedades y los otros pecados que tan 
generalmente acosan a los mortales. Por supuesto, no existe un demonio personal en el sentido de 
una majestad satánica, pero sí hay espíritus malignos que abundan en el mundo invisible y que están 
constantemente con los mortales, ejerciendo sobre ellos su influencia maligna y sugiriéndoles 
pensamientos y deseos que pueden culminar [eventuate] en actos pecaminosos e incorrectos. Pero 
estos malvados son simplemente los espíritus de mortales fallecidos, y no seres de una clase 
superior en poder y cualidades.

El pecado, como os hemos dicho, nunca fue creado por Dios, ni es producto ni emanación de 
ninguna de las creaciones perfectas de Dios, sino que es totalmente el resultado del ejercicio 
incorrecto de los apetitos y la voluntad del hombre, cuando se permite que los deseos de la carne 
prevalezcan sobre los deseos de su naturaleza espiritual.

Con el pecado vienen todos los males, discordias e inarmonías que constituyen la manera en que el 
hombre vive su vida terrenal, y si no se produce la eliminación de estas cosas ─que no forman parte 
de su naturaleza original, sino que son la creación de la inversión de esa naturaleza─ en sus 
pensamientos, deseos y apetitos, el milenio nunca se establecerá en la tierra ─y tampoco Satanás 
será encadenado ni se le impedirá realizar su obra de destrucción del alma─.

Ahora bien, la inversa de esta proposición es cierta, y la posibilidad de que ocurra también lo es, y 
entonces la cuestión es cómo puede lograrse esto, pues hacerlo es "lo más importante que los 
hombres han de hacer".

Cuando se determine definitivamente la causa de la condición actual de la humanidad en 
pecado, dolor e infelicidad, entonces aparecerá fácilmente lo necesario para remediar la 
condición y eliminar la causa; y, por lo tanto, cuando se aplique el remedio y se elimine, el 
milenio seguramente llegará, pues este glorioso tiempo de la felicidad deseada y buscada por 
el hombre es simplemente uno en el que reina la paz y no existe la discordia, y cada hombre es 
guardián de su propio hermano en amor.

Entonces, ¿cuáles son las causas de la condición actual de la existencia en la tierra, manchada, 
contaminada y controlada por el pecado, el error y la enfermedad?

Estas causas son dos: una es la derivada de la caída del hombre de su perfección creada de cuerpo, 
mente y alma, al permitir y alentar que la naturaleza animal subordine a la espiritual y, por lo tanto, 
por la excesiva complacencia de la primera, provocando que los apetitos carnales crezcan y 
transformen al hombre en un amante del pecado y de lo malo; y la otra es la derivada de las 
influencias de los espíritus del mal, que siempre se esfuerzan por establecer un estrecho vínculo con 
los hombres y ejercer su influencia maligna sobre ellos.

Si bien el Satanás personal no existe, la idea que transmite la necesidad de atarlo para poder hacer 
realidad este milenio es cierta, y se aplica a la relación real de los hombres con estos espíritus 



malignos, salvo que, en el caso de estos últimos, no es necesario y ni siquiera posible atarlos, sino 
soltarlos: es decir, romper su vínculo o influencia sobre los hombres, pues cuando esto se hace, los 
hombres se vuelven, por así decirlo, libres, y en cuanto a estos espíritus malignos es como si no 
existieran [as if they were not].

Así pues, como paso previo a la llegada de este ansiado tiempo de paz y pureza, los hombres deben 
dejar de creer que llegará con la venida de Jesús de forma física y manifiesta, tal como un 
conquistador mortal que viniera con legiones de seguidores, al son de los tambores, y que, por la 
fuerza de las armas o la grandeza de poder, sometiera a sus enemigos.

Esto nunca sucederá, pues nadie es enemigo de Jesús, sino que todos son sus hermanos, y él no libra 
ni librará la guerra contra ningún ser humano, sino solo contra el pecado y la impureza que residen 
en su alma; y esta guerra jamás podrá librarse mediante el poder o la fuerza de legiones de ángeles, 
pues tan grande es el poder de la voluntad humana y tan respetada es su libertad de acción por el 
Padre, que no hay poder en el cielo ni en la tierra que pueda o quiera transformar un alma 
pecaminosa en pura mediante la fuerza, amenazas y legiones de ángeles conquistadores, aunque 
fueran los guiados por Jesús, lo cual no sucederá.

No, el alma es el hombre, y esa alma solo puede purificarse y quedar sin pecado cuando desea y 
consiente que tal condición se convierta en suya.

Por lo tanto, no debería ser difícil para los hombres comprender que esta creencia errónea de que 
Jesús vendrá con la apariencia de un conquistador humano y establecerá este gran tiempo de paz les 
está causando mucho daño y retrasando la llegada de este acontecimiento. El efecto de esta 
creencia, en el alma, es que todo se va a lograr por obra de Jesús, y nada por sí misma, excepto 
creer en su venida y esperar, y estar preparada para verse arrebatada en las nubes, y luego ayudar a 
las huestes celestiales a destruir a todos sus compañeros mortales que no creyeron como ella, y 
revestirse de las vestiduras de la ascensión ─tal como las denominan, literal o figuradamente─.

Así creen, y en su mente puede que sean honestos, pero sus almas podrían estar desfiguradas y 
manchadas por el pecado y la acumulación de pecado de la vida, de modo que no estarían en 
condiciones de disfrutar de un lugar de pureza y liberación del pecado. Y algunos de ellos esperan y 
afirman ser los jueces de otros compañeros mortales, debido a las acciones realizadas en el cuerpo, 
y, sin embargo, ¿en cuántos casos resultaría ser efectivamente que un ciego pecador juzga a otro 
ciego pecador?

Pero, además, afirman que Jesús, por su gran poder, y por el hecho de que creyeron que volvería a 
la tierra y establecería su reino, en un abrir y cerrar de ojos los convertirá en súbditos aptos para su 
reino, y capacitados para juzgar a los injustos y ayudarle a expulsarlos de él.

No, esta nunca podrá ser la manera en que se establezca el milenio, y cuanto antes los hombres 
descarten esta creencia y busquen la verdad y el verdadero camino hacia la pureza y la perfección, 
antes se harán realidad la esperanza y la expectativa de la humanidad.

Tu hermano en Cristo,
Lucas

La Ley de compensación (John Bunyan) (9 enero 1917)

Permíteme escribir unas líneas.
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Estoy muy interesado en ti y tu obra, y quiero hacer todo lo posible por ayudar.

He escuchado el mensaje de tu abuela, que es maravillosamente alentador y está lleno de profundas 
verdades que, si las comprendéis y aplicáis, os serán de gran beneficio.

Tuve mis problemas cuando viví en la tierra, pero nunca conté con el poder sustentador del Amor 
Divino del que ella habla, y, por lo tanto, viví mi vida lo mejor que pude, con la sola ayuda de mis 
poderes naturales y una disposición bastante animada [cheerful]. Si hubiera poseído este Amor, 
ahora sé que me habría ahorrado muchas horas de preocupación y habría disfrutado de muchas 
horas de felicidad que no fueron mías.

Parece ser el sino o el destino de los mortales experimentar problemas. Tal como alguien dijo una 
vez, el hombre nació para los problemas, pero no es del todo cierto, pues el hombre en gran medida 
crea sus propios problemas, y conforme los hombres lleguen a conocer la gran ley de 
compensación, comprenderán la verdad de lo que digo.

Pero gracias a Dios, aunque el hombre crea sus propios problemas y la ley de compensación actúa 
imparcialmente, aun así, el Padre amoroso puede aliviarlo de sus problemas y hacerlo feliz. Y al 
hacer esto así ─y esto es lo que quiero decir─, resulta que las exigencias de esta ley no se ven 
insatisfechas. Esta ley, a su vez, está sujeta a otra ley, y es que si no existen causas, no se le puede 
exigir nada al mortal; y el Padre, al ayudar a Sus hijos, no le dice a la ley: no exigirás penalización a 
este hijo a quien deseo ayudar, sino que le dice al hijo: recibe mi Amor y mi ayuda, y las causas 
para las demandas de esta ley dejarán de existir.

Si los mortales tan solo comprendieran esta verdad, dejarían de creer que el Padre no puede ayudar 
a Sus hijos, y también verían que, para otorgar dicha ayuda, no es necesario ignorar ni suspender las 
operaciones de esta gran ley. El Padre nunca concede una dispensación especial para eximir a los 
mortales de pagar las penalizaciones de esta ley, pero sí les concede Su Gran Amor, y cuando lo 
poseen, las causas que conllevan las penalizaciones dejan de existir.

La ley del Amor Divino es la más grande de las leyes, y suplanta a todas las demás en sus 
operaciones sobre las almas y las mentes de los mortales.

Bueno, amigo mío, no debo escribir más, así que, con mi amor, me despido.
Tu hermano en Cristo,
John Bunyan

El verdadero significado de: "En el principio era el Verbo y el Verbo 
estaba con Dios, etc." (San Juan, Apóstol de Jesús) (12 marzo 1919)

Estoy aquí, Juan.

Quiero decir solo unas palabras en referencia a lo que aquel hombre te dijo sobre mi evangelio, o 
mejor dicho, el evangelio que se me atribuye.

Su referencia a las palabras iniciales del evangelio: "En el principio era el Verbo y el Verbo estaba 
con Dios, etc.", carece de validez para demostrar que Jesús es Dios, o uno de la Deidad [Godhead], 
pues eso nunca fue escrito ni dictado por mí, y no afirma una verdad.

El Verbo, en el sentido al que se refiere ese evangelio, solo puede significar Dios, pues Él, y solo Él, 
estaba en el principio e hizo todo lo que fue hecho.
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Como te hemos dicho a menudo, Jesús fue hijo de un padre y una madre, al igual que tú eres hijo de 
tu padre y de tu madre, y no fue engendrado por el Espíritu Santo en el sentido que se atribuye a su 
nacimiento en el relato.

Nació del Espíritu Santo en cuanto que su alma se abrió a la afluencia del Amor Divino, y fue el 
primero de la humanidad en recibir este Amor Divino y la Esencia de la Divinidad del Padre. Por lo 
tanto, él fue el primer fruto de la restitución de este Amor, y, como consecuencia, fue el primero en 
ser apto para declarar las verdades del Padre y mostrar el camino. En cuanto que su alma se llenó de 
este Amor y creció en sabiduría y conocimiento de las verdades del Padre, se puede decir que fue 
enviado por el Padre para declarar las verdades y explicar el camino a los Ámbitos Celestiales y a la 
unión [at-onement] con el Padre.

Sin duda, este Amor comenzó a fluir en su alma poco después de su nacimiento, pues fue 
seleccionado para declarar las verdades de la restitución del Amor Divino, y el conocimiento de esa 
misión le llegó a medida que crecía en amor y sabiduría. Por lo tanto, era sin pecado, aunque 
aparentemente solo un niño ─natural como los demás niños─ en sus instintos y sentimientos 
humanos. Pero él era hijo del hombre ─José y María─ y también un hijo de Dios, tal como todos 
los hombres lo son, con el añadido de ser un heredero del Reino Celestial.

Él no era Dios, y hasta ahora nunca ha visto a Dios, como creen los ortodoxos, y tal como se dice 
que Moisés y algunos personajes de la Biblia antigua vieron a Dios. Pero con las percepciones de su 
alma, él sí ha visto a Dios, al igual que muchos otros de nosotros, habitantes de los Ámbitos 
Celestiales; y esa visión es tan real para nosotros como lo es para ti la visión de cualquiera de tus 
compañeros mortales. Es imposible explicarte esto para que comprendas plenamente su significado, 
pero ver a Dios mediante las percepciones de nuestra alma es algo real y trae consigo una mayor 
felicidad y un mayor conocimiento de la inmortalidad.

Jesús no es Dios, pero es el espíritu más desarrollado de todos los cielos y es el más cercano a Dios 
en amor y conocimiento de la verdad.

Así pues, digo, el Verbo es Dios y Jesús es Su hijo, y tú puedes llegar a ser Su hijo en el mismo 
sentido, como un heredero de la Esencia Divina del Padre y un ángel de Su Reino. Tal como Jesús 
te ha escrito, todos los hombres son Sus hijos, pero con una herencia diferente, aunque provista por 
el Padre.

No permitas que te perturben estas doctrinas, las de los maestros de las llamadas verdades bíblicas, 
y escucha y cree solo lo que te escribamos.

No escribiré más esta noche, ya que es tarde, y para terminar, te diré que tienes nuestro amor y 
nuestras oraciones.
Soy tu hermano en Cristo,
Juan

Jesús reconoce la capacidad de la abuela del sr. P. para escribir las 
verdades del Padre (Jesús) (2 junio 1915)

Estoy aquí, Jesús.

Solo quiero decirte esta noche que te encuentras mucho mejor en tu condición para escribir mis 
mensajes y para recibir el Amor del Padre en tu alma.
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Recibiste mi mensaje de anoche de manera muy satisfactoria, y me complace ver la manera en que 
captaste mi significado. Así que muy pronto tendremos otro mensaje, y uno muy importante.

Estoy contigo en tus horas de soledad, tratando de ayudarte, consolarte y guiarte hacia el Amor del 
Padre.

Esta noche no escribiré más, pues deseo que escriba otro, quien te dará un mensaje que te va a 
interesar mucho. Me refiero a tu abuela. Ella es muy capaz de hablar de las cosas que pertenecen al 
espíritu. Me refiero a aquellas cosas que revelan a los hombres las verdades del Padre, tal como ella 
las ha aprendido y las entiende, no solo en un sentido mental, sino también a la manera de las 
percepciones de su alma.

Así que recibirás mucho beneficio de lo que ella escriba, y te darás cuenta de que es un espíritu 
maravilloso en el conocimiento de todas estas cosas que hablan del Amor de Dios, de Su cuidado y 
Su misericordia hacia la humanidad.

Ahora, con mi amor y bendiciones, y las del Padre, te doy las buenas noches.
Tu hermano y amigo,
Jesús

La importancia de conocer el camino al Reino Celestial. El Amor Divino 
llega solo en respuesta a los anhelos del alma que se activan en sus 
anhelos por su posesión (Ann Rollins - Abuela del sr. Padgett, espíritu 
celestial) (12 marzo 1919)

Permíteme escribir unas líneas. No va a ser un mensaje largo, sino muy breve.

Ya estás en condiciones de recibir nuestros mensajes, y deseo escribir brevemente sobre la 
importancia de conocer el camino al Reino Celestial, sobre lo que ya se te ha escrito antes, aunque 
quiero añadir algo más a lo que ya has recibido. Se te ha dicho que la única manera de alcanzar ese 
Reino es mediante el Amor Divino que entra en tu alma y la transforma en algo Divino, que 
participa de la Esencia misma del Padre en Sí Mismo. Y bien, esta es una explicación correcta de la 
acción de este Amor en el alma, pero para obtenerlo es necesaria una súplica sincera por parte del 
buscador, y no bastará un mero deseo mental de que afluya el Amor.

Este es un asunto que atañe únicamente al alma, y la mente no interviene, excepto, por así decirlo, 
para iniciar los anhelos y la oración del alma. Cuando crees anhelar este Amor, pero solo deseas 
mentalmente su afluencia, el Amor no llegará, pues nunca responde a la mente y siempre debe ser 
buscado por los anhelos del alma. Muchos hombres tienen el deseo intelectual por el Amor de Dios, 
y en ese deseo se apoyan, y creen que tienen el Amor y que no les queda nada más que hacer; pero 
van a ver que se equivocan, y que, en vez de poseer ese Amor, tan solo han despertado el amor 
natural, y, de cierto modo, lo han activado hacia su meta de conseguir un alma purificada, tal como 
la de los primeros padres antes de la caída; pero no experimentarán la transformación que conlleva 
la posesión del Amor Divino. No es fácil que estos anhelos posean el alma, y los hombres no deben 
conformarse con estos meros deseos mentales, pues no se beneficiarán de ellos, salvo, tal como 
podría decir, en la purificación de su amor natural. Los anhelos del alma provienen únicamente de 
la comprensión de que este Amor espera a ser otorgado, y de que el alma debe volverse activa y 
ferviente en su esfuerzo por recibirlo, y es entonces que se produce la transformación.
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A partir de esto vas a entender cuán absolutamente imposible es para el devoto de la iglesia 
experimentar este Amor, o tener los anhelos del alma, ya que no son aquello que se despierta 
mediante la observancia de los sacramentos de la iglesia y los deberes que ésta le impone. Pueden 
ser muy entusiastas en su asistencia a los servicios religiosos y en el estricto cumplimiento de sus 
requisitos, en cuanto a hacer las cosas que se prescriben, pero en ellos todo se trata de un proceso 
mental, mientras que el alma no se ve afectada. Podrían pensar que sus deseos provienen del alma, y 
que van a recibir una respuesta, pero en esto se equivocan, y el alma yace muerta. Solo cuando los 
anhelos del alma se ponen en marcha es que las oraciones del adorador son respondidas.

Así, verás que una persona puede ser aparentemente devota y llena de entusiasmo [zeal] por su 
iglesia y las enseñanzas de su credo, y sin embargo, no se verá beneficiada en lo que respecta al 
progreso del alma.

No permitas que tus deseos sean sólo los del intelecto, sino que intenta activar los anhelos del 
alma, y no te quedes satisfecho hasta que recibas una respuesta, que sin duda recibirás, y 
reconocerás que el Amor está presente, obrando Su poder transformador en el alma.

Esto es todo lo que deseo decir esta noche.

Me alegra que ahora estés en condiciones de recibir nuestros mensajes y espero que continúe tu 
excelente condición.

Con mi amor, te deseo buenas noches.
Tu amorosa abuela,
Ann Rollins

Cómo el alma de un mortal recibe el Amor Divino y cuál es su efecto, 
aunque posteriormente su mente se entregue a creencias que tienden a  
impedir el crecimiento del alma. ¿Qué es un alma perdida? (Título 
alternativo (DT): Jesús explica cómo el alma recibe el Amor Divino y 
cuál es su efecto, aunque posteriormente la misma persona opte por 
usar su voluntad para ignorar el Amor y actuar en desarmonía con las 
Leyes de Dios, impidiendo así el crecimiento del alma) (Jesús) (10 
noviembre 1916)

Estoy aquí, Jesús.

Vengo esta noche para decirte que estás en mejor condición que anoche y, de hecho, lo has estado 
durante las últimas noches. Deseo escribirte un mensaje sobre la pregunta: "¿Cómo recibe el alma 
de un mortal el Amor Divino y cuál es su efecto, aunque posteriormente su mente se permita 
entregarse a aquellas creencias que tiendan a impedir el crecimiento del alma?". ¿Qué es un alma 
perdida?

Como sabes, la afluencia de este Amor se produce cuando el Espíritu Santo lo otorga en 
respuesta a la oración y los anhelos sinceros. Me refiero a la oración y los anhelos por el Amor 
mismo, y no a las oraciones en general por los beneficios materiales que los hombres piden y 
desean con mayor frecuencia y naturalidad, tal como creen. Las oraciones de los mortales por 
estas cosas que pueden contribuir al éxito y la felicidad en su amor natural también son 
respondidas, si es lo mejor que así sea, pero estas no son las oraciones que traen el Amor 
Divino ni hacen que el Espíritu Santo obre con los hombres.
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A medida que las oraciones del alma sincera y ferviente ascienden al Padre, esa alma se abre a 
la afluencia de este Amor, y sus percepciones se amplían y se armonizan mejor con las 
condiciones o influencias que siempre acompañan la presencia de este Amor. En consecuencia, 
su entrada en el alma se hace más fácil y su recepción más perceptible para el sentido del 
alma. Cuanto más ferviente sea la oración y sinceros los anhelos, más pronto llega la fe y, con 
ella, la comprensión de que el Amor Divino está impregnando el alma.

Una vez que el Amor Divino se aloja en el alma, ésta, en la medida en que lo recibe, se 
convierte, por así decirlo, en una sustancia transformada, participando de la Esencia del 
Amor; y así como el agua puede teñirse con un ingrediente ajeno a ella, cambiando no solo su 
apariencia sino también sus cualidades, así también este Amor Divino cambia la apariencia y 
cualidades del alma, y este cambio de cualidades continúa para siempre. Las cualidades 
naturales del alma y la Esencia del Amor se vuelven una sola y se combinan, y en cuanto a su 
constitución, el alma se transforma por completo respecto a lo que era antes de la afluencia 
del Amor, aunque esto sólo ocurre en la medida del Amor recibido.

Conforme este Amor aumenta en cantidad, el cambio y la transformación se hacen 
proporcionalmente mayores, hasta que finalmente la transformación puede ser y será tan 
grande, que toda el alma se convierte en una cosa de esta Esencia Divina y participa de su 
propia Naturaleza y Sustancia, un ser de Divinidad.

Una vez que este Amor entra y posee verdaderamente el alma y obra el cambio mencionado, 
Ello, el Amor, nunca abandona ni se disocia del alma por Sí Mismo; su carácter de Esencia 
Divina nunca cambia hacia la del mero amor natural, y mientras esté presente, el pecado y el 
error no existen, porque es tan imposible que esta Esencia y el pecado y el error ocupen las 
mismas partes del alma al mismo tiempo, como lo es que dos objetos materiales ocupen el 
mismo espacio al mismo tiempo, tal como vuestros filósofos dicen.

La Divinidad nunca cede su lugar ante aquello que no es de lo Divino. El hombre trabaja 
hacia la consecución de lo Divino cuando sigue el camino provisto para obtener la Naturaleza 
Divina, y a medida que avanza y obtiene una porción de esta Divinidad, por pequeña que sea, 
jamás podrá desandar sus pasos hasta el punto de desprenderse de esta Esencia 
transformadora, y volverse de nuevo alguien sin la presencia de Ella.

Pero esto no significa que un hombre no pueda perder la consciencia de la existencia de esta 
Esencia en su alma, pues con frecuencia lo hace. Ceder a complacer sus apetitos carnales y 
malos deseos lo pondrá en una condición en que podría perder la consciencia de la existencia 
del Amor Divino en su alma, y entonces, para sí mismo, será como si nunca hubiera 
experimentado el cambio del que hablo.

Y aunque este Amor jamás podrá ser erradicado por los males a los que el hombre se entregue 
ni por las creencias mentales que adquiera, no obstante, el progreso de este Amor en su alma 
puede verse frenado y estancarse, como si el Amor no existiera, y podría parecer que el pecado 
y el error son los únicos elementos dominantes de su vida y su ser. Sin embargo, una vez 
poseído, el Amor no puede ser desplazado del alma por el pecado y el error, por muy 
profundos e intensos que éstos sean. Sé que esto puede parecerle extraño e imposible al 
pensamiento intelectual humano, y que no concuerda con lo que se me ha atribuido como 
enseñanza, la de que un alma puede perderse. Sin embargo, un alma que ha recibido esta 
Esencia Divina no puede perderse, aunque su carencia en cuanto a percatarse y a comprender 



la presencia de este Amor y de su despertar desde su estado latente, causado por el pecado, el 
error y sus creencias erróneas, pueda retrasar la manifestación de su vida y existencia durante 
mucho tiempo, haciendo que el alma que se encuentra en tal condición, tenga que soportar 
mucho sufrimiento y oscuridad. 

Y en esto que digo no se debe entender que un alma no pueda perderse, pues sí puede, y 
muchos la han perdido y la perderán, y muchos se darán cuenta de ello cuando sea demasiado 
tarde.

Ahora bien, ¿qué es un alma perdida? No es una que un hombre pueda perder realmente en el 
sentido de verse privado de ella, separado de ella, o ni siquiera en cuanto a su consciencia de 
no tener alma, pues si bien a veces puede creer que ha perdido su alma, en el sentido de no 
tenerla, se equivoca, pues el alma, que es el hombre, nunca puede ser separada de él mismo, y 
mientras viva en el cuerpo físico o en el espiritual, su alma estará con él.

Y, sin embargo, puede tener un alma, consciente o inconscientemente, y al mismo tiempo 
haberla perdido. Esto puede parecer una paradoja para el intelecto mortal o para el intelecto 
del espíritu, pero es cierto.

Entonces, ¿qué es un alma perdida? Cuando Dios dio al hombre un alma, ésta fue hecha a 
imagen, pero no en la Sustancia de su Hacedor, y al mismo tiempo se le concedió el privilegio 
de que esa alma se convirtiera en la Sustancia del Padre y, hasta cierto punto, en Divina, con 
derecho y capacidad para vivir en el Reino Celestial del Padre, donde todo es de la Esencia y 
Naturaleza Divinas.

Cuando los primeros padres, por su acto de desobediencia, perdieron ese privilegio, sus almas 
perdieron la posibilidad de llegar a ser de Naturaleza Divina y estar aunados con el Padre en 
Su Reino. Con ello, perdieron no el alma natural, que era parte de su creación, sino la 
posibilidad de obtener la Esencia de la Divinidad y la Inmortalidad, tal como el Padre posee la 
Inmortalidad.

Y como ya he dicho, este gran privilegio fue restaurado a la humanidad con mi venida, y el 
alma perdida volvió a ser objeto de la recuperación del hombre, que tiene ahora ese privilegio 
tal como lo tuvieron los primeros padres antes de la caída; pero los hombres también pueden 
perderlo, tal como les pasó a ellos. Así como sus almas estaban perdidas si no recibían en ellas 
la Esencia Divina del Padre, así también, con los hombres de ahora, sucede que sus almas 
están perdidas si no reciben esta Esencia Divina y mientras no la reciban. Así como los 
primeros padres, por su desobediencia y negativa, perdieron el privilegio de que sus almas se 
convirtieran en una viviente Sustancia Divina, ahora, los hombres, por su desobediencia y 
negativa, perderán el privilegio de salvar sus almas de la separación de la Unidad Divina con 
el Padre.

El alma perdida es tan real como las verdades de las leyes inmutables del Padre, y solo por la 
operación del Amor Divino, el alma perdida puede convertirse en el alma encontrada.

Los hombres pueden creer y enseñar que dentro de ellos hay una parte de lo Divino que hará 
que sus almas progresen y se desarrollen hasta alcanzar la condición de Divinidad que las 
convertirá en parte de la Divinidad del Padre. Pero en esto todos se equivocan, pues, si bien el 
hombre fue la creación suprema de Dios, la más perfecta, y hecha a Su imagen, en el hombre 
no hay ninguna parte de lo Divino, y al no tener parte de lo Divino, le resulta completamente 



imposible progresar hasta poseerlo. Él, por sí mismo, sin importar su desarrollo, nunca podrá 
llegar a ser más grande, más perfecto o de una naturaleza superior, que lo que era al ser 
creado.

Lo Divino viene de arriba y, una vez implantado en el alma del hombre no hay límite para su 
expansión y desarrollo, ni siquiera en los Ámbitos Celestiales. Que todos los hombres busquen 
este Amor y no habrá almas perdidas; pero, lamentablemente, muchos no lo harán, y los cielos 
espirituales se llenarán de almas perdidas, al no poseer la Esencia Divina del Padre.

He escrito suficiente por esta noche, y me complace la forma en que recibiste mi mensaje. 
Continúa orando al Padre por más y más de Su Amor Divino, y tus oraciones serán 
respondidas, y te darás cuenta, con la certeza de la posesión consciente de la Esencia Divina, 
de que tu alma no está perdida y nunca lo estará.

Así que, con mi amor y bendiciones, te deseo buenas noches y que Dios te bendiga.
Tu hermano y amigo,
Jesús

El sr. Padgett realiza una obra magnífica y de vital importancia para la 
humanidad y el destino de los mortales (Thomas Jefferson - Espíritu 
celestial, expresidente) (9 diciembre 1915)

No soy un conocido tuyo, pero deseo decirte unas palabras, pues me interesa mucho la labor que 
tienes por delante. Sin duda, eres un hombre privilegiado por haber sido elegido para realizarla.

Es una obra magnífica y de vital importancia para la humanidad y el destino de los mortales.

No escribiré más por ahora, pero me gustaría volver a escribirte si te es posible.

Sí, amo a Dios, vivo en la primera esfera celestial y, como sabes, soy un hijo redimido de Dios e 
inmortal.

Con todo mi amor te daré ya las buenas noches.
Thomas Jefferson

Afirma que los espíritus antiguos escribieron, y muchos vinieron de los  
Ámbitos Celestiales y de los cielos espirituales inferiores (George 
Washington - Espíritu celestial, primer presidente) (12 agosto 1915)

Estoy aquí, George Washington.

El mismo que te escribió hace unas noches.

Bueno, eres mi hermano y me complace que me llames así, pues en este mundo de espíritus no 
tenemos títulos ni distinciones por cualquier tipo de posición o fama que hayamos tenido en la 
Tierra.

Vine a decirte que he observado con interés las numerosas comunicaciones que has recibido de los 
diversos tipos y órdenes de espíritus, y me sorprende un tanto la precisión con la que has podido 
recibir estos mensajes. Jamás en mi vida terrenal creí que algo así pudiera darse, y desde que me 
convertí en espíritu, nunca he visto semejante demostración del poder que poseen los espíritus para 
comunicarse y los mortales para recibir los mensajes que te llegan. Sé que muchas veces los 
espíritus se han comunicado con los mortales, pero lo que encuentro sorprendente es la gran 
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variedad de espíritus que acuden a ti. Provienen de las esferas celestiales más elevadas, así como de 
los planos terrenales, y lo que escriben no solo es nuevo para la humanidad, sino que muchas de sus 
declaraciones de la verdad son nuevas para muchos de nosotros, los espíritus.

Muy pocas veces quienes habitamos las esferas celestiales tenemos la oportunidad de comunicarnos 
con alguno de estos espíritus ancestrales que viven en las alturas de los ámbitos celestiales, y 
cuando los veo venir y comunicarse contigo con tanta frecuencia, me asombra.

Sé, por supuesto, que estos espíritus entran a veces en el plano terrenal e intentan influir tanto en 
mortales como en espíritus para que hagan el bien, pero quiero decirte que, por lo general, su 
influencia se ejerce a través de espíritus intermediarios, y no directamente por estos espíritus más 
elevados en persona, tal como lo hacen a través de ti.

Los mensajes que has recibido de estos espíritus que vivieron en la Tierra hace miles de años fueron 
realmente escritos por ellos mismos, conforme controlaban tu mente y tu mano.

Me esfuerzo al máximo por ayudarte en tu labor y seguiré haciéndolo, pues la labor que se te ha 
encomendado es la más importante en la que el mundo espiritual se encuentra inmerso actualmente; 
y me refiero al mundo que reconoce a Jesús como su Príncipe y Maestro.

Algunos espíritus vienen porque ven la oportunidad de comunicarse con los mortales y, 
naturalmente, desean dar a conocer que viven felices en sus esferas. Pero su felicidad no es la 
verdadera felicidad que disfrutan los verdaderos creyentes y seguidores del Maestro. Así pues, con 
tu labor, cuando acudan a ti, tendrás la oportunidad de hablarles de esta experiencia superior que 
disfrutan los redimidos del Padre. Hay muchos espíritus en estas esferas inferiores, y estarían en los 
Ámbitos Celestiales si tan solo conocieran el camino.

Con frecuencia intentamos mostrarles el camino a la verdad y a la vida superior, pero nos resulta 
una tarea ardua. Piensan que somos meros espíritus como ellos, que tenemos nuestras opiniones 
igual que ellos tienen las suyas, y que nos equivocamos en las nuestras, y que por lo tanto no 
podemos decirles nada que les muestre verdades que no conozcan o que les proporcione una 
felicidad mayor que la que ya tienen.

Cuando notan el contraste en nuestra apariencia ─es decir, que somos mucho más bellos y radiantes 
que ellos─ simplemente piensan que tal belleza y brillo son resultado de alguna causa natural, y que 
solo diferimos de ellos como una raza humana difiere de otra. No parecen creer que haya nada en 
ese contraste en nuestra apariencia que se deba a una condición espiritual superior a la suya. Y este 
es el gran obstáculo que les impide interesarse por las condiciones que poseemos, las cuales les 
deberían impulsar a investigar y aprender la verdadera causa de las mismas. Por eso digo que 
podrías hacerles algún bien en este sentido, pues eres una tercera persona y debes llamar su atención 
sobre el gran contraste, y explicarles la causa según tu entendimiento; lo que digas probablemente 
tendrá algún efecto y les motivará a indagar, y una vez que comiencen, entonces tendremos la 
oportunidad de guiarlos hacia la luz de la gran verdad del Amor Divino del Padre.

Y bien, me he desviado de lo que pretendía escribir, pero no importa, pues todas las verdades de 
Dios son importantes tanto para los mortales como para los espíritus. Soy muy feliz en mi hogar en 
las Esferas Celestiales del Padre, y trato de ascender a las superiores. Permíteme, pues, asegurarte la 
veracidad de lo que os han escrito tanto los de tu grupo como otros espíritus redimidos por Dios.



Te agradezco esta oportunidad y volveré en otra ocasión.
Tu verdadero y fiel hermano en Cristo,
George Washington

Jesús nunca estuvo en la India ni en Grecia estudiando sus filosofías, 
como algunos afirman (Jesús) (29 junio 1915)

Aquí estoy. Jesús.

Bueno, debes tener más fe y orar más. Estas son las cosas importantes, y la siguiente es que debes 
invocarme cuando te sientas abatido y necesites consuelo, pues te responderé y te ayudaré. Y luego 
debes permitir que tu querida esposa te visite con su amor y sus ánimos. Ella es un espíritu hermoso 
y te ama más allá de cualquier idea que puedas hacerte sobre ello, y debes amarla.

Sí, te amo más de lo que puedes comprender, y debes corresponder a mi amor y aunarte conmigo.

Oro contigo cada noche cuando me lo pides, tal como lo haces, y sé que el Padre responderá a mis 
oraciones, así como a las tuyas. Sé lo que digo y debes creerme.

Así que hazme tus preguntas, sean las que sean, y las responderé antes de que las formules.

Nunca estuve en India, Grecia ni en esos otros lugares estudiando las filosofías de los filósofos 
griegos e indios. Nunca recibí mi conocimiento de nadie más que de mi Padre, a través de mi 
comunicación con Él y de las enseñanzas de las escrituras judías. Viví con mis padres en casa, en 
Nazaret, todos los años posteriores a mi regreso de Egipto, hasta que comencé mi ministerio 
público.

Ni Juan ni Pablo jamás comunicaron que yo estuviera en esos países extranjeros estudiando las 
filosofías de los maestros que mencionan. Juan nunca viajó conmigo fuera de Palestina, y a Pablo 
nunca lo vi mientras estuve en la tierra.

Juan era un hombre de naturaleza muy afectuosa, y me acompañó mucho durante mi ministerio, 
pero no era lo que se consideraba un hombre instruido ni conocía las filosofías de los hombres 
mencionados. Era simplemente el hijo de un humilde pescador, y lo elegí como discípulo por su 
receptividad a mis enseñanzas y el gran potencial que tenía para desarrollar el principio del amor. 
Así que no debes creer las afirmaciones que contiene ese libro sobre este tema.

Debes parar, pero recuerda que estoy contigo y te amo.
Tu amigo y hermano,
Jesús

Un espíritu escribe sobre su experiencia en los infiernos - "En el 
infierno es difícil aprender las cosas celestiales" (B.) (8 enero 1917)

Estoy aquí, B., y quiero decir unas palabras. El indio intentó detenerme, pero tu esposa dijo que me 
dejara escribir, y eso es lo que estoy haciendo.

Bueno, sigo en el infierno, sufriendo, y desearía poder morir de nuevo, pero no puedo y tendré que 
soportarlo. Ni siquiera puedo hacerme el sordo (era muy sordo cuando vivía en la carne) para poder 
escapar de algunos de mis tormentos, pues estoy rodeado de los seres más infernales que puedas 
imaginar, y tengo que escucharlos. Es inútil intentar luchar, pues no puedo lastimar a nadie, y se 
volvieron aún más molestos cuando intenté golpear a uno de ellos.
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Es horrible, y lamento no haber escuchado ni intentado comprender lo que el Doctor me decía 
tantas veces cuando estaba en la Tierra, pero ahora es demasiado tarde. A menudo escucho lo que te 
dice ahora en vuestras conversaciones, pero por alguna razón no logro comprenderlo del todo, y 
además, si lo hiciera, estos malditos espíritus me arrebatarían toda la comprensión. "En el infierno 
es difícil aprender lo que llamáis cosas celestiales", y soy tan infeliz que no encuentro manera 
alguna de alivio.

El padre del Doctor me habló y me contó cosas parecidas a las que me decía el Doctor, y me sentí 
mejor mientras me las contaba, y me invadió la esperanza, pero cuando regresé a mi infierno y vi 
todos los horrores, y los espíritus aulladores y feos, lo olvidé, y los sentimientos infernales 
volvieron a mí, y sufrí.

¡Oh, si tan solo pudiera encontrar algún alivio a estos tormentos!

Bueno, lo intentaré de nuevo, porque sé que el sr. Stone es amable y quiere ayudarme, pero mi 
problema es que dudo que pueda, pero haré como me aconsejas e intentaré creer que sí puede. Os 
estoy muy agradecido, a ti y al Doctor, y mantendré la esperanza. Haré lo que sea para salir de este 
lugar y alejarme de estos demonios.

Tu esposa dice que debo parar, así que buenas noches.
B____.

El Sr. Padgett recibió entonces un mensaje de San Lucas.

Comentarios sobre el escrito del espíritu: "Es difícil aprender cosas 
celestiales en el infierno" (San Lucas) (8 enero 1917)

Aquí estoy, Lucas.

Quiero escribir unas líneas sobre un tema que puede ser de vuestro interés. Habéis señalado esa 
expresión que aparece en la carta que acabáis de recibir: "es difícil aprender cosas celestiales en el 
infierno". Es una afirmación concisa de una gran verdad, y una que, si los mortales conocieran y 
apreciaran plenamente, les haría darse cuenta de la necesidad de pensar y aprender sobre estas cosas 
celestiales mientras están en la tierra.

Sé que muchos dicen que no creen en el infierno ortodoxo, ni en la necesidad de preocuparse por el 
futuro, o que ya se las arreglarán en la otra vida, si es que existe. Si estas personas comprendieran la 
relevancia de tal curso de vida, no dejarían su futuro al azar, sino que, mientras están en la tierra, 
buscarían estas cosas celestiales y comenzarían a comprenderlas ya, sin esperar a haber abandonado 
la forma de la carne.

Dicen que un Dios justo no los castigará condenándolos al tormento eterno, y tienen razón; y si bien 
este Dios justo no los condena en absoluto, sí están condenados por una ley tan invariable como el 
amor de ese Dios, y esa ley trae consigo su castigo seguro, aunque no sea eterno. Pero es seguro, y 
su duración depende en gran medida del espíritu mismo. Si el espíritu se encuentra en una 
condición en la que no puede comenzar su camino hacia la redención hasta mucho tiempo después 
de su llegada al mundo espiritual, entonces ese castigo se prolongará. Y si el comienzo depende, 
como sucede muy frecuentemente, de la habilidad y capacidad del espíritu para recibir y 
comprender aquellas cosas que lo pondrán en marcha en su progreso, entonces muchos espíritus 
permanecerán durante años y años en la condición en que se encuentran cuando llegan por primera 
vez a sus hogares en los infiernos.
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En estos lugares no hay nada que provoque o ayude en la comprensión de estas cosas celestiales, 
sino, por lo contrario, hay todo aquello que impide y obstruye una tal comprensión: incluso 
desesperanza, y creencias en un castigo eterno y, a menudo, desconocimiento de que exista otro 
lugar mejor que aquel en el que se encuentran.

Y quiero decir aquí que en el espíritu no hay nada que posea las cualidades o los poderes para 
iniciar su progreso, y en este sentido, la antigua expresión bíblica "tal como cae el árbol, así queda" 
(Ecl. 11:3) es cierta. Incluso en lo que respecta al amor natural, estos espíritus en los infiernos no 
pueden dar un inicio a pensamientos ni creencias elevadas, y sólo cuando reciben alguna influencia 
externa pueden tener un despertar a sus latentes naturalezas verdaderas y superiores, de modo que 
su progreso pueda comenzar. Con esto no quiero decir que sea necesario que un guía superior y 
espiritual los visite, sino sólo que deben recibir alguna influencia externa para poder experimentar 
ese despertar. Esta influencia puede provenir de un espíritu en una condición aparentemente similar 
a la suya, pero que ha vislumbrado una verdad edificante que puede transmitir al oscuro espíritu 
hermano.

Todos los espíritus pueden ayudar a otros que se encuentran en una condición inferior o más 
estancada que la suya, y a veces lo hacen; pero el gran problema radica en que, a menos que los 
espíritus que potencialmente pueden ayudar tengan algún deseo de beneficiar a sus compañeros 
espíritus de la oscuridad, no intentarán hacerlo. Y así, sucede como tu amigo dice: "en el infierno es 
difícil aprender sobre las cosas celestiales". Él comprende plenamente este hecho, e incluso con la 
ayuda que se le ha ofrecido y que se le brindará, le resultará difícil comenzar.

La vida mortal no es el único lugar de prueba [probation], pero es el más importante y el más fácil 
para que el hombre inicie su camino y comprenda los comienzos [beginning] de estas cosas 
celestiales.

No escribiré más ahora, pero vendré pronto y escribiré un mensaje formal.

Con todo mi amor para ti y tu amigo, os digo: tened fe y no permitáis que os entre la duda acerca de 
las cosas celestiales de las que os hemos escrito.

Buenas noches.
Vuestro hermano en Cristo,
Lucas.

Todo pecado y error serán finalmente erradicados de las almas de los 
hombres (John Garner - Espíritu celestial, predicador de Inglaterra) (8 
agosto 1915)

Estoy aquí para decirte que Dios es amor y que todos los humanos son Sus hijos y objeto de Su 
generosidad [bounty] y cuidado. Ni siquiera el pecador más vil está fuera del alcance de Su amor y 
cuidado.

Él no es un Dios que necesite propiciación ni sacrificio, sino que llama a todos Sus hijos a venir a 
Él y participar libremente del gran banquete de Amor que les ha preparado, y disfrutar de la 
felicidad que brinda Su presencia.

Así pues, amigo mío, no pienses ni por un momento que las puertas de la misericordia o la entrada a 
las delicias de Su hogar celestial se cierran con la muerte del cuerpo, pues te digo que la muerte del 
cuerpo es simplemente la entrada en una vida superior con mayores oportunidades. Pero a pesar de 
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lo que digo, el alma que busca obtener este Amor mientras está en la tierra tiene una gran ventaja 
temporal sobre la que espera a que su espíritu abandone el cuerpo antes de buscar el amor del Padre. 
El mejor momento para que los mortales aspiren a alcanzar este Gran Don es ahora, y ningún 
momento es más propicio. El amor de Dios es para el mortal, incluso si éste tiene esas pasiones y 
apetitos con los que la carne le abruma; y cuando un mortal lucha contra las tentaciones que estas 
cargas le imponen, y las vence, entonces, al entrar en el mundo espiritual, es más fuerte y tiene 
mayor capacidad de progreso que cuando posterga el gran intento hasta convertirse en puramente 
espíritu.

Así pues, aunque no exista tal condición como la terminación del periodo de prueba [probation] al 
entrar el mortal en el mundo espiritual, no obstante, dicho periodo en la tierra es el momento idóneo 
para buscar el Gran Premio.

Sé que escribo como algunos de vuestros predicadores de reuniones campestres, pero lo que digo es 
no obstante una verdad, y dichoso el mortal que comprende este hecho y actúa en consecuencia.

Jesús obra entre los mortales ahora tal como lo hizo cuando estuvo en la Tierra, y aunque las 
personas no puedan ver su forma física ni oír su voz de amor en tonos de bendición y súplica, sí 
sienten la influencia de su amor y escuchan la persuasión de su voz espiritual en sus corazones.

Él sigue siendo el Salvador de los hombres tal como lo fue en la Tierra, y su misión no cesará hasta 
el cierre del Reino Celestial, y hasta que el pecado y el error sean erradicados de la tierra y del 
mundo espiritual. Él triunfará y vencerá sobre el pecado y sobre todo aquello que tiende a desviar al 
hombre de lo bueno y lo justo.

El hombre, al poseer únicamente su amor natural, será liberado de toda inarmonía y vivirá como 
hermanos y amigos en paz y felicidad. Y los espíritus, al poseer el Amor Divino, se convertirán en 
ángeles de Dios y vivirán para siempre en la dicha de los Ámbitos Celestiales.

Por eso, exhorto a todos los hombres a buscar el Amor Divino del Padre y vivir en Su presencia 
para siempre.

Debo concluir ya, pero antes de irme, permíteme decirte que estoy colaborando con el Maestro en la 
gran causa que hará que los hombres que buscan este Amor, sean uno con el Padre.

Así pues, como hermano tuyo en Cristo, buenas noches.
John Garner
Fui un predicador cristiano de Inglaterra en la época de la Reforma.

12. (e) Mensajes adicionales

Un miembro del Sanedrín y juez en el juicio de Jesús expone las 
razones para condenar al Maestro en aquel entonces, y ahora exhorta a 
todos los miembros de su pueblo a aceptar a Jesús como el Mesías 
largamente buscado y a buscar el amor del Padre en oración ferviente 
(Elohiam) (23 enero 1917)

23 de enero de 1917

Estoy aquí, Elohiam:

https://sync.divinetruth.com/dt/sites/main/en/pje/PJE19170123A.htm


Soy el espíritu de un judío que vivió en tiempos de Jesús; fui miembro del Sanedrín y participé 
como juez en su condena por blasfemia y enseñanzas iconoclastas contra las creencias y doctrinas 
de la fe hebrea. Fui uno de los que votaron a favor de su pena de muerte, y al hacerlo, fui tan 
honesto en mi convicción y acción como lo era posible para un creyente sincero.

Por consiguiente, no tenía prejuicios contra Jesús como hombre ni, como creía, como fanático. Y si 
consentí en su muerte fue solo porque yo estaba convencido de que él era un atentado contra nuestra 
religión y peligroso para el bienestar de mi pueblo. Los mortales de hoy no pueden comprender 
plenamente la relación exacta entre Jesús y sus enseñanzas con respecto a la seguridad de nuestra 
religión y la preservación de una fe que creíamos nos había sido entregada directamente por Dios a 
través de nuestros profetas y maestros. Y cuando nos enfrentamos a lo que considerábamos las 
enseñanzas destructivas e irreligiosas de Jesús, y tras numerosos intentos infructuosos de suprimirlo 
mediante amenazas y persuasión, concluimos que nuestro deber absoluto e indiscutible para con 
Dios exigía que fuera apartado de su ámbito de acción, aunque tal resultado solo pudiera lograrse 
con su muerte.

Y si los mortales de hoy pudieran comprender nuestras profundas convicciones religiosas y el 
sentido de obligación que nos incumbía de proteger y preservar íntegramente las doctrinas y 
enseñanzas divinas de nuestra fe, especialmente aquella que proclamaba la unicidad de Dios, no 
considerarían inusual ni inesperado el acto de los judíos de condenar a Jesús a muerte. Para nosotros 
y nuestra religión, él representaba la figura de un instigador de la sedición, del mismo modo que en 
tiempos modernos algunos hombres han sido acusados de traición ante los gobiernos civiles y han 
sufrido los castigos que con aprobación éstos les han infligido.

Pero para nosotros, no solo era culpable de traición a nuestra vida nacional, sino también a la vida 
superior y divinamente otorgada del gobierno religioso de nuestra raza, el pueblo elegido de Dios, 
tal como creíamos con sinceridad y fervor. Incluso en los últimos tiempos, algunos hombres se han 
presentado como los ungidos de Dios con misiones que cumplir, reuniendo a su alrededor a un 
grupo de seguidores a quienes han convencido con la veracidad de su carácter, su misión y sus 
enseñanzas. Y durante un breve tiempo, se les permitió proclamar sus afirmaciones y doctrinas, para 
luego ser repentinamente condenados a muerte por decreto de las autoridades, tachados de 
agitadores y enemigos de la Iglesia o del Estado, cayendo en el olvido tanto ellos como sus 
doctrinas.

Y solo en el caso de Jesús su muerte ha sido recordada a través de los siglos, y quienes la causaron 
y fueron responsables de ella han sido profanados, maldecidos y acusados del asesinato de Dios.

Escribo esto para mostraros que los judíos que le quitaron la vida a ese hombre justo y exigieron su 
crucifixión actuaron por otros motivos, o por motivos distintos a aquellos que, en muchas 
ocasiones, han llevado a esos mismos seguidores y adoradores de Jesús a asesinar y crucificar a 
otros hombres que se han proclamado hijos de Dios con misiones especiales para la salvación de la 
humanidad.

La sinceridad de los judíos que participaron en esta gran tragedia es indiscutible, e incluso sus amos 
romanos de la época comprendieron que las exigencias de la muerte de Jesús no surgían del rencor 
personal ni de la venganza contra un individuo, sino únicamente porque creían y proclamaban que 
Jesús era un enemigo y un potencial destructor de la fe y las enseñanzas divinas de la nación 
israelita, y un seductor del pueblo. Y es solo debido al posterior auge y difusión de sus enseñanzas y 
de las verdades que proclamó ─que han convertido a una gran parte de los habitantes de la tierra en 



sus seguidores─ que el acto de los judíos al causar su muerte ha sido considerado el mayor crimen 
del mundo, y que el pueblo mismo ha sido odiado, perseguido y destruido como nación, 
dispersándose por todos los rincones de la tierra.

No escribo esto para excusar ni paliar el grave error que cometimos al causar la crucifixión y 
muerte del verdadero hijo de Dios, sino solo para mostrar que ellos, aunque ahora sepa que lo 
hicieron erróneamente, hicieron lo mismo que otros hombres con la misma fe y convicciones, lo 
mismo que, celosos de la preservación religiosa de la nación ─fueran judíos, gentiles o paganos─ 
habrían hecho en circunstancias similares.

Pero el gran elemento trágico de todo esto no es que Jesús fuera crucificado, sino que los judíos 
estuvieran tan equivocados y no reconocieran ni aceptaran a Jesús como el tan largamente esperado 
Mesías, y Libertador, pero no de su esclavitud material, sino de la esclavitud del pecado y el error 
en la que habían vivido durante tantos siglos. Esta, digo, fue su tragedia, y ha sido su tragedia 
perdurable y mortal desde entonces hasta el día de hoy, y todo indica que seguirá siéndolo durante 
muchos años más, y que generaciones de ellos pasarán de la vida terrenal al mundo espiritual bajo 
la sombra de esa gran tragedia.

Aún creen ─y esa creencia forma parte de su existencia y está tan firmemente arraigada como en los 
días del gran error─ que tienen a Abraham por padre, y que su fe y ejemplo bastan para mostrarles 
el verdadero camino hacia Dios y la salvación; y creen que son el pueblo elegido de Dios, y que, al 
adorar al único Dios verdadero y observar los sacramentos, las fiestas y los mandamientos divinos 
que les fueron dados por medio de Moisés y los profetas ─tal como se encuentran en el Antiguo 
Testamento─ hallarán el cielo de Dios en la tierra y, tras la muerte, el descanso en el seno de 
Abraham. Creen que la observancia de los preceptos morales y éticos de la Biblia es todo lo 
necesario para desarrollar sus naturalezas espirituales, y que más allá de ese desarrollo no hay nada 
que desear ni buscar. Creen que algún día alcanzarán la condición adámica de recompensa y 
felicidad, que es la meta suprema de la existencia futura del hombre.

Algunos aún esperan la venida del Mesías, quien les devolverá su antigua gloria y reinará en la 
tierra como rey y gobernador de todas las naciones, y que serán sus súbditos escogidos, 
seleccionados para ayudar en la administración de su reino.

¡Qué cierto es que sus sueños jamás se cumplirán y que, a menos que despierten a la verdadera 
naturaleza de su Dios, nunca llegarán a habitar el reino del Padre!

Y quiero decirle a mi pueblo, con la certeza que da la experiencia y la observación directa, que 
Jesús de Nazaret fue el verdadero Mesías que trajo al mundo ─y primero a los judíos─ las verdades 
de Dios y Sus planes para la salvación de la humanidad y la restauración de todo lo que habían 
perdido por la caída de sus primeros padres a causa de su desobediencia. Y que si el pueblo de mi 
nación lo hubiera aceptado, y hubiera aprobado y seguido sus enseñanzas, no serían ahora en la 
tierra esa raza dispersa, sin hogar y perseguida que es hoy, y en el mundo espiritual no se 
conformarían con sus hogares y la felicidad en los cielos espirituales, sino que muchos de ellos 
serían habitantes de los Ámbitos Celestiales y poseedores de la inmortalidad y del Amor Divino de 
Dios.

Habéis recibido muchos mensajes que describen el plan del Padre para la salvación de los hombres, 
qué es el Amor Divino, cómo se puede obtener y su efecto en el alma y el espíritu una vez que se 
posee. No intentaré aquí explicar estas cosas, pero con todo el amor que siento por mi raza, sumado 
al conocimiento del gran error e insuficiencia de su fe a la hora de llevarlos a la expiación [at-



onement] con Dios, les aconsejo e insto a buscar la verdad y aplicarla a sus almas. Y afirmo que la 
verdad se encuentra, y el camino se halla, en los mensajes que habéis recibido de Jesús y de los 
demás espíritus superiores.

Soy un creyente en estas verdades, un seguidor del Maestro y un habitante de los Ámbitos 
Celestiales; pero quiero decir que estas verdades no llegaron a ser parte de mi fe hasta que pasaron 
muchos años de vida en el mundo espiritual, y que algunos de esos años los viví en oscuridad y 
sufrimiento. Así pues, me despido y firmo aquí como vuestro hermano en Cristo,
Elohiam

Por qué el espiritualismo, tal como se enseña actualmente, no satisface  
el alma en sus anhelos de felicidad, paz y contento (Lucas, el Apóstol) 
(5 diciembre 1915)

5 de diciembre de 1915

Estoy aquí, Lucas.

Quiero escribir unas líneas sobre el tema del que tú y tu amigo, el dr. Stone, estuvisteis hablando: si 
el espiritualismo, tal como se entiende y enseña actualmente, proporciona aquello que satisface el 
alma humana en sus anhelos de felicidad, paz y contento.

A lo largo de mi vida espiritual he escuchado a muchos predicadores y maestros de espiritualismo, 
tanto en los últimos años como a lo largo de las épocas, desde mi primera entrada en la vida como 
espíritu ─pues debes saber que el espiritualismo no es algo nuevo cuyo origen o creencia se haya 
dado en los años recientes tras sus manifestaciones en América─. A lo largo de la historia, los 
espíritus se han manifestado a la humanidad de una u otra forma, y los hombres han creído en el 
espiritualismo y lo han comentado.

Por supuesto, en épocas pasadas, cuando las iglesias ostentaban el gran poder que les permitía dictar 
las creencias de los hombres, el espiritualismo no se enseñaba ni se discutía tan abiertamente como 
en los últimos años; sin embargo, siempre ha sido conocido por la humanidad durante el período al 
que me he referido. Sus enseñanzas nunca han ido más allá de los meros fenómenos que 
demostraban a sus creyentes la continuidad de la vida y la comunicación con los espíritus. Los 
aspectos más elevados del desarrollo del alma y del Reino de Dios ─tal como se os ha instruido─ 
nunca se concibieron, o al menos nunca se enseñaron ni se creyó en ellos. Solo se discutían y 
aceptaban los dos hechos que he mencionado; e incluso hoy, los científicos que lo investigan se 
limitan a los fenómenos, y se contentan con demostrar que el hombre nunca muere.

En ningún momento los maestros del espiritualismo han buscado ni enseñado la existencia del 
Amor Divino ni del Reino de Dios, y de hecho, tales cosas no podrían haberse enseñado, pues 
nunca han sido conocidas. Para el espiritualista, Dios nunca ha sido más que una fuerza abstracta e 
indefinible, cuya existencia carece de la certeza suficiente como para ser algo más que un mero 
principio, tal como algunos Lo consideran; y [creen que] las leyes que rigen la naturaleza son lo 
único a lo que los hombres deben recurrir para formarse sus ideas acerca del bien y del mal, y para 
el gobierno de su conducta en la vida.

Los espiritualistas hablan del amor entre los hombres, de la fraternidad, del cultivo de la mente y de 
las cualidades morales, pero no admiten ayuda externa, o si sí lo hacen, es la ayuda de algún amigo 
fallecido que puede no ser para nada competente a la hora de ayudar; y si lo es, dicha ayuda es solo 
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la que una persona le puede brindar a otra; e incluso cuando se habla de la ayuda de los llamados 
espíritus superiores, no hay ninguna cualidad diferente implicada en tal ayuda.

Sé que los espíritus ayudan a los mortales, y que también les perjudican, pero toda esa ayuda, según 
las ideas de los espiritualistas, se basa en lo que ellos suponen que poseen estos espíritus en cuanto 
a unas cualidades intelectuales o morales superiores.

El alma humana, que es esa parte del ser humano hecha a imagen de Dios, anhela, aunque sea 
inconscientemente, aquello que transforme esa imagen en Sustancia, con la consiguiente felicidad y 
alegría. Sin embargo, no verás que ningún espiritualista enseñe ni intente enseñar cómo o de qué 
manera se puede adquirir dicha Sustancia, o el hecho de que haya una tal Sustancia. No saben que el 
Amor Divino, que se manifiesta a través de la operación del Espíritu Santo, es lo único que permite 
la transformación de la imagen en Sustancia, y por lo tanto, no pueden enseñar las verdades. En 
consecuencia, las enseñanzas del espiritualismo jamás satisfacen los anhelos del alma humana.

¿Acaso crees que si la gran verdad del espiritualismo hubiera abarcado la gran verdad del desarrollo 
del alma, el espiritualismo sería ahora la débil y poco atractiva doctrina que es, y acaso crees que la 
gente no la habría buscado y adoptado en masa?

El espiritualismo, con todas las verdades que encierra, es la verdadera religión del universo, y a la 
hora de llevar a los hombres a un estado de reconciliación con el Padre, sería más eficaz que todas 
las demás religiones juntas. Sin embargo, carece de poder y de influencia como religión, pues no 
posee las enseñanzas que muestran a los hombres el camino hacia el amor de Dios y la satisfacción 
de los anhelos del alma.

Pero algún día, en un futuro próximo, este defecto se remediará y entonces verás a hombres y 
mujeres acudir en masa a su seno, para poder disfrutar no solo de la felicidad que les brinda la 
comunicación con sus amigos difuntos, sino también de la felicidad que les proporciona el 
desarrollo del alma mediante el Amor Divino.

Desconozco por qué la gran revelación de esta verdad se ha demorado tanto para los espiritualistas, 
salvo que quizá la humanidad no estuviera preparada para recibirla antes; pero ahora ha llegado el 
momento, y desaparecerán tanto las falsas creencias de las iglesias ortodoxas como la falta de fe de 
los espiritualistas, y así, los hombres serán libres y poseedores de las verdades combinadas del 
espiritualismo y de la existencia del Amor Divino, que les trae no solo felicidad y paz, sino la 
inmortalidad.

No debo escribir más esta noche, pues estás cansado. Así que te doy las buenas noches.
Tu hermano en Cristo,
Lucas

Aquí, el Maestro, en uno de sus primeros escritos, revela quién era 
realmente e intenta corregir algunas de las ideas erróneas que existen 
sobre él en el Nuevo Testamento. El contraste entre este mensaje y los 
grandes mensajes formales del Maestro es notable (Jesús) (28 
septiembre 1914)

Recibido el 28 de septiembre de 1914. Este es el primer mensaje formal recibido por James E. 
Padgett.

Estoy aquí, Jesús.
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Eres mi verdadero hermano y pronto sentirás el amor de nuestro Padre en tu corazón. No te 
desanimes ni te abatas, pues el Espíritu Santo pronto llenará tu corazón con el amor del Padre, y 
entonces serás sumamente feliz y estarás lleno de luz y poder para ayudarte a ti mismo y al prójimo.

Ve a tu Padre en busca de Su ayuda. Ve en oración, con fe firme, y pronto sentirás Su amor en tu 
corazón. Sé que con el tiempo aceptarás mis enseñanzas, y verás cómo tu entendimiento se amplía 
enormemente, de modo que vas a reconocer que soy el Hijo del Padre, tal como te expliqué hace 
unas noches. Puedes recibir, y recibirás, el Amor del Padre, de manera que no tendrás por qué pasar 
por la expiación [expiation] en el mundo espiritual.

No fui concebido por el Espíritu Santo, como enseñan los predicadores y maestros que ahora guían 
a la humanidad en las doctrinas de las iglesias. Nací como tú, y mi padre terrenal fue José. Fui 
concebido por el Espíritu de Dios en el sentido de que nací libre de pecado y error, mientras que 
todos los demás seres humanos nacieron en pecado y error. Nunca fui un ser humano en lo que 
respecta a mi existencia espiritual, ya que siempre estuve libre de pecado y error; pero tenía todos 
los sentimientos y anhelos de un ser humano que no eran de pecado. Mi amor era tanto humano 
como espiritual, y estaba sujeto a todos los sentimientos de compasión y de amor que cualquier otro 
ser humano experimenta. No entiendas que yo anhelaba los placeres mundanos creados por las 
pasiones humanas. No era así; simplemente era capaz de sentir profundamente, y podía comprender 
el sufrimiento y la angustia de la humanidad.

Sí, lo haré, y aprenderás que los autores de la Biblia cometieron muchos errores. Te demostraré que 
muchas de las supuestas palabras mías no fueron dichas por mí ni expresan mis enseñanzas de la 
verdad. Sus [sus "de ella": her*] enseñanzas de la Ciencia Cristiana no expresan el verdadero 
significado de la verdad y el amor tal como yo los enseñé. Ella se equivoca al afirmar que Dios es 
solo espíritu, un espíritu de la mente. Él es el espíritu de todo lo que pertenece a Su Ser. No es solo 
Mente, sino también Corazón, Alma y Amor.

Estás demasiado débil como para escribir más.
Tienes mi bendición y la del Espíritu Santo.
Jesús el Cristo

__
* Aquí se referiría a Mary Baker Eddy, que es el nombre de una mujer que parece que lideró lo que 
se llamó "Ciencia Cristiana" (un tipo concreto de “cristianismo” que creo que a veces se clasifica 
dentro de lo que llamaron "esoterismo cristiano").

El Maestro anhela que la humanidad deje de adorarlo como a Dios. 
Como se explica en este escrito preliminar, solo Dios puede perdonar el  
pecado, y Jesús corrige un pasaje del Nuevo Testamento que trata 
sobre el perdón (Jesús) (25 diciembre 1914)

25 de diciembre de 1914

Estoy aquí, Jesús.

Eres mi querido hermano, y te diré lo que deseo que hagas en este momento. No permitas que las 
preocupaciones de tu vida laboral te impidan dedicar tus pensamientos a Dios en adoración y 
oración, y creer en mí y quererme como tu amigo y maestro, porque lo soy; y solo deseo que hagas 
aquello que te aúne más con el Padre y te haga quererme más.
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Debes procurar que todos tus pensamientos se centren en la misión para la que te he seleccionado, 
pues te he elegido y debes cumplir mi obra. Así como yo fui el elegido por Dios para realizar Su 
obra cuando estuve en la tierra, así tú eres el elegido ahora para realizar la mía, llevando al mundo 
mis mensajes de verdad y amor. Pronto comenzaré a escribirlos y debes conservarlos hasta que estés 
en condiciones de publicarlos, lo cual no tardará mucho, pues ya te he dicho que pronto tendrás a tu 
disposición los medios para dedicarme todo tu tiempo.

No quiero que pienses que no eres digno de realizar esta gran obra, pues de lo contrario, no te 
habría elegido, y este hecho debería bastarte para que no dudes de que eres la persona idónea para la 
obra.

Déjame decirte ahora que, pase lo que pase con tus asuntos de negocios y tu trabajo, velaré por ti y 
eliminaré todos los obstáculos para que, como te digo, pronto puedas comenzar con tus tareas.

En mis enseñanzas quiero mostrar que simplemente soy hijo de mi Padre, tal como tú eres Su hijo, y 
que no debo ser adorado como Dios. Él es el único Dios, y quienes me adoran en todo el mundo no 
cumplen mi deseo, pues relegan a Dios a un segundo plano y me convierten en su objeto de culto, lo 
cual es totalmente erróneo y anhelo que deje de ocurrir.

Debéis verme únicamente como un hijo de Dios y como vuestro hermano mayor, quien ha recibido 
del Padre Su amor y confianza plenos, y que se me ha encomendado enseñaros. No habéis de 
permitir que nadie os tiente a que vuestro amor por Dios se vea reemplazado por el que podáis tener 
por mí, pues vuestro amor por mí no debe ser del mismo tipo que el que tenéis por Él. Él es el único 
Dios, y debéis adorarlo solo a Él. Así pues, tened cuidado y haced la distinción, pues si no, 
cometeréis un inmenso error.

Soy tu querido hermano y maestro, y te quiero con un amor que siento por muy pocos mortales. 
¿Por qué? Porque veo que serás un verdadero seguidor mío y vas a amar a Dios como yo Lo amo. 
Solo es que no quiero que pienses que ahora estarías en una condición tal que te libra del pecado, o 
tal que ya no necesites progresar hacia el Padre con todo tu corazón para la afluencia de Su Amor. 
Debes obtener todo ese Amor que es posible obtener, y que solo puede ser obtenido mediante la 
oración y la fe.

Así que, en tus oraciones, ten fe y llegará el momento en que estés muy cerca del Padre y disfrutes 
de Su Amor como pocos lo han logrado hasta ahora.

Sí, es posible y, como te digo, sucederá; solo haz lo que te he dicho. Sí, te ayudaré con todo mi 
poder y amor, y lo lograrás. Solo intenta creer y te darás cuenta, antes de venir al mundo espiritual, 
de que Dios es tu Padre en un grado que te permitirá vivir muy cerca de Él, tal como yo vivo. Sé 
que tu fe es muy grande ahora, y aunque a veces tengas dudas y te desanimes, tu fe está ahí, y 
crecerá en intensidad, y se volverá tan fuerte que nunca más se quebrantará.

Sí, hay muchas cosas de mi vida, tal como está escrito en la Biblia, que son ciertas y muchas que no 
lo son. Te hablaré de esto cuando escriba mis mensajes, y debes esperar hasta entonces. Sí, lo hice, 
pero no en el sentido que se enseña. Perdonar el pecado es simplemente permitir que el verdadero 
penitente sienta que, tan pronto le ruegue a Dios para que borre sus ofensas pasadas, y crea 
sinceramente que Dios lo hará, esos pecados ya no se le imputarán y no tendrá por qué rendir 
cuentas. Yo por mí mismo no podía perdonar el pecado, pues no era Dios; pero sí podía decirles con 
sinceridad que, si se arrepentían, Dios perdonaría sus pecados. Más adelante te explicaré en detalle 
qué es el verdadero perdón y en qué consiste.



En cuanto al acto de sanación que realicé en el estanque de Betesda, se dice que dije: "¿Qué es más 
fácil, decirle: 'Levántate y anda', o decirle 'tus pecados quedan perdonados'?". Bueno, así está 
registrado, pero eso no fue lo que dije. En realidad dije: "Para que sepas que el Hijo del Hombre, 
por el poder de Dios, puede perdonar los pecados, te digo: 'Levántate y anda'". Fue solo en cuanto 
que instrumento de Dios, para mostrar al hombre el camino a Su Amor Divino, que pude obrar el 
perdón de los pecados, y no mediante ningún poder propio. Si Dios no perdonaba, yo no podía, ni 
ningún hombre puede.

Sé que una iglesia se atribuye esa autoridad, pero no es correcto. No tiene ningún poder para 
perdonar los pecados ni para conceder favores o indulgencias a la humanidad, y su pretensión de 
ese poder es una mera usurpación de lo que solo Dios tiene el poder de dar.

Que la bendición de Dios y la mía permanezcan contigo esta noche.
Jesús

Declaración de que el alma gemela del editor anhela que él obtenga el 
Amor Divino en mayor abundancia para que pueda tener un contacto 
más cercano con ella (Mary Kennedy) (29 marzo 1917)

29 de marzo de 1917

Estoy aquí, Mary Kennedy.

Estoy aquí, y no haré esperar más a mi querido, mi alma gemela, pues está a punto de estallar de 
ansiedad por tener noticias mías. Quizás no te haya reconocido esto a ti, pero es cierto, pues puedo 
leer su alma y no me estoy autohalagando al decírtelo.

Bueno, ha pasado ya algún tiempo desde que le escribí, aunque no lo parezca, pero sí ha sido así 
para mí, pues si pudieras comprender la felicidad que siento al escribirle, entenderías que a veces 
nosotros, los espíritus, sabemos lo que significa el tiempo en el mundo espiritual, aunque muchos te 
digan que no lo saben. Bueno, puede que sea así, pero dudo que quienes dicen eso hayan 
experimentado alguna vez la espera de la oportunidad de escribir a sus almas gemelas en la tierra.

He estado mucho tiempo con él, como él sabe, y me he vuelto parte de sus pensamientos e intentado 
responder con sensibilidad a las muestras de amor que me ha enviado, y a veces me di cuenta de 
que lo lograba. Y bien, esta noche deseo decirle que me interesa más la felicidad que le llega de la 
afluencia del amor del Padre, que cualquier felicidad que pueda provenir de la afluencia de mi amor. 
Y que si bien lo amo con todo mi amor de alma gemela y deseo que experimente esto en toda su 
plenitud, anhelo aún más que su alma se abra a este amor superior, tan necesario para su salvación 
eterna y su morada en las esferas celestiales. Y además, debo decirle esto: que las almas que han 
desarrollado este Amor Divino en su interior poseen una capacidad más maravillosa para este amor 
inferior que aquellas que solo han desarrollado el amor natural. En cuanto al primero, no hay fin 
para la felicidad que conlleva y las posibilidades de su progreso.

Por mis escritos, y especialmente por aquellos en los que intento ser un poco más amena, Leslie a 
veces puede pensar que soy algo frívola o no tan seria como debería ser un espíritu con mi 
desarrollo y mi posesión, pero quiero aclararle esto, pues debe saber que cuando la gran alegría y 
felicidad brotan del amor, incluso del Amor Divino, habrá gozo y jovialidad, y la tristeza o la 
seriedad constante no tendrán cabida en esa felicidad. A veces soy muy seria, y medito con gran 
fervor y anhelo del alma sobre las verdades del Padre y el significado de Su gran Amor, y mi alma 
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se dirige hacia Él con toda la reverencia y adoración que Él pueda pedir de mí; y cuando oro por mi 
alma gemela y por su progreso en este amor, entonces soy más seria y permito que los anhelos de 
mi alma vayan al Padre con todo el fervor que poseo.

No, no debe pensar que soy un alma gemela frívola que vaga de esfera en esfera, tal como uno de 
los espíritus te escribió refiriéndose a nosotros, los que tenemos el Amor del Padre en nuestras 
almas, y que le parecemos tan luminosos y etéreos. Solo aquellos que están en la oscuridad, o que 
carecen de este gran Amor, tienen un semblante habitualmente serio, sin una risa ni una canción que 
alegren el corazón de algún otro espíritu o, tal vez, de algún mortal. Pues si tuviera que estar 
siempre seria, o aparentar ser un ángel de profunda reflexión, tratando de resolver los problemas del 
universo, no sería poseedora del Amor que tengo, y mi rostro no brillaría como el sol, que es la 
apariencia de aquellos espíritus que tienen este Amor del Padre en sus almas, como yo. No me estoy 
autohalagando ─tal como lo diríais vosotros, los mortales─, sino que os estoy declarando una 
verdad que nadie puede contradecir en nuestros planos espirituales, donde nosotros, las almas 
redimidas, vivimos, amamos y oramos.

Por supuesto, cuando acudo a tu habitación o al plano terrenal, no traigo conmigo mi verdadera 
apariencia, la que produce mi alma, pues no sería algo que los espíritus que habitan dicho plano 
pudieran soportar. Entonces, solo soy un espíritu hermoso, tal como a veces nos describen quienes 
escriben; mas solo aquellos que son como yo o superiores a mí pueden verme o comprenderme tal 
como soy. Así pues, intento ayudar a mi amado a que su alma reciba tanto de este Amor que, cuando 
llegue a nuestro mundo espiritual, no tarde mucho en poder ver a su Mary tal como realmente es. 
Bien, agradezco haber podido escribir esto esta noche, pues deseaba mucho que él tuviera alguna 
idea de mí tal como soy.

Dile que mi amor está siempre con él, ya sea que sea su Mary en el plano terrenal o su Mary en los 
cielos superiores, donde se manifiesta a sus compañeros espíritus en toda la belleza de su gloria, una 
gloria que solo puede provenir de la posesión del más grande de todos los amores.

Te doy las gracias y no escribiré más. Así pues, mi querido amigo, con amor de hermana hacia ti, y 
con amor eterno de alma gemela para él, te daré las buenas noches.
Tu hermana en Cristo,
Mary

Qué pequeña es la mente humana, incluso la del más erudito, 
comparada con la del espíritu que alberga en su alma el gran Amor del 
Padre (Mary Kennedy) (29 enero 1918)

29 de enero de 1918.

Estoy aquí, Mary Kennedy.

Bueno, mi querido, y me refiero a Leslie.

Quizás pienses que soy una simple muchacha inglesa sin ningún conocimiento de lo que los sabios 
de la tierra llaman psicología. Sin embargo, sé más sobre el alma que el científico tal como se lo 
conoce en la tierra, pues sé que mi alma es inmortal, y no solo eso, sino también la razón de por qué 
esto es así. Qué pequeña es la mente humana, incluso la del más erudito, comparada con la mente 
de un espíritu que ha recibido el gran Amor del Padre en su alma y comprende que forma parte de la 
esencia misma del Ser del Padre.
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Sé que preferirías que tu Mary sea un ángel de los Ámbitos Celestiales a que sea una de las más 
sabias entre las sabias en los planos espirituales.

Bueno, querido, todo esto nos resulta interesante desde cierto punto de vista, pero en realidad no 
tanto como el gran amor que nos une tan íntimamente. El conocimiento del alma, tal como lo 
entiendo, es muy vital, pero el conocimiento de lo que hace que el alma sea una en perfección con 
su verdadera alma gemela es igualmente importante, si no más.

Qué pobres son aquellos espíritus que investigan el tema del alma de forma meramente intelectual, 
comparados con aquellos que saben lo que es el alma sin necesidad de indagar con la mente. Y 
cuando se conoce y se constata el Amor, ¡qué rico es el espíritu que posee y constata la verdad de la 
realidad de ese Amor! La prueba llega sin buscarla, y la especulación se vuelve innecesaria y 
extraña [unknown].

Esta noche me alegra mucho poder escribirte y contarte lo que ya sabes. Pero decírtelo es una 
alegría, pues cuando así lo hago, debes decir: "Cariño, yo también te amo", y entonces verás que 
soy feliz dando y recibiendo.

Si no fuera tan tarde te escribiría una larga carta, pero el que escribe me dice que no debe seguir por 
esta noche.

Así pues, cree en que te amo con todo mi corazón, confía en mis esfuerzos por ayudarte y 
consolarte, y, sobre todo, ora más al Padre por Su Amor, y ten fe en que te será concedido.

Buenas noches, querido corazón,
tu amada,
Mary

Este mensaje informa al editor, a través del sr. Padgett, de que ella 
ahora se encuentra en un plano superior de los Ámbitos Celestiales, 
con una mayor comprensión del significado del Amor del Padre (Mary 
Kennedy) (16 febrero 1920)

16 de febrero de 1920.

Estoy aquí, Mary.

Bueno, estoy aquí y quiero decirte muchas cosas, pero tal como Helen te advirtió, no me voy a 
extender mucho, aunque Helen no me evaluaba del todo bien al decir que yo estaría escribiendo 
toda la noche. Contigo soy lo más considerada posible, y a pesar de tener la oportunidad, 
comprendo tus capacidades.

Dile a mi querido que desde hace mucho tiempo deseo comunicarme con él, y que aunque tengo la 
ventaja de poder ver lo que piensa y de saber cuánto me ama, aun así también deseo decirle cuánto 
lo amo y cuán interesada estoy por él, y quiero que lo sepa. Él es mi verdadero amor, y me doy 
cuenta de que ninguna otra mujer puede interponerse entre nosotros, ni siquiera en lo que respecta a 
cualquier amor terrenal que pudiera tener. Y permíteme decirte que no estoy afectando a tu 
reputación, pues conozco tu situación y sé que es mejor que tengas a alguien que te acompañe en 
tus últimos años. Pero Leslie no necesita a nadie así, y yo siempre seré suficiente para él, tal como 
él lo es para mí. Dile que me llena de felicidad saber que es todo mío, que mi amor por él crece sin 
cesar, y que mis esfuerzos por hacerlo feliz nunca terminan.
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Ahora me encuentro en una esfera superior a la de la última vez que le escribí, y comprendo y 
constato más que nunca lo que significa el maravilloso Amor del Padre. Y también, con este 
creciente amor en mi alma, tengo aún más amor por él, con la plena convicción de que ningún 
placer ni circunstancia terrenal podrán separarnos jamás, ni por un instante, y que la dicha [bliss] 
que siento estará más cerca de la suya de lo que él pueda imaginar. Creo firmemente que cuando 
venga, no tendrá que pasar mucho tiempo para él llegar a encontrar su hogar conmigo, y para 
disfrutar de la felicidad de mi hogar, un hogar maravilloso, incomparable a cualquier otro en la 
tierra o que haya sido concebido por el hombre. No, es indescriptible, y la mejor manera de 
describirlo de modo que él pueda entenderlo es que el Amor del Padre está presente en él, y a su 
alrededor, en tal grado, que hace que todo se torne hermoso y grandioso. No debe desesperar por 
venir a mí, pues vendrá, con la misma certeza con que el sol sale, y entonces comprenderá el 
significado de la felicidad en experiencia y en gozo.

Me alegra enormemente poder escribirle esta noche y animarlo con la certeza de que todo esto será 
suyo y para siempre. Bien sé que él no está rodeado de aquello que normalmente suele brindar la 
felicidad, pero él tiene una riqueza mayor que la que estas cosas pudieran ofrecerle, pues no sólo 
vive inmerso en mucho Amor del Padre, sino también en amor de su alma gemela, que es todo suya, 
y que está dispuesta a brindarle la verdadera felicidad que solo la unión con el alma gemela en los 
Ámbitos Celestiales puede dar. Debe seguir orando para que el Amor del Padre fluya aún más hacia 
él, y a medida que él lo reciba, seré capaz de ver que el amor de alma gemela por su Mary también 
crecerá, y seré más feliz, así como lo será también él.

Me gustaría escribir sobre muchas cosas aquí, con tal realismo y grandeza, pero como no debes 
escribir mucho más, debo renunciar a ese placer. Pero esto sí debe saberlo: que mi amor es todo 
suyo, y que las muchas mansiones de las que habló el Maestro le demostrarán ser una realidad, y no 
la mera esperanza en la que tantos mortales confían.

Le envío un beso, sí, muchos besos, como solo los ángeles pueden enviar, y si su alma se abre a 
ellos, comprenderá lo que esto significa. Con mi amor para él, y con la garantía de que lo cuido, lo 
amo y me solidarizo con él en todas sus preocupaciones terrenales, me despido firmando como su 
amada,
Mary

Mensaje de nochevieja de Helen. Un tiempo para agradecer al Padre por  
Su gran Amor y Misericordia (Helen) (31 diciembre 1917)

31 de diciembre de 1917

Aquí estoy, tu fiel y amada Helen.

Bueno, querido, veo que no te encuentras muy bien esta noche y te escribiré solo una breve carta.

Como dijo el dr. Stone, el año casi ha terminado y las preocupaciones y pensamientos del año han 
encontrado su lugar en la gran eternidad; algunos de ellos para irse y nunca ser recordados, mientras 
que otros vivirán para ser afrontados cuando lleguéis al mundo espiritual. Me alegra poder afirmar 
que no debéis amedrentaros a la hora de afrontar la gran mayoría de estas consideraciones y 
pensamientos, pues han sido relativos a cosas que os van a ayudar en vuestro progreso en las esferas 
del amor. Y lo que digo de vosotros, lo digo también del dr., ya que hemos estado muy cerca de él 
durante el año que ha pasado. Si bien en vuestros libros de cuentas hay cosas que no tienen sabor 
espiritual ni verdadero, y que deben olvidarse cuanto antes, sin embargo, gran parte de lo que hay 
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son cosas que solo la posesión del Amor del Padre pudo haber engendrado, y que os brindarán 
influencias alentadoras, os darán gran satisfacción y os harán agradecer al Padre por haber sido tan 
susceptibles a la influencia de ese Amor y a las impresiones de los espíritus elevados que tanto os 
han acompañado durante el año. Tenéis mucho que celebrar, pues vuestras almas no mostrarán el 
estado de subdesarrollo que mostraban hace tan solo un año. Quizás no seáis capaces de apreciar la 
magnitud de vuestro desarrollo, ni cuál es vuestra verdadera condición espiritual, pero yo, que 
puedo ver y saber, deseo deciros que me regocijo con vosotros y agradezco muy profundamente al 
Padre por Su misericordia y Amor, que tan generosamente os ha prodigado.

Y no soy yo sola la que me alegro por esto, sino que muchas almas brillantes, que os aman 
profundamente, alaban a Dios por Su gran bondad para con vosotros. Y esta noche hay muchas 
presentes, pero nadie está más feliz que vuestras almas gemelas, quienes, por supuesto, os tienen un 
amor que los demás no pueden comprender. Así que, a pesar de las dificultades y preocupaciones 
materiales que hayáis tenido durante el año, tenéis mucho que agradecer, sí, mucho más de lo que 
os dais cuenta.

Y si por un momento consideráis la gran cantidad de Espíritus Celestiales, y entre ellos el Maestro, 
que han sido tales compañeros constantes durante todo el año, amándoos y procurando ayudaros y 
consolaros, vais a ver que habéis sido maravillosamente bendecidos. Casi ningún ser humano ha 
experimentado una compañía como la que vosotros dos habéis tenido, y ninguno lo ha hecho 
conscientemente, pues a ningún hombre ni mujer en la tierra se le han transmitido estos mensajes de 
amor y verdad como a vosotros.

Sé que, si bien estos espíritus elevados han estado en estrecha compañía con otros mortales cuyas 
almas han recibido el Amor del Padre, y que han intentado ayudarlos con su presencia; no obstante, 
ninguno ha percibido conscientemente la presencia de tales espíritus, y ninguna noticia de su gran 
amor y solicitud ha llegado a ningún otro mortal que no sea a vosotros, el dr. Stone y Eugene.

Al reflexionar sobre esto, necesariamente vais a entender lo grande que ha sido el privilegio, y 
cómo conlleva una responsabilidad que exige vuestra mayor dedicación y deseo de realizar la obra. 
Permitidme aconsejaros a los tres que penséis en este hecho trascendental.

Bueno, no debo escribir más, pero Mary Kennedy dice que le comuniquen al dr. Stone que ella lo 
quiere más que nunca, y que su amor y felicidad al saber que él es su alma gemela crecen a medida 
que el año termina. Le desea un feliz año nuevo, y sabe que éste les va a traer, a ambos, una mayor 
cercanía y una felicidad mayor que nunca antes, así como, a él, un desarrollo espiritual más 
profundo y maravilloso en el amor y, por consiguiente, una mayor cercanía en el amor de almas 
gemelas.

Todos vuestros amigos os envían su amor, y os desean un feliz año nuevo, de un año que estará 
lleno de una creciente posesión del Amor del Padre, y de una comprensión más clara de Sus 
verdades y de la tarea que tenéis por delante.

Que el Padre os bendiga a ambos, es la oración de
vuestra verdaderamente amorosa,
Helen



El general de la Guerra de la Independencia relata cómo Washington le 
ayudó a comprender el Amor del Padre y el consiguiente cambio de 
actitud hacia los alemanes (Lafayette) (26 abril 1916)

Recibido el 26 de abril de 1916.

Estoy aquí, Lafayette.

Desde hace tiempo anhelaba escribirte de nuevo para contarte los resultados de tus consejos. Tras 
nuestra última comunicación, busqué al general Washington y le hablé de nuestra conversación. Le 
pedí que me explicara qué significaba este Amor Divino y cómo se podía obtener.

Mi pregunta le complació tanto que me abrazó y me llamó "hijo", tal como lo había hecho en la 
tierra. Y con el rostro radiante de amor y felicidad, me explicó qué significaba este Amor, lo que 
había hecho por él, la felicidad que le había brindado y cómo ahora avanzaba hacia los Ámbitos 
Celestiales de luz y verdad.

Bueno, comencé a reflexionar sobre lo que me había dicho, y a anhelar en mi alma ese Amor y la 
felicidad que, según él, me traería. Y empecé a orar por tal Amor y a tratar de tener fe. Sin 
extenderme demasiado en los detalles de mi progreso, me alegra decirte que en cierta medida poseo 
este Amor, y que ahora habito en la tercera esfera y disfruto de la compañía de espíritus que también 
poseen este Amor y se esfuerzan por progresar.

Mi felicidad es muy diferente a la que tenía antes de recibir este Amor, y comprendo que, 
especialmente con respecto a los hijos redimidos de Dios, el hombre es el alma, no la mente. Nunca 
imaginé que el alma fuera capaz de tal Amor y felicidad, ni capaz de conocer que el Amor Divino es 
lo absolutamente necesario para llevar a los espíritus al acuerdo con el Padre.

Quiero expresarte mi gratitud y decirte que jamás olvidaré tu bondad y amor al guiar mis 
pensamientos hacia esta gran verdad.

Y sí, sigo interesado en la guerra, pero ya no tengo el odio que sentía antes por los alemanes. Veo 
que todos son hermanos, e hijos del Padre, y que solo las ambiciones de algunos y las pasiones y el 
odio de otros prolongan la guerra. Pero pronto terminará, pues veo ante mí el colapso de la campaña 
alemana contra Verdún, y entonces el fin llegará rápidamente.

Ojalá fuera mañana, pues entonces cesarían la matanza, la muerte y la miseria. Hay muchos 
espíritus que provienen de estos campos de batalla, todos ellos incapaces de vivir en la vida 
espiritual, y se muestran muy confundidos; y cuando se dan cuenta de que ya no son mortales, se 
quedan perplejos y se sienten miserables. Pero nosotros intentamos ayudarlos. No conocemos 
enemigos y a todos se les ayuda por igual.

No escribiré más por esta noche y, para terminar, te envío mi amor y firmo de una nueva manera, 
que es,
tu hermano en Cristo,
Lafayette

El padre del editor declara que está haciendo todo lo posible por llegar 
al hogar de su propia esposa y estar con ella mediante la oración al 
Padre por Su Amor (William Stone) (23 noviembre 1915)

Recibido el 23 de noviembre de 1915
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Aquí estoy, William Stone.

Soy el padre de ese chico, y quiero decirle que yo también estoy feliz, al igual que su madre; pero 
no tan feliz como ella, pues no estoy en su esfera elevada, aunque me esfuerzo por llegar allí y 
disfrutar de su hogar. Leslie, hijo mío, también me alegra que estés intentando seguir los pasos del 
Maestro en tu amor por el Padre y en las aspiraciones de tu alma.

Cree en esta verdad y no te decepcionarás. Cuando llegue el gran día del reencuentro, encontrarás 
más amor esperándote del que jamás creíste posible para un espíritu. Así que confía en Dios y sigue 
las enseñanzas del Maestro. Sé lo importante que es esto, pues yo las desconocía en la tierra y solo 
las he aprendido al llegar al mundo espiritual.

Bendigo a tu querida madre, pues si no hubiera sido por sus enseñanzas tras su llegada, 
probablemente sería un hombre relajado [easy going], disfrutando de la felicidad que me brindaban 
mi buen carácter y mi amor por las cosas en general. Pero cuando llegó ella y vi que poseía un 
Amor que yo no tenía, y que debía obtener para estar con ella. Y cuando me dijo cuánto me amaba, 
busqué ese Amor que ella tenía, y con la ayuda suya y la del Espíritu Santo, lo obtuve, y ahora soy 
muy feliz, pues es este Amor lo único que me puede permitir estar con ella donde ella se encuentra.

Pero aún no estoy con ella, pues su condición espiritual es superior a la mía como para ser capaz de 
compartir su hogar. Es tan hermosa y buena que no me conformo con vivir lejos de ella, y me 
esfuerzo con todos los anhelos de mi alma por estar junto a ella, orando al Padre por este Amor 
Divino, la única posesión que me hará digno de ella.

Así que, Leslie, cree en lo que decimos, y confía en Dios y serás feliz.
Tu padre amoroso

El Maestro declara que ha elegido al dr. Stone para realizar una obra 
para el Reino, tal como eligió al sr. Padgett. Esta obra será una obra de 
amor, que requiere de mucho esfuerzo físico así como espiritual (Jesús) 
(15 diciembre 1915)

Recibido el 15 de diciembre de 1915.

Aquí estoy, Jesús.

He escuchado lo que le dijiste a tu amigo, el dr. Stone, y debo decirte que, si bien aprecias en cierta 
medida el Gran Amor que te llegó anoche, aun así no puedes comprenderlo del todo, pues ningún 
mortal puede, aunque sí experimentaste la maravillosa sensación de su afluencia. Pero permíteme 
enfatizar que si continúas teniendo los grandes anhelos y deseos que tuviste anoche, el Amor del 
Padre te llegará en mayor abundancia.

Y quiero añadir que el mismo Amor que recibiste está aguardando para el dr. Stone, y será suyo si 
tan solo eleva sus anhelos al Padre con toda la sinceridad y fervor de su alma. Si bien os he elegido 
a vosotros para la gran obra de recibir mis verdades y difundirlas a toda la humanidad, también he 
elegido al dr. Stone para una obra que será de gran importancia, y que requerirá de su parte un 
trabajo de amor y un gran esfuerzo físico así como espiritual. No solo debe creer en mí y confiar en 
el Padre, sino también elevar todos sus anhelos, oraciones y deseos para obtener el gran Amor, y 
será suyo.
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Me alegra que vosotros dos os hayáis unido tanto en vuestras creencias y en vuestra fe en el Amor 
Divino; y además os diré que ambos recibiréis una felicidad que nunca os será arrebatada, ni 
siquiera mientras estéis en la tierra, y que cuando lleguéis al mundo espiritual esta felicidad se 
incrementará más allá de toda comprensión humana. Me alegra también que podáis compartir 
reflexiones sobre estos temas importantes de mis enseñanzas religiosas, y siento que ambos tenéis 
una obra por realizar. Y sobre todo me alegra que estéis dispuestos y deseosos de llevarla a cabo.

Os quiero con todo mi amor, y seréis objeto de custodia y de cuidado especiales por mi parte. Y en 
el gran más allá, cuando terminéis vuestra obra en la tierra, recibiréis una recompensa que los 
ángeles anhelarían, y de la que se maravillarían al ver que vosotros dos pudisteis recibirla. Os envío 
mi amor esta noche, y también oraré al Padre para que os conceda Su gran amor y bendiciones. 
Entonces, creed con todo vuestro corazón, y Su amor y bendiciones se derramarán sobre vosotros.
Vuestro amigo y hermano,
Jesús

La madre del editor agradece que su hijo posea algo del Amor del Padre  
y desearía que sus otros hijos también buscaran Su Amor (Priscilla 
Stone) (13 mayo 1917)

Recibido el 13 de mayo de 1917

Aquí estoy, Priscilla Stone.

Sólo quiero decirte una palabra antes de que dejes de escribir, pues he estado presente toda la noche, 
he escuchado vuestra conversación, y he visto el estado de vuestras almas, las vuestras y la de mi 
hijo querido. Y decirte que me alegro por esto apenas expresa lo que siento.

Estoy muy agradecida al Padre porque, en Su gran Amor y misericordia, ha permitido que mi hijo 
conozca y experimente la presencia de este gran Amor redentor. Cuando pienso en la gran cantidad 
de seres humanos ─casi todos─ que desconocen este Amor y el camino al gran Reino Celestial de 
Dios, donde hay tanta felicidad y certeza de la inmortalidad, me siento casi del todo abrumada, y me 
asombra que se le haya concedido tal privilegio a mi hijo, quien, por supuesto, no es más merecedor 
de esta bendición de lo que lo serían otras miles de personas en la humanidad. Dios es bueno y 
estoy muy agradecida.

Dile a mi hijo que recuerde lo que el apóstol Santiago le escribió, y que crea y confíe en sus 
palabras sobre la recompensa que será suya al llegar al mundo espiritual y al ver los frutos de sus 
esfuerzos por ayudar a mortales y a espíritus.

Si tan solo mis otros hijos le escucharan, y dedicaran sus pensamientos a estas cosas espirituales, 
buscando este Amor Divino, yo sería tan feliz que exclamaría, como David, cuando en el Salmo 23 
escribió: "¡Mi copa de alegría rebosa!".

Ruego y espero que alguna pequeña verdad encuentre cabida en sus almas y germine hasta que, 
finalmente, hallen la perla de gran precio del Padre.

Dile a mi hijo que crea que su madre lo ama profundamente y que está con él muy a menudo, y que 
ahora intenta demostrarle su amor, y transmitir su agradecimiento al Padre de todos.
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Su padre también está aquí y le envía su amor y bendiciones, diciéndole que debe orar, creer y 
obrar, pues en estas tres cosas encontrará un poder que vencerá todos los obstáculos y le brindará 
ese Amor y esa paz que solo los hijos redimidos del Padre pueden poseer o comprender.

No escribiré más por ahora y te agradezco el privilegio. Que Dios bendiga a mi hijo y lo guíe por el 
camino del Amor que conduce al Ámbito Celestial. Y así, diré, buenas noches. Tu madre ─él sabe 
que soy su madre sin necesidad de dejarlo aquí consignado─.

El escéptico escritor de la época de las colonias, tildado de infiel por 
sus contemporáneos, admite haberse equivocado en algunas de sus 
creencias y, gracias al conocimiento del Amor del Padre, se encuentra 
en los Ámbitos Celestiales (Thomas Paine) (20 julio 1915)

Recibido el 20 de julio de 1915

Aquí estoy, Thomas Paine.

Cuando morí, no creía en Jesús como el Hijo de Dios ni como su mensajero enviado para mostrar al 
mundo que el Padre le había otorgado su Amor Divino, la inmortalidad y el Camino para alcanzarla. 
Pero ahora creo plenamente en estas verdades, soy seguidor de Jesús y poseedor del Amor Divino.

Cuán diferente sería mi situación actual si esa doctrina errónea y condenatoria que enseñan las 
iglesias ─que no hay redención después de la muerte─ fuera cierta. Nunca pensé que fuera 
necesaria la redención, ni en la tierra ni después de convertirme en espíritu, sino que creía que, si 
existía un Dios, me trataría con justicia y me concedería felicidad y gozo en la vida futura, de 
acuerdo a mi concepción de su amor y misericordia.

Pero debo confesar que me equivoqué en algunos detalles. Dios es Amor, y es misericordioso, pero 
Su amor y Su misericordia se manifiestan únicamente conforme a Sus leyes fijas e inmutables, leyes 
que se aplican por igual a todos los hombres y que, en su aplicación, no hacen excepciones. "Lo que 
un hombre siembra, eso cosechará" es tan cierto como que el sol brilla para vosotros en la tierra.

Comprobé la veracidad de esta gran ley por experiencia propia y pagué las penalizaciones por mis 
pecados. Jesús no podía hacerlo por mí, y nunca pretendió poder hacerlo. Pero sí podía mostrar, y 
de hecho, muestra, el Camino por el cual las leyes que producen estas penalizaciones pueden ser 
superadas por la operación de otras leyes que, por así decirlo, eliminan las penalizaciones del 
espíritu individual. Esto no cambia la ley, sino la condición del espíritu que invoca estas 
penalizaciones; y si tan solo los hombres aprendieran este Camino, no permanecerían en tinieblas ni 
en pecado por creer y afirmar que las leyes de Dios nunca cambian. Si tan solo comprendieran que, 
si bien las leyes no cambian, la condición del espíritu que exige la operación de esas leyes sí 
cambia, entrando en vigor nuevas leyes.

Esta noche no tengo tiempo para explicar estos principios con mayor detalle, pero si en el futuro 
tengo la oportunidad, con gusto lo haré.

Cristo fue y es el Camino, la Verdad y la Vida.

Me encuentro en la primera esfera celestial y mi nombre era Thomas Paine, el llamado infiel. Creía 
en Dios, pero en un único Dios. Jesús nunca fue Dios para mí, ni lo es ahora. Y no afirma ser Dios 
ahora.
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Como ves, incluso el considerado infiel podía llegar a la verdad y al amor del Padre, incluso 
después de abandonar el plano material y convertirse en habitante del mundo espiritual.

Así pues, mi querido hermano, te deseo
buenas noches y que Dios te acompañe,
Thomas Paine

La hermana del Dr. Stone le cuenta en qué consiste su obra en el 
mundo espiritual y le informa de que sus esfuerzos por ayudar a los 
espíritus a volverse hacia el Padre en busca de Su amor están dando 
buenos resultados (Kate Stone) (19 junio 1917)

Recibido el 19 de junio de 1917

Aquí estoy, Kate Stone:

Dile a mi hermano que lo que oyó hace unas noches sobre mí es cierto, y que estoy entregada con 
todo mi corazón y mi alma a la labor de ayudar a los espíritus afligidos y en la oscuridad. Cuando 
logro guiar a algunos hacia la luz y el amor del Padre, me llega una felicidad indescriptible. El 
hecho de ser instrumento en la redención de un alma perdida me proporciona una felicidad mayor 
de la que cualquier mortal pueda imaginar, y cuando le cuente a mi hermano que he logrado mostrar 
el camino a muchos de estos espíritus, quizá pueda comprender, aunque sea mínimamente, la 
magnitud de mi felicidad.

Para mí, esta labor es una de las más grandiosas en las que nosotros, los espíritus, podemos 
participar, y nunca me canso ni me desanimo, e incluso aunque a veces no logro convencer a un 
espíritu del camino hacia la luz y el alivio de su sufrimiento, nunca me siento decepcionada, pues sé 
que tarde o temprano ese espíritu percibirá el significado de mis palabras y éstas surtirán efecto.

Pero no solo puedo ver los frutos de mi propio trabajo, sino también los de vosotros tres, mortales 
(sr. Padgett, Eugene Morgan y dr. Stone), pues todos vosotros ayudáis a estos espíritus oscuros con 
vuestras conversaciones con ellos; y mi hermano no debe pensar que no puede realizar esta tarea tan 
solo porque no pueda escribir y así estar seguro de que los espíritus lo escuchan, pues debo decirle 
que sí puede. Cuando habla con ellos, le prestan atención y le creen, y muchos siguen su consejo y 
buscan el Amor del Padre de la única manera en que puede ser obtenido: la oración ferviente. Algún 
día sabrá cuáles son los frutos de sus esfuerzos, y cuando lo sepa, agradecerá al Padre por haberle 
concedido este don. Decidle que continúe, y aunque él no pueda oír su respuesta, vendré de vez en 
cuando para informarle de los resultados: un alma en tinieblas y tormento rescatada por un mortal 
que conoce la verdad. Una corona de una estrella que representa la salvación de un alma es una 
posesión gloriosa, pero una corona de muchas estrellas otorgada por la salvación de muchas almas 
es un tesoro indescriptible. Esta corona será suya, pero aunque no será una corona para lucir, será 
una corona engastada en los rostros gozosos de los espíritus liberados de sus sufrimientos y 
radiantes en la gloria del Amor del Padre.

Me detendré aquí, ya que Helen dice que estás cansado y no debes escribir más esta noche. Con 
amor, os doy las buenas noches, a ti y a Leslie.
Vuestra hermana en Cristo,
Kate
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